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PROLOGO 

El título de esta obra tiene "gancho". Los canales de comercializa- 
ción evocan un concepto casi mágico, el de las estructuras comerciales, 
que a su vez nos transporta a un mundo insondable de interrelaciones 
y agentes misteriosos, poco accesible, al que frecuentemente adorna- 
mos con atributos de ineficiencia. Es precisamente ahí, en la intermedia- 
ción entre producción y exportación/consumo donde solemos ubicar ins- 
tintivamente una buena parte de las tensiones inflacionistas y de los pro- 
cesos de generación y apropiación de excedentes, envolviéndolo todo 
en un halo mágico, por desconocido. 

Esta percepción, que se manifiesta en el sentir popular y el descon- 
tento de las zonas rurales por las formas de comercialización, ha condu- 
cido a algunos investigadores a un cierto estado contemplativo, propio 
sólo de mentes con poco espíritu práctico. La realidad, sin embargo, re- 
sulta más trivial y el análisis de los términos vulgariza enormemente la 
cuestión, aunque sin restarle importancia. Y es ésta, precisamente, una 
de las aportaciones que me parecen más interesantes de este trabajo: 
desmitificar la figura de los agentes intermediarios ofreciendo un análi- 
sis descriptivo pormenorizado, no exento de referencias teóricas relevan- 
tes, del que es posible obtener una buena guía de actuación para políti- 
cas sectoriales específicas que supongan cambios en las bases del siste- 
ma distributivo, derivando en su modernización y racionalización. 

Como actividad puente entre la producción y el consumo, el sector 
distribución estructura y organiza los intercambios y cumple un papel 
básico en el funcionamiento de la economía de mercado, en la transpa- 
rencia de sus transacciones y precios y en la óptima asignación de los 
recursos. De esta manera aumenta la riqueza a disposición de la comu- 
nidad y añade valor a los bienes producidos, acercando a la demanda, 
en el espacio y en el tiempo, la oferta producida. Esta visión, sin embar- 
go, unida a la grave dificultad que supone para su estudio las enormes 
lagunas estadisticas y de información existentes ha conducido a una cierta 
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interpretación ';oerezosa" de la teoría económica, que nos tiene excesi- 
vamente acostumbrados a entender que la comercialización es una "ac- 
tividad mecánica cuya eficiencia hay que maximizar en un modelo de 
competencia perfecta" o imperfecta, desconsiderando que las estructu- 
ras comerciales son el resultado de la posición relativa de los agentes 
intermediarios y de las relaciones de poder que entre ellos se establecen. 

Creo que el lector sensible a esta visión del proceso de comerciali- 
zación valorará positivamente el esfuerzo que en este trabajo se realiza 
por analizar cada una de las fases de intermediación, de los servicios que 
se añaden en cada eslabón, del acceso de cada figura intermediaria a 
la información y otras fuentes de poder y del grado de concentración 
y del ejercicio que se hace de tal función. 

Esta es la primera ocasión en que se realiza un examen al tiempo 
global y particularizado -minucioso- de los canales de comercializa- 
ción de los productos horto frutícolas. La rapidez e intensidad del proce- 
so de transformación de nuestra agricultura, su fragilidad y la incertidum- 
bre generalizada sobre su futuro sólo han permitido hasta ahora realizar 
investigaciones muy interesantes pero excesivamente genéricas o exce- 
sivamente particulares, cuyos resultados positivos han sido incorpora- 
dos sin duda en esta obra. 

Quisiera resaltar, por último, la rigurosidad científica de esta inves- 
tigación, fruto de la observación empírica minuciosa, del estudio y la re- 
flexión teórica reposada, de la discusión colectiva y de la dilatada expe- 
riencia investigadora de sus autores. Espero con ilusión que este libro 
inaugure una nueva etapa, aún más fructífera, del Departamento de Eco- 
nomía y Sociología Agraria. 

JOSE ANGEL GIL JURADO 





Introducción 

La comercialización de productos agrarios es en la actualidad uno 
de los focos de interés de investigadores y políticos en Canarias. Los es- 
tudios de mercado, el análisis de los canales de comercialización han si- 
do considerados como instrumentos claves para la evaluación de una po- 
lítica de diversificación de exportaciones (introducción de nuevos culti- 
VOS) y para la reordenación y mejora de las redes de comercialización y 
distribución. 

Desde instancias públicas o financiadas por el sector privado, se han 
promovido una serie de estudios y trabajos de investigación que pueden 
ser clasificados en tres grandes grupos: 1') estudios de producción y co- 
mercialización de un sólo producto (Rolo, 1981; Sans Prats, 1984); 2") 
determinación de la viabilidad y características necesarias de instalacio- 
nes de infraestructura comercial (González Henríquez, 1981 a y b; Gon- 
zález Henríquez y Oroz Elfan, 1981: Consejería de Agricultura y Pesca, 
1981: Empresa Nacional MERCASA de inversión, 1983) y 3") descripcio- 
nes más globales de los canales de comercialización y la estructura co- 
mercial (INITEC-EYSER,1980; ECO-CEASA, 1982). 

Paralelamente, una serie de actuaciones, más o menos coordinadas, 
han caracterizado la intervención de la administración en esta actividad. 
Entre ellas destacaremos: 1") Participación en la determinación del con- 
tingente y administración del cupo en la exportación de hortalizas; 2') 
creación de mercados de mayoristas y "mercadillos" de agricultores; 3') 
fomento de asociaciones y cooperativas y 4') subvención al transporte 
e inputs productivos. 

La habitual insatisfacción con la eficiencia y falta de transparencia 
de los mercados agrarios, manifestada frecuentemente en la literatura so- 
bre el tema; el descontento en nuestras zonas rurales con el sistema de 
comercialización en uso, reflejado en el carácter depredador asignado a 
la figura del intermediario y la percepción de la agricultura canaria como 
un sector frágil, dependiente sometido a periódicas crisis en su compo- 
nente principal: los cultivos de exportación, crean un estado de opinión 
latente que recoge una problemática difusa que sólo halla una respuesta 
y reflejo parcial en la intervención de la administración y en los trabajos 
de investigación, respectivamente. 
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La concepción de la comercialización como una actividad interme- 
dia y puramente mecánica entre agricultura y consumo -cuya eficien- 
cia hay que maximizar teniendo como horizonte un modelo de compe- 
tencia perfecta- y la teoría de las ventajas comparativas; comparación 
de costes entre las distintas zonas son el sustrato teórico de la mayor 
parte de los estudios. Tan sólo en algunos casos (INITEC-EYSER, 1980) 
aparece un esbozo de un análisis estructural del comercio y los canales 
de comercialización del que se extraen interesantes consecuencias. 

Nuestro trabajo tiene un marcado carácter descriptivo. Sin embar- 
go, la selección de la información está guiada por un principio: la comer- 
cialización de productos hortofrutícolas no se adapta a un modelo de com- 
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petencia perfecta; el efecto red y la interdependencia de los agentes en - 
la misma son los fenómenos que definen este tipo de comercio (Fortoul E 

1972). Las relaciones de poder entre los agentes determinan los márge- O 

n - 

nes comerciales y en última instancia los precios. = m 
O 

E 
La disgregación de la producción y exportación; la regulación gu- E 

2 
bernamental y contingentación de la exportación; las distorsiones en la 

= E 
distribución interior generadas por la intervención de los "intermediarios" 
en la comercialización de la producción local y de los "representantes" 3 

- 
en la importación, desaconsejan incluso la referencia a un modelo de com- - 

0 m 

petencia imperfecta, en términos generales (Mc'Calla, 1981; Sarris y E 

Schmitz, 1981; Nicholls, 1949). O 

Además, el carácter perecedero de los productos imprime un riesgo n 

E 

inusual a las empresas en el comercio hortofrutícola. El peligro de putre- 
- 
a 

facción y degradación de la mercancía confiere una especial premura a 2 

n n 

las transacciones, refuerza el grado de interdependencia entre los agen- o 

tes y el efecto red en la comercialización (Fortoul, 1972). 3 
O 

Por lo tanto, en nuestro trabajo, trataremos de describir las redes co- 
merciales y los agentes que en ella intervienen interesándonos por sus 
funciones y por descubrir los factores y mecanismos que articulan sus 
relaciones de dependencia, reflejando en la medida de lo posible la es- 
tructura de mercado eslabón a eslabón. 

Adolece este trabajo de un estudio de la formación y fluctuaciones 
de los precios. De forma implícita está contenido en la descripción de 
las relaciones de poder entre los agentes. El precio de los productos hor- 
tofrutícolas se forma por adición de sucesivos márgenes por los agentes 
que intervienen en la cadena de comercialización. 

Los servicios que cada agente añade al producto y su poder sobre 
los que le anteceden y suceden, le permitirán fijar un márgen determina- 
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do. Por otra parte, los intermediarios según su nivel de concentración 
y acceso a la información pueden actuar especulativamente aumentan- 
do la inestabilidad en los precios (Bieri y Schmitz, 1974). 

No se considera entonces la organización y funcionamiento del mer- 
cado como un fenómeno puramente mecánico sino como el resultado 
de la confrontación y complementariedad de distintos agentes con dife- 
rentes capacidades de presión. La intervención estatal y organizaciones 
de agricultores serán vistas como un intento de transformar las relacio- 
nes de poder, (Le Vay, 1983; Barón, 1978). 

La disección del poder en los elementos que lo constituyen nos ha 
llevado a intentar reflejar tres aspectos de la comercialización: 1") el gra- 
do de concentración de cada eslabón en la estructura comercial; 2") las 
funciones que cada agente realiza y los servicios comerciales que añade 
al producto y 3") el acceso que cada agente tiene a recursos como la 
información entre los mercados agrícolas y otros mercados en el medio 
rural. 

Por último, también ha sido considerada la comercialización en su 
aspecto espacial. La separación geográfica entre consumo y producción, 
la dispersión de ambos (Bateman, 1976) convierte el espacio en una va- 
riable fundamental en el estudio de la comercialización. En ámbitos in- 
sulares como Canarias afecta a la ruptura de los mercados, economías 
de escala e impermeabilidad comercial, acentuando las disfuncionalida- 
des propias del sector comercial. Reflejar la dispersión de la producción 
y los efectos que la organización y costes del transporte tienen sobre el 
comercio serán fundamentales para contemplar dicho aspecto. 

El estudio consta, de cinco capítulos. En el primero se hace una des- 
cripción de la distribución de los cultivos, producción y superficie por 
isla. Segundo, tercero y cuarto constituyen el núcleo del estudio: una 
descripción de los canales de comercialización: exportación e importa- 
ción inicialmente, distribución de la producción para el mercado local des- 
pués. Un último capítulo estudia las especificidades comerciales de las 
islas no capitalinas. Finalmente añadimos un apéndice donde queda ana- 
lizado el transporte. 

No nos queda sino advertir que ésta no es sino una reflexión sobre 
los canales de comercialización. La realidad es tan rica en matices y la 
problemática del sector es tan compleja que nuestra descripción es mu- 
cho menos que completa. Algunos aspectos quedan tan sólo esbozados 
sin mayor profundización y cuantificación, en espera de posteriores es- 
tudios. 



14 Canales de Comercialización Hortofrutícola en Canarias 

SECUENCIAS DE LA INVESTIGACION 

Una vez aprehendidos aquellos aspectos teóricos que van a infor- 
mar al estudio, valoramos que éste tendría que empezar con una com- 
prensión macroeconómica del aspecto principal a tratar: los canales de 
comercialización de los productos hortofrutícolas. Para la vertiente del 
comercio exterior hortofruticola acudimos a las principales fuentes de ob- 
tención de datos sobre importación y exportación (Federación de Expor- 
tadores, Sevicio de Inspección Fitopatológica y Dirección General de 
Aduanas), realizando un análisis de la balanza agroalimentaria. Una vi- . 

sión global de la importancia del comercio interior en Canarias tanto de 
los flujos interinsulares como interiores, propiamente dicho nos fué más 
dificultosa , pues la falta de datos y de información elaborada es la nota m 

predominante; no obstante, y como primera aproximación, utilizamos los D 

datos obtenidos de los respectivos Mercados Centrales. E 

O 

Colateralmente al estudio de los canales de comercialización, traba- 
n = 

jamos los aspectos de la producción y el transporte. Ambos nos iban a m 
O 

E 
facilitar la visualización y el análisis de los aspectos físicos y espaciales E 

2 de la comercialización, a la vez que las características productivas de las E 

diferentes comarcas nos introducían en la problemática de la distribución 
y la comercialización. 3 

En el análisis de los canales de comercialización, nuestra perspecti- 
va partió de los centros de concentración, tanto de los productos como 
de los agentes: Mercado Central, mercadillos y Federación de Exporta- 
dores. Ahondando progresivamente en estos canales, intentamos abar- 
car la amplia perspectiva que presenta la comercialización en su origen. 
Cooperativas, agricultores e intermediarios son los agentes objeto de es- 
ta fase. De forma similar analizamos a los agentes que trabajan en los 
denominados "Canales Paralelos"": Almacenes-Mayoristas y Centrales 
de Distribución. 

El trabajo de campo realizado se basó fundamentalmente en entre- 
vistas en profundidad a las personas previamente seleccionadas según 
su grado de experiencia y significación, tanto de los agentes que inter- 
vienen en cualquier momento de la comercialización, como de aquellos 
considerados "expertos" o teóricos en las materias estudiadas. 

Otra consideración a tener en cuenta es la relativa al aspecto espa- 
cial del estudio. Establecimos como unidad de análisis de primer orden 
las islas capitalinas, realizando posteriormente el seguimiento en cada 
una de las islas de la consiguiente demarcación administrativa. La razón 
estriba en que, tanto en lo referente a los agentes como en la estructura 
y funcionamiento de los canales, se produce, a grandes rasgos, un "alar- 
gamiento" del mercado capitalino. 

(*) Consideramos canales paralelos a aquellos que no confluyen en la red central (Mercado Central). 



1. 
LA PRODUCCION AGRICOLA: 

CARACTERISTICAS GENERALES 



La producción agrícola: características generales 

Antes de proceder al análisis de la comercialización de los produc- 
tos agrícolas, nos pareció interesante efectuar una somera descripción 
del proceso productivo, ya que es indispensable su conocimiento para 
comenzar a comprender el complicado entramado de la comercialización. 
Allí donde surge una agricultura más desarrollada y donde la tecnología 
ha hecho aparición en las explotaciones, se presenta un mayor desarro- 
llo del proceso comercializador e incluso un acortamiento de la cadena 
-via entidades asociativas- Por el contrario, en aquellas zonas donde 
la agricultura es prkticarnente de subsistencia, la proliferación de agen- 
tes comercializadores supone la tónica general. Esta es la razón por la 
que hemos incluído un capítulo dedicado a la producción. 

1.1. Dis$ribución general de la superficie y la estructura agraria 

En este apartado, al margen de la evolución seguida por la superfi- 
cie agrícola, queremos dejar constancia del gran número de explotacio- 
nes existentes y la elevada dspersi'ón geográfica de éstas. En efecto, la 
superficie agrícola del archipiélago no forma un todo homogéneo sino 
que está dividida en siete "trozos" correspondientes a las siete islas de 
la región. A su vez, dentro de cada una y, con la excepción de Fuerte- 
ventura y Lanrarote, existen tres zonas agroclimáticas perfectamente di- 
ferenciadas: costa, medianía y cumbre, a lo largo de las cuáles se ubican 
las explotaciones agrarias. Esto, conjuntamente con la discontinuidad del 
territorio canario, contribuye a incrementar la gran dispersión geográfica 
de la producción agraria que dificulta enormemente su comercialización, 
ya de por sí complicada, y ha llevado a una especialización productiva 
instkr, como ya veremos más adetante. 

Centrándonos en el análisis de tos datos del Censo Agrario de 1982, 
observamos que,la Superficie Agrícola Total de las Islas Canarias es de 
446.413 hectáreas de las cuáles, 92.101 corresponden a su Superficie Agra- 
tia Util (SAU). A su vez, el número de explotaciones con SAU es en la 
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actualidad de 64.838 (1). Comparando estos datos con los del Censo Agra- 
rio de 1972, observamos el importante descenso tanto de la superficie 
como de las explotaciones. En efecto, en 1972 la superficie total era de 
596.332 hectáreas, la SAU de 102.548 y el número de explotaciones con 
SAU de 89.720. Ello significa un descenso del 25'1, 10'2 y 27'7 por ciento 
respectivamente. Esta disminución, en cuanto a superficie, ha sido mu- 
cho más importante en la provincia de Las Palmas donde la superficie 
total ha descendido en un 36 por ciento y la SAU en un 15. En Santa 
Cruz de Tenerife, sin embargo, estas cifras están más atenuadas ya que 
los porcentajes son del 12 y 5'6 por ciento, respectivamente. No ocurre 
lo mismo con las explotaciones ya que en Tenerife han desaparecido un 
31'3 por ciento de éstas mientms que en Las Palmas el porcentaje es del 
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D 

19'1. El cuadro número I .l., nos presenta la distribución de la Superficie E 

Agraria Util según el tamaño de las explotaciones, a nivel insular y regio- 
O - - 

nal. En él comprobamos el predominio de la pequeña explotación ya que, 
= O m 

casi un 94 por ciento de ellas tienen menos de 5 hectáreas de superficie E E 

total, destacando el estrato de las menores de 1 hectárea con el 56'8 por S 
E 

ciento del total. Comparando las cifras con las correspondientes al cen- = 

so de 1972, vemos que estos porcentajes eran del 90'8 y 57'4 por ciento 3 

respectivamente con lo que se observa un incremento de las pequeñas - - e 
explotaciones debido posiblemente a que la mayor parte de ellas poseen m 

E 

un régimen de propiedad que, al transmitirse por herencia, llevan a una O 

mayor división de las explotaciones. 
n 

Sin embargo, a este 94 por ciento de explotaciones sólo le corres- 
ponde un 43'7 por ciento de SAU, estando el resto de la superficie repar- 
tida entre los demás estratos, especialmente entre los de 5 a 50 hectá- 
reas. Este porcentaje es similar al observado en el Censo Agrario de 1972 
con lo que comprobamos que un mayor número de explotaciones se re- 
parten la misma superficie con lo que la media por explotación disminu- 
ye. Hay que señalar que el estrato "mayor de 200 hectáreas" con un 0'2 
por ciento de las explotaciones, acapara, sin embargo, el 14'7 por ciento 
de la superficie. Analizando los datos a nivel insular se observa una dis- 
tribución similar a la regional aunque algo más acentuada en las islas oc- 
cidentales con lo que se confirma que se sigue manteniendo el carácter 
más minifundista de la provincia de Santa Cruz de Tenerife. La excep- 
ción corresponde a la isla de Fuerteventura tal como puede comprobarse 
en el cuadro número 1.1. 

(11 El número de explotaciones con Superficie Agrícola Total es de 74.314 para 1982 y de 
102.979 para 1972. Hemos indicado sólamente las que tienen SAU porque son las que 
cuentan con tierras de cultivo y están en "funcionamiento". 
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En cuanto al régimen de tenencia, tenemos que el 79'6 de la Super- 
ficie Total lo es en propiedad. Tan sólo un 3'9 por ciento tiene un régi- 
men de arrendamiento, un 2'3 corresponde a la aparcería, mientras que 
"otros regímenes de tenencia" alcanza un 14'2 por ciento. En 1972 los 
porcentajes eran de 91'1, 2'4, 2'5 y 1'2 por ciento que correspondían a 
regimenes de propiedad, arrendamienrb, sparcería y "otros regímenes de 
tenencia", respectivamente. Comparando los datos observamos la impor- 
tante disminución del porcentaje de "propiedad" incrementándose no- 
tablemente por el contrario, "otros regímenes de tenencia". Ello es debi- 
do probablemente a que los criterios metodológicos empleados en el úl- 
timo censo son más claros al respecto (2). 

Como conclusión de lo analizado podemos señalar que, aún tenien- 
do en cuenta la existencia en nuestra agricultura de explotaciones capi- 
talistas altamente desarrolladas cuya presencia está más que demostra- 
da en el subsector de la exportación, la estructura básica en el sector 
agrario canario es la de pequeñas explotaciones cuya superficie agraria 
útil no supera las 0'7 hectáreas. La disminución del número de explota- 
ciones no ha supuesto un cambio, manteniéndose una estructura clara- 
mente deficiente, debido a su tamaño, que frena cualquier transforma- 
ción. El régimen de tenencia predominante, la propiedad, también supo- 
ne un "hándicap" ya que resta la movilidad necesaria al factor tierra en 
el interior del sector, para llevar a cabo las ampliaciones correspondien- 
tes, paso previo necesario para el desarrollo de las explotaciones. Por el 
contrario, en la mayor parte de los casos las transmisiones de propiedad 
lo son por herencia que suele llevar implícito la división de la propiedad. 

Todo lo anterior supone un gran freno a la hora de abordar cualquier 
tipo de medidas encaminadas al desarrollo de esas estructuras, puesto 
que el reducido tamaño de las explotaciones es un gran obstáculo a la 
hora de introducir mejoras tecnológicas. 

1.2. Estructura productiva 

Tradicionalmente se ha presentado al sector agrario canario integra- 
do por dos grandes bloques; por un lado el conocido como "agricultura 
de exportación" especializado en un reducido número de cultivos. Por 
otro, "la agricultura para el abastecimiento interior" con una estructura 
productiva más diversificada. 

(2) El Censo Agrario de 1982 incluye en el apartado de "otros regímenes de tenencia" a 
las tierras explotadas gratuitamente, en fideicomiso, en litigio, en precario, censos, fo- 
ros, etc. En Canarias tenemos un porcentaje importante de tierras explotadas gratuita- 
mente -familias de emigrantes- o en régimen tipo censo -tierras de quintos- que 
es muy probable que anteriormente se clasificaran como en propiedad. 
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Estos dos bloques no son antagónicos sino que por el contrario, se 
encuentran articulados por múltiples relaciones. Muchas de las explota- 
ciones especializadas en cultivos de exportación dedican parte de sus 
tierras -o algunas de sus cosechas- a productos para el mercado inte- 
rior. A su vez, una misma zona geográfica puede destinarse indistinta- 
mente a los dos tipos de producciones. 

Entre los productos más destacados de la agricultura de exporta- 
ción tenemos, como ya es conocido, el plátano, tomate, pimiento, cebo- 
lla, pepino, berenjena, flores y plantas ornamentales, mientras que los 
más importantes entre los de abastecimiento interior son: papas -que 
también se destinan a la exportación-, hortalizas y frutales entre los que 

"7 

destacan los cítricos, pues el resto de ellos presentan un porcentaje de - 
autoabastecimiento bastante exiguo, tal como pueden apreciarse en el E 

cuadro número 11.2. relativo a la balanza agroalimentaria encuadrado den- 
O - 

tro del capitulo de comercialización. 
- 
= m 
O 

Al margen de la división entre agricultura de exportación y de mer- E 
E 

cado interior que está presente en todas las islas del archipiélago, pode- 2 
E 

mos observar, analizando la región canaria en su conjunto, no sólo la es- = 

pecialización existente en cada una de ellas sino también la diferente com- 3 

posición de la producción de las islas orientales respecto de las occiden- - - 
0 

tales. Teniendo en cuenta que el plátano sigue siendo el cultivo más im- 
m E 

portante a n'ivel regional, vemos que en las Canarias orientales predomi- O 

nan los cultivos hortícolas, siendo el más destacado el tomate, seguido 
del pepino y del pimiento. En las Canarias occidentales por el contrario, n 

E 

el cultivo por excelencia es el plátano, seguido de las papas, el tomate 
- 
a 

y las flores representando éstas Últimas el subsector con más posibilida- 2 

n 

des de desarrollo entre los de exportación. n 
0 

En el mapa que se encuentra en el capítulo VI de esta publicación 
3 O 

podemos observar los principales cultivos por islas. No obstante, a gran- 
des rasgos éstos son los siguientes: 

- Gran Canaria: Destaca especialmente el tomate y el plátano, en una 
proporción similar. Otros cultivos de exportación importantes son: Pe- 
pino, pimiento y berenjena. Entre los de mercado interior destacan las 
papas y las hortalizas. En cuanto a frutales predominan los cítricos, 
especialmente el limonero. 

- Fuerteventura: El cultivo por excelencia es el tomate aunque también 
se producen cereales y hortalizas para abastecimiento interior aunque 
su producción es escasa. 

- Lanzarote: El principal cultivo es la cebolla siendo esta isla la primera 
productora de este cultivo en el Archipiélago. También se producen 
batata, papas, sandía, melón, uva para vino y hortalizas. 
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- Tenerife: El plátano es el cultivo más importante seguido de las papas 
y el tomate. El aguacate está adquiriendo un gran desarrollo en esta 
isla siendo la zona del Valle de Güimar la principal productora del Ar- 
chipiélago. A su vez, el subsector de flores y plantas ornamentales 
ha experimentado un importante auge siendo también esta isla la pri- 
mera productora. En cuanto a los productos para el mercado interior 
destacan: la uva para vino, las hortalizas varias y los frutales, espe- 
cialmente los de hueso y pepita. 

- La Palma: El cultivo por excelencia de esta isla es el plátano, encon- 
trándose aquí la más importante comarca platanera del Archipiélago: 
El Valle de Aridane. El aguacate va adquiriendo importancia en esta 
isla como alternativa al plátano y las flores y plantas ornamentales han 
comenzado también su producción aunque la mayor parte de ella se 
destina al mercado local. Papas, viña, hortalizas y algo de frutales son 
los productos característicos para mercado interior, la mayor parte para 
autoconsumo. 

- La Gomera: El cultivo más importante es el plátano seguido del toma- 
te aunque este producto se encuentra en franca regresión. Entre los 
de abastecimiento interior tenemos las papas y naranjas y como en 
la mayor parte de las islas, hortalizas varias y frutales que se destinan 
practicamente a autoconsumo. 

- El Hierro: el plátano es también el cultivo predominante en esta isla 
aunque ha disminuido de forma importante su producción a favor de 
la piña tropical, cultivo éste en el que la isla del Hierro es la principal 
productora. Otros cultivos destacados, ya para mercado interior, son 
la viña y el manzano y, como siempre, hortalizas y frutales varios des- 
tinados en su casi totalidad al autoconsumo. 

Aunque en este capítulo nos estamos refiriendo exclusivamente a 
las producciones agrícolas, hay que señalar que en cada una de las islas 
-y muy especialmente en las que componen la provincia de Santa Cruz 
de Tenerife- existe un cierto grado de desarrollo del subsector ganade- 
ro y muy especialmente del caprino cuya leche se emplea en la produc- 
ción de queso destinado exclusivamente al abastecimiento interior. 

Centrándonos ahora en el análisis de los datos estadísticos, en los 
cuadros números 1.2 y 1.3, podemos observar la evolución seguida por 
la superficie de los principales cultivos y sus respectivas producciones, 
en las dos provincias canarias y en la región, a lo largo del período 
1974-1985. 

En lo que respecta a la superficie, observamos que la de los princi- 
pales cultivos de exportación -plátanos, tomates, papas y pepinos- 



22 Canales de Comercialización Hortofrutícola en Canarias 

ha experimentado un retroceso en toda ia región a partir de 1979. En el 
caso del tomate y para la provincia de Tenerife, esta disminución comen- 
zó en 1976. Ello ha sido debido, entre otras causas, a la competencia del 
Sur-Este peninsular, en lo que respecta a tomates y pepinos y, la entrada 
del Reino Unido en la CEE y la competencia de Chipre y Egipto, en lo- 
referente a la papa. En este caso y a partir de la crisis en la exportación 
de 1979, se volvieron los ojos hacia el mercado local resultando hoy en 
día para las papas mucho más importante el mercado interior que el 
exterior. 

El plátano ha seguido una evolución un tanto distinta y con caracte- 
rísticas diferenciadas para cada una de las provincias. En la de Las Pal- 
mas, experimentó una disminución de la superficie del 74 al 77 para lue- 
go comenzar a recuperarse hasta 1980 donde empieza de nuevo a dismi- 
nuir. Estos dos descensos están marcados por dos fechas concretas: 1973 
y 1980, años donde se registran las mayores producciones respecto a fe- 
chas anteriores. A ello hay que unirle el problema de la escasez y carestía 
del agua en esta provincia que se vió un tanto atenuado con la introduc- 
ción de mejoras tecnológicas en los sistemas de riego. A esta disminu- 
ción ha contribuido también la puesta en producción de nuevas zonas 
en el sur de Tenerife y de La Palma con mayores rendimientos que en 
Gran Canaria. 

La provincia de Tenerife tiene en la actualidad aproximadamente la 
misma superficie platanera que en 1974, a pesar de haber alcanzado en 
1979 las 10.185 hectáreas y haberse estabilizado su superficie en torno 
a las 10.000 hasta 1983. No obstante, hemos de señalar que en este pe- 
ríodo se han puesto en producción nuevas zonas con una mayor rentabi- 
lidad por hectárea en detrimento de otras -situadas especialmente en 
las vertientes Norte de las islas- con menores rendimientos. Este retro- 
ceso experimentado en el plátano no se ha debido, como en otros ca- 
sos, a un aumento de la competencia, ya que al tener reserva de merca- 
do ello no es posible. Las causas más bien estarían en que, por un lado, 
la demanda ha llegado a un techo difícil de rebasar, y por otro, la caótica 
situación de la oferta que ha llevado a la producción de importantes 
excedentes. 

El resto de los cultivos ha seguido una dinámica diferente a la de 
los ya citados. Compensando el receso experimentado por las principa- 
les alternativas de exportación, han aparecido otras dos importantes: el 
pimiento y las flores. El pimiento tiene un mayor peso en la provincia de 
Las Palmas y en ella, ha experimentado un aumento paulatino de su su- 
perficie a lo largo de todo el período, especialmente a partir de 1979 con 
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la disminución de la producción de pepino, actuando como sustitutivo 
del mismo. 

En la provincia de Tenerife también se ha incrementado la superficie 
cultivada de pimientos pero con ligeras disminuciones en años concre- 
tos. No obstante, a partir de 1984 ha comenzado a disminuir la superficie 
de este cultivo en ambas provincias. 

En cuanto a las flores, éstas tienen una mayor importancia en la pro- 
vincia de Tenerife. Aunque la superficie cultivada en esta provincia ha 
presentado oscilaciones hasta 1982, esta ha comenzado a aumentar a 
partir de esa fecha llegando a casi duplicarse en 1985. 

En Las Palmas, por el contrario, este sector no es muy representati- 
vo, aunque ha experimentado un incremento paulatino a partir de 1979. 

El resto de los cultivos hortícolas no son muy significativos, produc- 
to a producto, aunque sí ocupan una superficie considerable en su con- 
junto. Prácticamente la totalidad de los productos encuadrados en este 
concepto se destinan al consumo interior. En este grupo encontramos 
lechugas, espinacas, coles, acelgas, judías verdes ..., entre otras. El que 
ocupa una mayor superficie es el calabacín y por ello se ha señalado en 
columna aparte del "resto de hortalizas". También se destina especial- 
mente al mercado interior. Su producción tiene un mayor peso en Las 
Palmas aunque en ambas provincias ha experimentado un aumento en 
todo el período, especialmente a partir de 1979, fecha en que disminuye 
la superficie de las principales hortícolas para la exportación. 

En cuanto a los frutales, los más destacados son el plátano, del que 
ya hemos hablado, y el aguacate. Este último ha experimentado una evo- 
lución muy positiva a lo largo de todo el período pasando de 159 hectá- 
reas en 1974 a 829 en 1985, con un mayor peso en la provincia de Teneri- 
fe donde representa más del triple de la superficie cultivada en la de Las 
Palmas, siendo además el principal sustitutivo de la platanera. El resto 
de los frutales están destinados al mercado local, aunque su porcentaje 
de autoabastecimiento, en general, es bajo. Entre ellos destacan los cí- 
tricos -naranjo y limonero- que después de un período de disminu- 
ción de su superficie, que abarca desde 1975 hasta 1979, inician una im- 
portante recuperación a partir de 1980, fecha que coincide con la crisis 
platanera, dado que los cítricos también se presentan como alternativos 
a este producto, aumentando considerablemente la superficie de 1983 
en adelante. Las miras están puestas en el mercado local en el que poco 
a poco han ido aumentando su cuota de mercado habiéndose alcanza- 
do, en el caso del limón, el 100 por 100 del abastecimiento -aunque ello 
sea una excepción entre los frutales- Por último, si analizamos la pro- 
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ducción en el mismo período tal como viene reflejado en el cuadro nú- 
mero 1.3, observamos que, a niveles globales, y para aquellos productos 
que han visto disminuida su superficie, ha seguido una trayectoria un tanto 
similar -aunque más atenuada- a la experimentada por ésta, a excep- 
ción del limón. Esta "atenuación" de la producción ha sido debida al no- 
table incremento de la productividad por hectárea en la mayor parte de 
los cultivos -especialmente en las hortícolas y a partir de 197811979- 
debido a la introducción de mejoras tecnológicas y de semillas y varieda- 
des con un alto rendimiento. 

En el caso de !os cultivos que han visto aumentar su superficie, la 
producción se ha incrementado y muy especialmente, en el caso de las 
flores y plantas ornamentales. 

1.3 Conclusiones 

Como ya hemos analizado en el epígrafe anterior, la agricultura ca- 
naria experimenta no sólo una espeoiakación por islas sino también una 
diferente composición de la producción según se trate de las islas occi- 
dentales u orientales. Los cultivos más destacados en la región en gene- 
ral y en cada una de las islas en particular, son aquellos destinados a la 
exportación y, aunque en la mayor parte de. ellos, éstos se compaginan 
con otros productos destinados al abastecimiento del mercado interior, 
la diferencia a nivel de superficie y producción respecto de los primeros 
es tal que aún hoy podemos continuar hablando del predominio del "mo- 
nocultivo" en la agricultura de las islas (3). 

El desarrollo experimentado por la agricultura de exportación, ha Ile- 
vado aparejado el crecimiento de unos canales de comercialización es- 
pecializados en estos productos y que se han desarrollado al amparo del 
auge experimentado por este tipo de producciones. Al margen de los pro- 
blemas y las deficiencias existentes en la comercialización -que serán 

(3) Estamos de acuerdo con Miguel Sánchez Padrón y Julián Albertos cuando hablan de 
que "uno de los errores más comunes consiste en considerar a la agricultura canaria 
como un todo por igual, equiparando y definiendo al sector a partir del o de los mono- 
cultivos de exportación". Y añaden: ''. .. aunque la creciente diversidad de nuestra pro- 
ducción agrícola, tanto en su destino interno como la comercializada en el exterior, ha- 
ce difícil este tipo de olvido, las reservas y condicionantes a que deben someterse las 
generalizaciones sobre la agricultura canaria continúan vigentes". No obstante lo ante- 
rior, creemos que aún podemos hablar del predominio de los productos de exportación 
y dentro de éstos, de uno o dos -plátano. tomate- que son los que representan el 
mayor peso dentro del sector y por ende, los que "tiran" de él. Ello sin negar la existen- 
cia de una mayor diversificación, tanto en productos para la exportación como para 
el mercado interior, y sin olvidar también la interdependencia o interrelación entre las 
diferentes "agriculturas". Albertos, Julián y Sánchez Padrón, Miguel: "Los condicio- 
nantes del cambio en la agricultura: el caso canario''. Comentarios al R.D. no 338182. 
Coyuntura Económica. Mayo 1984. CIES. 
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analizados en su capítulo correspondiente- creemos que la producción 
y la comercialización están muy relacionadas entre sí hasta tal punto que 
podemos hablar de la total dependencia entre ambas. El desarrollo de 
una implica o condiciona el desarrollo de la otra y viceversa. El ejemplo 
contrario lo tenemos en la producción para el abastecimiento interior. No 
existe una oferta regular al mercado a la que hay que añadir la escasa 
organización comercial de estos productos, unido al casi nulo comercio 
interinsular para este tipo de producciones que impide que excedentes 
de productos locales fluyan hacia otras islas. 

Por último, conviene tener en cuenta que para modificar el esque- 
ma tradicional de la agricultura canaria e intentar una mayor diversifica- 
ción en la producción, no sólo cara a los productos de exportación sino 
también en lo referente a incrementar el porcentaje de autoabastecimiento, 
es indispensable organizar la comercialización y cubrir las lagunas exis- 
tentes pues la práctica ha demostrado que la actitud de los productores 
es reacia a los cambios de cultivos si no está consolidada ya la comercia- 
lización de éstos. A todo lo anterior habría que añadir que para que la 
cornercialización funcione de forma ágil y correcta es necesaria una per- 
fecta simbiosis con la producción de tal manera que incluso se tendiera 
hacia una ordenación flexible de los cultivos para de esa forma poder res- 
ponder a la evolución del mercado. 





CUADRO No 1.2. ANALlSlS DE LA SUPERFICIE CULTIVADA EN EL PERIODO 1974-1985 

1 S U P E R F I C I E  C U L T I V A D A  EN H E C T A R E A S  1 

1 Canarias 16.396 117.381 1 425 1 108 1 272 13.376 1 360 (13.104 
1 Las Palmas 13.375 1 2.566 1 421 1 129 1 184 1 1.879 1 99 1 3.457 

ARO 

1974 

PROVINCIA 

Las Palmas 
SIC Tenerife 

1975 

1976 

1977 

1978 

1 Canarias 1 4.697 1 10.790 1 480 [ 314 1 711 1 4.163 ( 434 1 13.641 
1  as Palmas 1 2.883 1 2.551 1 454 1 199 1 508 1 3.005 1 143 1 3.570 

S/C Tenerife 
Canarias 
Las Palmas 

1979 

1980 

1981 1 SIC Tenerife 1 1.287 1 7.682 1 36 1 116 1 285 1 1.197 1 327 1 9.944 

TOMATE 

3.481 
2.915 

SIC Tenerife 
Canarias 
Las Palmas 
SIC Tenerife 
Canarias 
Las Palmas 
SIC Tenerife 

3.089 
6.464 
3.444 

Canarias 
Las Palmas 
SIC Tenerife 
Canarias 
Las Palmas 
SIC Tenerife 

1 Canarias 1 4.124 ( 11.034 1 434 1 304 1 740 1 4.092 1 393 1 13.566 
1 Las Palmas 12.803 1 2.554 1 318 1 217 1 612 12.944 1 170 1 3.099 

PAPAS 

3.220 
14.161 

CALABACIN 

41 
67 

2.963 
6.407 
3.626 
2.638 
6.264 
4.035 
2.359 

1982 

1983 1 SIC Tenerife 1 1.268 1 8.874 1 43 1 132 1 196 1 1.383 1 256 1 10.110 

OTRAS 
HORTALIZAS 

2.217 
1.159 

PEPINO 

371 
54 

PIMIENTO 

161 
111 

11.773 
14.339 
2.976 

6.394 
3.648 
2.145 
5.793 
2.835 
1.862 

1 Canarias 1 4.071 111.428 1 361 1 249 1 808 14.327 1 426 113.209 
1 Las Palmas 12.506 1 2.387 1 347 1 153 1 605 (2.698 1 163 1 2.837 

12.156 
15.132 
3.763 

12.401 
16.164 
3.611 

12.233 

Canarias 
Las Palmas 
S/C Tenerife 

1984 1 SIC Tenerife 1 1.426 1 9.736 1 41 1 225 1 163 1 1.390 1 250 1 9.454 

"ORES 
Y P.O. 

85 
275 

71 
492 
439 

15.844 
3.224 

10.941 
14.165 
2.729 
8.061 

PLATANO 

3.765 
9.339 

85 
524 
424 
89 

513 
503 
79 

4.170 
2.863 
1.261 

1 Canarias 13.983 111.184 ( 366 1 373 ( 683 14.223 1 635 111.495 

77 
206 
121 

582 
495 
72 

567 
452 
28 

1985 

FRUTALES 

110 

87 
208 
101 
139 
240 
122 
93 

10.233 
2.599 
8.435 

FUENTE: Anuario de Estadistica Agraria. 

125 
309 
183 

215 
142 
102 
244 
185 
129 

Canarias 
Las Palmas 
SIC Tenerife 

110 
293 
230 
115 
345 
384 
138 

490 
398 
36 

1.207 
3.086 
2.219 

522 
373 
210 
583 
429 
282 

3.934 
2.623 
1.360 

276 
375 
86 

1.250 
3.469 
2.602 
1.085 
3.687 
3.286 
1.321 

315 
180 
124 

280 
366 
84 

265 
349 
82 

341 
4.607 
3.249 
1.171 
4.420 
2.990 
1.173 

12.124 
2.316 
9.048 

423 
93 

263 
356 
137 
297 

793 
551 
189 

388 
328 
38 

4.202 
2.842 
1.250 

470 
163 
230 

378 
183 
190 

768 
522 
161 

4.088 
2.821 
1.402 

413 
190 
445 



CUADRO No 1.3. ANALlSlS DE LAS PRODUCCIONES EN EL PERIODO 1974-1985 

1 1 1 PRODUCCIONES EN MILES DE T.M. 1 ANO 1 PROVINCIA Ir 
TOMATE PAPAS PEPINO 

1974 

1975 

Las Palmas 
SIC Tenerife 
Canarias 
Las Palmas 

1976 

1977 

1978 

1979 

1980 

SIC Tenerife 
Canarias 
Las Palmas 

1981 

116'4 
64'7 

181'1 
131'1 

S IC  Tenerife 
Canarias 
Las Palmas 
SIC Tenerife 
Canarias 
Las Palmas 
S IC  Tenerife 
Canarias 
Las Palmas 
SIC Tenerife 
Canarias 
Las Palmas 
SIC Tenerife 

1982 

1983 

1984 

1 1 Canarias 1 221'2 1 124'1 1 36'4 
FUENTE: Anuario de Estadistica Agraria. (*) En miles de d~ 

62'1 
193'2 
135'6 

Canarias 
Las Palmas 
SICTenerife 

1985 

CALABACIN PIMIENTO 
OTRAS ") 

HORTAUZAS Y P.O. 

43'2 
114'0 
157'2 
31'7 

59'6 
195'2 
144'8 
53'3 

198'1 
152'7 
59'6 

212'3 
145'9 
57'4 

203'3 
132'4 
52'5 

Canarias 
Las Palmas 
SIC Tenerife 
Canarias 
Las Palmas 
SIC Tenerife 
Canarias 
Las Palmas 
SIC Tenerife 

PLATANO 

125'3 
273'3 
398'6 
106'3 
254'6 
360'9 
96'6 

240'5 
337'1 
107'5 
285'8 
393'3 
110'6 
290'6 
401 '2 
108'1 
300'9 
409'0 
131'7 
343'4 
475'1 
127'6 
359'8 
487'4 
117'2 
337'9 
455'2 
107'8 
347'2 
455'0 
7 

99'3 
339'8 

I 439'1 
78'6 

35'2 
1'3 

36'5 
39'8 

98'5 
130'2 
45'0 

184'9 
137'0 
55'7 

Canarias 
Las Palmas 
SIC Tenerife 

NARANJA 

1'6 
41'4 
42'2 

109'7 
154'7 
64'1 

113'6 
177'7 
54'8 

105'5 
160'3 
55'3 

102'9 
158'2 
36'9 
79'8 

192'7 
137'8 
61'5 

199'3 
137'1 
64'4 

201'5 
128'8 
68'8 

2'3 
44'5 
44'2 
2'3 

46'5 
48'5 
2'2 

50'7 
48'3 

1'6 
49'9 
45'0 

0'8 
116'7 
37'7 
85'7 

197'6 
155'9 
65'3 

45'8 
45'4 

1'0 
123'4 
43'2 
99'5 

142'7 
37'4 
84'3 

121'7 
34'7 

101'7 

46'4 
41'8 

1'0 
42'8 
35'7 

1'2 
36'9 
37'5 

1'1 
136'4 
30'6 
93'5 

38'6 
35'4 

1'0 



II. 

EL COMERCIO EXTERIOR 

HORTOFRUTICOLA 



El comercio exterior hortofrutícola 

Uno de los rasgos más marcados del sector agroalimentario en Ca- 
narias es su total apertura hacia el exterior. Las exportaciones suponen 
casi las tres cuartas partes de la producción final agraria y la importación 
integra una proporción parecida del consumo de alimentos y del uso de 
factores productivos en la agricultura. 

La extroversión y dependencia de la agricultura ha sido analizada en 
numerosos trabajos de investigación, con distintos enfoques. Histórica- 
mente y como una fase más del modelo de crecimiento económico de- 
pendiente basado en la total centralización de la economía en un mono- 
cultivo de exportación, (Bergasa y Viéitez, 19681, como un aspecto de 
la desarticulación en la economía que acompaña al "desarrollo" (creci- 
miento) económico dependiente en los modelos centro periferia (Rodrí- 
guez Martín y Sánchez Padrón, 1978; Sánchez Padrón, 1981), o como 
resultado de la propia dinámica del desarrollo capitalista en la agricultura 
(Sans Prats, 1977). 

En este capítulo no nos detendremos en el estudio del orígen histó- 
rico y de las consecuencias socioeconómicas del proceso de desarrollo 
extrovertido en la agricultura canaria. Nuestro objetivo es otro. Partimos 
de una situación dada: una clara vocación exportadora de la agricultura 
y una relativa impermeabilidad entre el crecimiento del consumo, sobre 
todo urbano, de alimentos y la producción agraria. En este marco nos 
interesamos por el funcionamiento de las redes de comercialización de 
la exportación e importación, con la idea de descubrir en el estudio de 
dicho funcionamiento algunos de los mecanismos que plasman y perpe- 
tuan tal situación. 

Partimos del supuesto de que el carácter extrovertido y la desarticu- 
lación de nuestra agricultura no es sólo consecuencia de nuestra espe- 
cial ubicación en un contexto internacional sino q;e responde también 
a los intereses de determinados grupos sociales (grandes agricultores, 
comerciantes, burguesía rural rentista pequeña y media). La configura- 
ción social de una comarca o región, cristaliza en las redes de comercia- 
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lización y las conexiones entre un eslabón y otro serán transmisores de 
djchos intereses, sirviendo para transferir renta de un grupo a otro (de 
los agricultores a los comerciantes, de los pequeños agricultores a los 
grandes propietarios que además comercializan, de los detallistas a ma- 
yoristas, etc. l .  

Tras la aparente standarización de las arterias más visibles de la or- 
ganización comercial y de la secuencia de operaciones y agentes que in- 
tervienen en este flujo opuesto de mercancías (I.R.E.S.C.O. 1977, M.0.P.U 
CANHIDRO 1980) se sumergen relaciones de confianza y poder entre los 
distintos agentes. Si bien, el riesgo asociado al comercio de productos 
perecederos fomenta vínculos entre los agentes, más estrechos que la 
pura transacción comercial despersonalizada, tales relaciones adquieren 
en este contexto específico una configuración propia, reflejo de la corre- 
lación de fuerzas de los distintos grupos sociales que a nivel comarcal, 
o regional, se confrontan en un ámbito más de la economía. Siguiendo 
esta línea de trabajo intentaremos, además de describir el proceso de co- 
mercializaci6n etapa por etapa con todas sus funciones y agentes, refle- 
jar el grado de concentración en cada uno de los estratos comerciales 
y el acceso que tienen cada uno de los agentes que en ellos operan a 
factores estratégicos y cruciales como la información, capital, crédito, 
redes de distribución, ... Todo ello en la medida que los datos a los que 
hemos podido tener acceso lo permitan. 

Un mejor conocimiento de las redes de comercialización en la ex- 
portación y de la relación de poder entre los distintos agentes que inter- 
vienen permitirá detectar las deficiencias, donde existan, sopesando los 
efectos sociales y la eficacia de los distintos instrumentos de regulación 
de mercado. 

En cuanto a la importación y sustitución de importaciones, no en- 
traremos en un análisis de las ventajas comparativas de las distintas pro- 
ducciones entre Canarias y sus zonas proveedoras. Un contraste míni- 
mamente riguroso de dichos conceptos requiere un extenso y meticulo- 
so trabajo de campo, que recoja la diversidad de condiciones naturales 
y estructuras productivas presentes en el agro insular. Sin embargo, he- 
mos comprobado e intentaremos reflejar a lo largo del estudio que, exis- 
tiendo una clara potencialidad productiva infrautilizada, allí donde los in- 
trincados caminos de la comercialización insular se hacen más diáfanos 
surge un nuevo aliciente para la producción, se impulsa el cambio tecno- 
lógico y el perfeccionamiento de los métodos. Por lo tanto, intentare- 
mos detectar las tendencias en la actitud de los agentes de la red de dis- 
tribución interior que obstaculicen la fluidez en los circuitos comerciales 
y la total conexión entre producción y consumo. 
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El capítulo se dividirá en cuatro apartados. El primero será un análi- 
sis macroeconómico donde intentaremos reflejar la importancia de la im- 
portación y exportación en el marco general de la economía. Utilizare- 
mos datos secundarios de la Dirección General de Aduanas, Inspección 
Fitopatológica, Anuarios, etc. 

Seguirán tres apartados: en el prirnero se analizan las exportaciones 
hortícolas fundamentalmente; en el segundo se estudiará la importación 
hortofrutícola y en el tercero se hará un análisis de los canales de comer- 
cialización de la papa y cebolla. Para todo ello se ha utilizado informa- 
ción de distinta procedencia: datos secundarios, entrevistas a gerentes 
de cooperativas, mayoristas.. . 

11.1. Un marco macroeconómica 

Es obligado subrayar aquí, de nuevo, el carácter abierto de nuestra 
economía. En Canarias, la mayor parte de su producción final (turismo 
y agricultura) depende de la demanda exterior y se importan una parte 
considerable de los bienes de consumo (1). Diversos condicionantes his- 
tóricos (influencia inglesa, puertos francos), naturales (insularidad) y 
socio-económicos (un mercado restringido en número y renta, desigual- 
dad social.. .) han dado lugar a tal configuración. 

La agricultura no es una excepción en este escenario. Si bien, no 
es completamente exacta su definición como un sector de monocuitivo, 
o policultivo, orientado hacia el exterior, en distante convivencia con otro 
subsector más diversificado, para el abastecimiento de la población in- 
sular; sí que se puede afirmar que existe una marcada especialización 
en la vegetal: en la producción hortofrutícola y ornamental, y que tales 
producciones están a expensas de los mercados exteriores. 

En el año 1985 la producción vegetal supone el 78'9 % de la produc- 
ción final agraria. La producción hortofrutícola el 83'2 % de la produc- 
ción vegetal y las flores y plantas ornamentales el 10'0 %. A su vez plá- 
tano, tomate, pepino, pimiento, berenjena, judías verdes y cebollas, to- 
dos ellos fundamentalmente cultivos de exportación, suponen el 31'9%; 
15'6%; 3'0%; 1'6%; 0'6%; 0'5% de la producción final del sector, res- 
pectivamente. (Ver Cuadro II .1). 

(1) En el año 1983 aproximadamente un 70% de la Producción Final Agraria, 3'63% del 
P.I.B., se destinó a la exportación. A su vez, otra de las actividades más importantes 
en la economía canaria, el comercio, 16'83% del P.I.B., depende de la demanda exte- 
rior, naciones para las que somos meros intermediarios o compras de turistas y visitan- 
tes. (Fuente: Renta Nacional de España y su distribución provincial. Banco de Bilbao, 
1983). 
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El reverso de la moneda es la dependencia alimentaria. Canarias im- 
porta gran parte de los alimentos que consume. Para algunos como los 
cereales, legumbres y otros vegetales, (14.507 millones de pesetas; ver 
Cuadro 11.3) (21, o productos elaborados (31.327 millones de pesetas (3) 
partidas importantes de la balanza agroalimentaria), puede ser discutible 
la conveniencia de un empeño productivo en las Islas. Otras produccio- 
nes, de demostrado arraigo, como las ganaderas y algunas frutas, se han 
retraido, marginadas por: 1') la competencia, a veces desleal ( precios 
"dumping"), de excedentes de otras áreas (leche y carne); 2') el encare- 
cimiento de los factores productivos (agua, suelo y trabajo), algunos ya 
muy escasos (agua), originado por el arrasador crecimiento de otras ac- 
tividades y, por último 3'1, y como consecuencia, el éxodo y abandono 
de la producción agraria en amplias zonas de nuestra geografía (media- 
nías y cumbres). 

El esquematismo de las afirmaciones hasta ahora expuestas puede 
parecer una osadía teórica. Las crisis y crecimiento de los distintos sec- 
tores son procesos mucho más complejos y diversificados. No obstante, 
ha existido un retroceso real en determinadas producciones. Es así que 
los productos ganaderos son una de las partidas más importantes en nues- 
tra balanza agroalimentaria (24.037 millones de pesetas importados), no 
tanto las frutas (agrios y otras), aunque también constituyen un mon- 
tante considerable (6.776 millones de pesetas importados). 

En definitiva, nuestras exportaciones están compuestas de plátano, 
hortalizas y ornamentales (31.503 millones de pesetas). La balanza vege- 
tal es favorable (7.786 millones de pesetas de saldo positivo). No así la 
agro-alimentaria que tiene un déficit de 34.316 millones de pesetas. Défi- 
cit, originado en su mayor parte por la importación de productos gana- 
deros (24.037 miIlones.de pesetas) productos de las industrias de alimen- 
tación y piensos (31.327 millones de pesetas, sin incluir el tabaco). 

No hemos incluido el tabaco porque tradicionalmente se importaba 
en rama y exportaba elaborado, siendo el saldo nulo. No obstante, en 
los últimos años se observa un incremento de las importaciones de taba- 
co elaborado y un déficit en esta partida. 

12) La no disponibilidad de los datos elaborados de la Dirección General de Aduanas para 
1985, nos ha obligado a elaborar la balanza agro-alimentaria para el año 1984, a pesar 
de que el resto del estudio utiliza las últimas estadisticas disponibles: las del año 1985. 

(3) En la elaboración de la balanza hemos intentado destacar los productos que interesan 
a este estudio: hortofrutícolas no transformados. Este sesgo hacia las producciones 
canarias da lugar a que aparezcan capítulos que bajo el titulo de "otros" alcancen un 
valor muy elevado. En ellos van incluidos productos de las industrias alimentarias o ve- 
getales transformados. En el marco de nuestro estudio no consideramos oportuna una 
mayor desagregación. 
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Igualmente, los pescados y crustáceos, que tienen un neto positivo 
de 21.869 millones de pesetas, crean un saldo ficticio favorable en la ba- 
lanza agroalimentaria. El déficit real sería de 53.372 millones de pesetas, 
ya que las operaciones comerciales de compra-venta de pescado con el 
exterior son realizadas por las flotas extranjeras que operan desde Cana- 
rias y tienen poca incidencia sobre nuestra economía. Nuestros puertos 
se han constituido en un importante centro de contratación de pescado 
(cefalópodos y túnidos) donde operan potentes firmas extranjeras. Tan 
sólo algunas migajas de esa excepcional riqueza revierten en nuestras is- 
las (Industrias conserveras, pescado fresco.. . ) 

11.2. Exportación hortof rutícola 

2.1. Características de la agricultura de exportación. 

El subsector exportador es el eje central de la agricultura canaria. 
Constituye, además, el conjunto de actividades mejor organizado y más 
dinámico, vertebrando alrededor de sí a gran parte del resto del sector. 

2.1 .l. Estructura productiva. 

Es difícil establecer una neta línea de demarcación entre la tecnolo- 
gía aplicada al subsector exportador y el resto de la agricultura, sobre 
todo en algunas zonas. Así la adopción entre los agricultores que utilizan 
invernaderos, para la producción de hortaliza extratemprana de exporta- 
ción, de una rotación de cultivos hortícolas que añade una producción 
posterior para el mercado local o la transferencia hacia la agricultura para 
abastecimiento interior más innovadora (naranjas, limones, zanahorias ... 1 
de técnicas que se han puesto a punto en las producciones para la ex- 
portacion: riego por goteo, invernaderos.. . 

La organización de la producción por explotaciones varía por culti- 
vos y provincias. Distintos factores, como la distribución de propiedad 
en las zonas donde se han implantado los cultivos, la antigüedad del cul- 
tivo de exportación y las características de su proceso de introducción 
y difusión, determinan a lo largo del tiempo la configuración estructural 
de la produccion. 

La papa es el cultivo propio de las explotaciones campesinas de me- 
dianía~. Las dos provincias tienen una distribución de la superficie culti- 
vada por tamaño de explotación parecida y en la que la participación de 
las grandes explotaciones es de poca importancia (Ver Cuadro 11.3 y 11.4) 

En el plátano, para el conjunto de la región, a pesar de que la es- 
tructura productiva está relativamente polarizada, es de destacar la irn- 
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portancia tanto en número como superficie del grupo de explotaciones 
medias. (Ver Cuadro 11.5) 

Los cultivos hortícolas tienen una estructura diferente en las dos pro- 
vincias. En Las Palmas casi el total de la producción está concentrada 
en un reducido número de explotaciones generalmente grandes empre- 
sas capitalistas que hasta ahora se han mantenido en régimen de apar- 
cería en el Sur de Gran Canaria. Es así para los principales cultivos de 
exportación: tomate, pepino y pimiento (Ver Cuadros 11.6 al 11.8). En to- 
mate y pimiento aparece en el extremo opuesto un numeroso grupo de 
explotaciones pequeñas y medias, localizadas en Fuerteventura y Noroeste 
de Gran Canaria ante todo, sin que esta profusión suponga una partici- 

m 

pación relevante de las mismas en la superficie cultivada (Ver Cuadro 11.6). D 

No ocurre lo mismo en Tenerife donde para los cultivos hortícolas O 

de exportación son mucho menos importantes las grandes explotacio- n - 
m 

nes (Ver Cuadros 11.6 al 11.81, y donde las pequeñas y medias tienen un O 

E 

peso mayor, tanto en número como en superficie cultivada. E 
2 

2.1.2. Organización comercial. 

Existe una abismal diferencia entre la organización comercial del sub- 
- 
- 
0 

sector exportador y del orientado hacia el mercado local. Mientras la dis- 
m 
E 

tribución de la producción para plaza sufre de una aparente anarquía, la O 

exportación presenta una mayor ordenación y transparencia. 
E 

Tal ordenación y transparencia obedecen a que la exportación, por - 
a 

la naturaleza de los procesos que la integran: empaquetado y expedición, n 

requiere una escala mínima de operación y por lo tanto un acopio de mer- 
n 
n 

cancías regular, organizado y de una determinada magnitud mientras dure 3 

el periodo de la misma. O 

La centralización de la producción en grandes explotaciones facilita 
la concentración de una producción suficiente para el empaquetado y 
expedición. Así, en este caso, coinciden en una misma empresa la pro- 
ducción, empaquetado y comercialización. 

Para las pequeñas explotaciones, las cooperativas subsanan la dis- 
persión de la producción organizando el empaquetado y la exportación. 
Donde fallan, la dependencia de una firma empaquetadora es obligada. 

Todo tipo de medidas institucionales como la creación de la Comi- 
sión Regional de Exportación de Plátano (C.R.E.P.), fomento de asocia- 
ciones y cooperativas, etc. han contribuido, también, a organizar la 
exportación. 
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2.2. La vulnerabilidad de la agricultura canaria y del subsector expor- 
tador. 

En la agricultura canaria se repiten periódicamente, en fases de cam- 
bios paulatinos y mesurados o de transformaciones bruscas y generali- 
zadas, procesos de especialización productiva. 

Tales cambios van acompañados por la ruina de gran número de ex- 
plotaciones y crisis sociales en el medio rural, (Sans Prats 1977). El paso 
de un tipo de "cultivo" a otro no es fácil para las pequeñas explotaciones 
y para los asalariados y aparceros de las grandes empresas. 

Hay varios factores que agudizan la sensibilidad de una agricultura 
volcada hacia la exportación ante los cambios de coyuntura del mercado 
mundial (Love, 1985; Stork y Horman, 1981). Destacaremos los que a 
nuestro entender imprimen, en la actualidad, una cierta fragilidad a la 
agricultura de exportación en Canarias. Son los siguientes: 

1') La poca diversificación; 
2") la dependencia tecnológica y comercial, y 
3") la distribución espacial desigual de los cultivos en las dos provincias. 

Casi el total de la exportación y gran parte de la producción agraria 
está condensada en seis cultivos: plhtanos, tomates, pepinos, papas, pi- 
mientos y flores y plantas ornamentales . 

Todos estos cultivos se realizan adoptando variedades importadas. 
Se repite la importación de semilla en cada período vegetativo (excepto 
el plátano). Otros factores son también importados (abonos, sistemas 
de riego, plástico). De ahí que la competitividad de Canarias, en estas 
producciones, radica en su favorable climatología y temprana adaptación 
de métodos foráneos. Cuando en otros espacios con parecida dotación 
de recursos se "aprenden" estas producciones, se desvanece todo tipo 
de ventaja comparativa apareciendo las dificultades y crisis, como vere- 
mos más tarde. 

Las producciones canarias de plátano gozan de una reserva total del 
mercado peninsular. 

Para los cultivos hortícolas, si bien existe una tradición exportadora 
hacia Europa, no se ha desarrollado una capacidad real de incidencia en 
las redes de comercialización de los países receptores. Excepto para las 
grandes empresas capitalistas de ámbito estatal, la colocación de las pro- 
ducciones hortícolas en el mercado depende de agencias comerciales 
(mayoristas-receptores), no completamente vinculados a los intereses de 
los productores canarios. 
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El carácter insular dificulta la concentración de la producción. Ade- 
más, la repartición desigual de las producciones entre las dos provincias 
(Ver Capítulo de Producción) se descompone en un espectro diferente 
de intereses que, sumándose a las rivalidades de la burguesía local, difi- 
culta el aunar esfuerzos para alcanzar un mayor poder de negociación 
en los distintos mercados. 

2.3. Evolución más reciente de la exportación hortofrutícola 

Son numerosos los testimonios, más o menos alarmantes, que en 
los últimos años denuncian la crisis de la agricultura de exportación en 
Canarias. De hecho, las circunstancias en las que operaba tal subsector 
han cambiado drásticamente. 

Las tradicíonales explotaciones de platanera de muchas zonas de la 
vertiente norte, -grandes consumidoras de nuestro recurso más esca- 
so: el agua, tanto por razones naturales como sociopolíticas-, han su- 
frido la competencia interna de otras zonas más rentables en la vertiente 
sur, que disfrutan de un gradiente termométrico más favorable. 

La papa extratemprana para la exportación, fundamentalmente ubi- 
cada en Tenerife, ha perdido un mercado tradicional con la adhesión de 
Inglaterra al Mercado Común. Ahora, encuentra dos agresivos competi- 
dores: Chipre y Egipto, este último con una organización estatal de la 
exportación. (4) 

Tomate, pepino, pimiento y el resto de las hortalizas han de hacer 
frente en Europa a las producciones originarias del Sur-Este español. La 
competitividad de los productos de esta área ha desencadenado una cri- 
sis que se vislumbra más fulminante en los próximos años, con la incor- 
poración de España en la CEE. 

La agresiva competencia del Sur-Este peninsular ha sido contenida 
por un sistema de cupos y regulaciones de mercado que se agrieta y des- 
borda ante las crecientes y, cada vez más efectivas, presiones de los em- 
presarios de dicha área. 

2.3.1. Efectos sobre la producción. 

Se ha registrado una ligera disminución en la producción y en la su- 
perficie de plátano, (Ver Capítulo de Producción). Se ha iniciado, ade- 

(4) En el año 1979 acaba el período transitorio para la integración de Inglaterra en el Mer- 
cado Común. A partir de este año las exportaciones canarias se ven gravadas por una 
Tarifa Exterior Común, que oscila entre el 15 y e1 21 por ciento y, en relacibn desventa- 
josa con Chipre y Egipto. 
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más, un paulatino traslado de este cultivo de unas zonas a otras. Proce- 
so catalizado por las crisis de superproducción de los años mas recientes. 

El hecho de que la comercialización esté asegurada a través de la 
Comisión Regional de Exportación de Plátano (C. R. E. P. ha frenado el 
"arranque" de platanera, en algunas zonas donde este cultivo ya no es 
tan rentable. Los agricultores no vislumbran una alternativa productiva 
tan segura, a pesar de que los ingresos sean decrecientes. 

La exportación de papas pasa de 24.785 Tms. en 1978, a 2.985 Tms. 
en 1980. Ha habido una ligera recuperación en el último quinquenio (10.551 
Tms. exportadas en 19851. Las producciones registran el impacto del cam- 
bio de coyuntura del mercado en el Reino Unido con un año de retraso 
y sólo a partir de 1980 disminuyen de forma significativa en superficie 
y producción (Ver Cuadros 11.9 a 11.12 y Capítulo de Producción). 

Diferenciando cultivo a cultivo, tenemos que en el tomate, primer 
cultivo horticola de exportación, ha habido un descenso de las superfi- 
cies que no ha ido acompañado por una disminución proporcional de 
las producciones. El aumento de los rendimientos como consecuencia 
de la introducción y difusión de innovaciones técnicas: los nuevos híbri- 
dos, el riego por goteo, los invernaderos, explica esta divergencia. Esta 
tendencia es la misma en las dos provincias. 

Pepino y pimiento, con ligeras oscilaciones, han seguido una tónica 
ligeramente ascendente, tanto en producciones como en superficies, en 
el conjunto de la región. Analizando por provincias, en Las Palmas ha 
disminuido la producción de pepinos y ha aumentado la de pimientos. 
En Tenerife se han mantenido con ligeras oscilaciones las superficies y 
producciones de los dos cultivos. 

La difusión de innovaciones que mejoran los rendimientos físicos: 
el endeudamiento de las explotaciones como consecuencia de las inver- 
siones en instalaciones (riego por goteo, invernaderos), o de la necesi- 
ddd de más circulante (compra de semillas híbridas, abonos); la dificul- 
tad de la reconversión instantánea a otro tipo de producciones para las 
que desde la explotación no se conocen métodos, técnicas y mercados 
y, por último, la versatilidad de las explotaciones hortícolas que mante- 
niendo su estructura de producción pueden pasar de un cultivo hortícola 
a otro, pueden constituirse en pistas para explicar las razones del soste- 
nimiento de las producciones globales en los mismos niveles y de las os- 
cilaciones diferenciales de los distintos cultivos. 

2.3.2. Efectos sobre la estructura productiva y comercial 

No conocemos los efectos sobre la estructura productiva y comer- 
cializadora del plátano. Su comercialización está completamente organi- 
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zada en la CREP. Por lo que hemos abandonado su estudio ya que todo 
cambio en la comercialización es un problema bastante complejo de rees- 
tructuración interna de esta institución. 

Papa y cebolla serán estudiadas en un capítulo aparte en el que se 
analizará tanto la producción como la exportación, importación y distri- 
bución de estos productos que tienen todos sus circuitos comerciales 
interconexionados y completamente diferenciados del resto de las 
hortalizas. 

Por lo tanto a partir de ahora nos referiremos a las producciones hor- 
tícolas de exportación. 

Aquí debemos señalar una diferencia entre Las Palmas y Tenerife. "7 

Más exactamente entre el sur de Gran Canaria y el resto de las zonas E 

productoras. En el sur de Gran Canaria predominan las grandes explota- O 

ciones hortícolas de empresas capitalistas que realizan ellas mísmas la 
n - 
m 

exportación, es decir son firmas exportadoras. En el resto del Archipiéla- O 

E 

go la concentración en la producción es menor y la participación de las E 
2 

cooperativas en el empaquetado y producción es más significativo, (Ver E 

Cuadro 161, sin que estén excluidas las grandes explotaciones con su pro- 
pio empaquetado y "filiales" de las mayores empresas operantes en el 

3 

sector. - 
0 
m 
E 

Las dificultades generadas en el sector hortícola por la competencia O 

de la producción penínsular, aunque no han supuesto una drástica re- 
ducción de las exportaciones, han impulsado una reestructuración en el 

n 

E 

sector productivo y comercial. a 
2 

En Las Palmas el número de firmas exportadoras de tomate en los n n 

últimos años ha crecido paradójicamente pasando de 49 en 1980 a 106 
n 

en 1985 (Ver Cuadros 11.17 y 11.21), sin que haya un aumento de las ex- 3 
O 

portaciones significativo. Han aparecido sobre todo empresas de poca 
facturación y diez nuevas cooperativas. Aquí han intervenido distintos 
factores: 

1") La nueva adversidad del mercado; 
2") los efectos disgregadores del decreto sobre Sociedades Agra- 

rias de Transformación (S.A.T.) del año 1981, y 

3") la nueva modalidad de distribución del cupo. (5) 

Algunas firmas exportadoras medianas no han podido resistir las nue- 
vas condiciones del mercado y tras su ruina han sido transformadas en 

(51 Se ha introducido una innovación en la distribución del Cupo de Exportación reserván- 
dose una pequeña proporción del mismo, acordada cada año en la negociación del cu- 
po, a las nuevas firmas exportadoras. 
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cooperativas de aparceros. Otras se han disgregado en pequeñas firmas 
que han asumido de forma individual algunos de los aparceros. 

Los beneficios fiscales ofrecidos por el decreto "Sociedades Agra- 
rias de Transformación" (S.A.T.) han originado una diáspora en las coo- 
perativas de Fuerteventura y Comarca de La Aldea, abandonadas por em- 
presarios medianos que prefieren unirse en grupos de dos o tres y formar 
una C.A.T. 

La reserva de una parte del cupo de exportación para los nuevos 
miembros ha originado una creación artificial de empresas, basada en 
la división nominal de las ya existentes. 

Para el pepino, que es la segunda actividad de muchas firmas ex- 
- 

portadoras de tomate, han desaparecido 22 empresas del 80 al 85. De E 

las cuáles 15 facturaban menos de 200 Tms. (Ver Cuadros 11.18 y 11.22) 
O 

- - 
m , Pimiento y berenjena son dos cultivos en expansión en esta provin- 
o E 

cia: Así, han aumentado los volúmenes totales facturados de los dos pro- E 

ductos, sin que prácticamente varíe el número de firmas en el pimiento 
y con un incremento notable del número de firmas que incluyen las be- 
renjenas entre sus exportaciones. 

En Tenerife, la mayoritaria incidencia del sector cooperativo, (Ver Cua- 
dro 11.16), en la comercialización ha frenado la trasmisión de los efectos 
de la crisis y ha amortiguado las transformaciones estructurales. Parale- 
lamente, la presencia de pequeñas explotaciones refuerza la inercia al cam- 
bio. Dichas empresas mucho menos ágiles en los mercados de produc- 
tos y factores perciben más tardíamente los cambios de coyuntura y por 
sus propias limitaciones les es más dificil una rápida reconversión. 

Para el tomate hay que destacar la desaparición de las firmas expor- 
tadoras que operaban con menos volumen mientras que las cooperati- 
vas se han mantenido. (Ver Cuadros 11.29 y 11.32). 

El declive en la exportación de pimiento ha ido parejo con una dis- 
minución de los volúmenes exportados por las empresas cooperativas 
que operan en el sector y con el cese de esta actividad por algunas pe- 
queñas empresas. 

Pepino, berenjena, calabacín y habichuelas suponen un volúmen co- 
mercializado relativamente poco importante. La exportación del pepino 
está centralizada en la cooperativa de Tejina. Berenjena, calabacín y ha- 
bichuelas pueden ser parte del abanico de actividades de los exportado- 
res individuales o de las cooperativas, pero su comercialización está mu- 
cho menos regularizada. El calabacín y las habichuelas se exportan por 
via aérea cuando la coyuntura de mercado es muy favorable. La disper- 
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sión y todavía poco sistemática comercialización de estos productos di- 
ficulta su estudio, ya que los datos a los que hemos accedido no son 
muy fiables. 

2.4. Canales y agentes en la exportación hortícola 

La exportación hortícola supone la realización de distintas funcio- 
nes desde la producción al mercado de destino. Tales tareas son las si- 
guientes: transporte a almacén de empaquetado, empaquetado (clasifi- 
cación y empaquetado), transporte a muelle, expedición y distribución 
en destino. 

Estas funciones son realizadas en su totalidad por las grandes ex- ", 

plotaciones mientras que las pequeñas han de recurrir a los almacenes 
E 

de las explotaciones grandes y a las cooperativas. Las medianas fluctuan 
O 

entre la integración en cooperativas y la asociación de un pequeño gru- - 
po en S.A.T. m 

O 

E 

2.4.1. Un diagrama general 

En líneas generales la exportación de hortalizas sigue el siguiente 
2 

circuito para las dos provincias. 

EXPORTADOR 

r r 
COOPERATIVAS 

EMPAQUETADO DE EMPAQUETADO 

+ + 
1 ASOCIACION DE EXPORTADORES 1 

TRANSITARIO 
RECEPCION 

ROTTERDAM 

El primer eslabón de la cadena que separa la producción agrícola 
y el empaquetado, no existe para el cosechero-exportador. Aquí coinci- 
de la producción y empaquetado en una misma empresa. 
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El resto de los agricultores pueden optar por: l o )  llevar su cosecha 
a un empaquetado particular; 2') asociarce en cooperativa y, 3'1 gene- 
ralmente para los agricultores medianos y grandes, formar una S.A.T. Cada 
alternativa predominará en una zona determinada en función de: la es- 
tructura de producción y relaciones entre los distintos tipos de agriculto- 
res, pequeños y grandes. 

A partir del empaquetado la mecánica es la misma para todas las 
firmas exportadoras. Sin embargo, como veremos más adelante, varia- 
rán algunos matices de gran importancia estratégica, según se trate de 
cooperativas, o empresas pequeñas, y grandes cosecheros privados. 

Pasamos a describir los rasgos más destacados de cada uno de los 
agentes en la exportación. 

2.4.2. Agentes en la Exportación. 

* Cosechero exportador 

Generalmente pertenecen a este grupo las grandes explotaciones. 
Tienen su propio empaquetado y pueden facturar su cosecha solamen- 
te, o también la de los agricultores de la zona. 

Cuando empaquetan producción exterior siguen las mismas prácti- 
cas que las cooperativas. Adelantan circulante y a veces facilitan crédito 
a más largo plazo a los agricultores. Más tarde lo descuentan en las liqui- 
daciones al final de campaña. 

En las comarcas donde coinciden cooperativas y empaquetadores 
privados (cosecheros-exportadores) existe una reñida competencia por 
captar agricultores. Esta situación es más frecuente en Tenerife. 

La comparación entre las cotizaciones alcanzadas en los mercados 
por los distintos almacenes y la presión de las relaciones de subordina- 
ción, mediatizadas por el endeudamiento y la dependencia en la distri- 
bución de agua y otros factores, con respecto al empaquetador inducen 
al agricultor a optar por un almacén empaquetador u otro, o por una 
cooperativa. 

* S.A.1 de empaquetado 

Han proliferado este tipo de empresas al amparo del Decreto S.A.T. 
1981. Nacen como la asociación de tres o cuatro agricultores, grandes 
o medios, que se unen para empaquetar y exportar. Su funcionamiento 
es similar al de los cosecheros exportadores. 
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No son muy estables. Desde que se aprobó el Decreto se han crea- 
do y disuelto un buen número de ellas. Más larga es la vida de las S.A.T. 
en la que sus miembros están unidos por vínculos familiares, o que res- 
ponden a una necesidad social más sentida en la zona. 

El aliciente que han supuesto los beneficios fiscales y la facilidad del 
acceso a la financiación estatal, que acompañan a la creación de las 
S.A.T., puede ser una causa de la multiplicación artificial y la pronta de- 
saparición de algunas de ellas. 

* Cooperativas de comercialización 

Las cooperativas de comercialización son cruciales para la exporta- 
ción de la producción de las pequeñas y medianas explotaciones. La ma- 
yor concentración en este sector está en la vertiente sur de las islas de 
Gran Canaria y Tenerife. 

Habitualmente las cooperativas se especializan en uno, o dos, de 
los productos de exportación propios de su zona. En las mayores (cuatro 
en concreto) se han abierto recientemente secciones para la comerciali- 
zación de productos hortofrutícolas para el mercado local. 

Curiosamente, en varias comarcas concurren para un mismo pro- 
ducto dos o más cooperativas, a menudo, con una cierta hostilidad. Des- 
graciadamente, algunas veces se desata entre ellas una encarnizada lu- 
cha por captar socios. 

El agricultor lleva su cosecha a la cooperativa que empaqueta, tra- 
mita la expedición del producto y liquida al agricultor el valor del mismo, 
según precios en destino menos los costes del proceso de comercializa- 
ción. La liquidación se realiza al final de la campaña generalmente. 

Durante la zafra la cooperativa adelanta circulante: abonos, insecti- 
cidas, agua.. . También puede tener una línea de crédito a más largo pla- 
zo o facilitar el acceso a los préstamos de otras entidades (Caja rural, 
bancos.. . En general estos servicios, inevitables si se quiere retener a 
los socios, suponen una pesada carga financiera para las cooperativas. 
La mayor parte de ellas (por falta de liquidez) han de recurrir a un crédito 
de campaña para su funcionamiento, descontando los intereses del pre- 
cio liquidado a final de zafra a los agricultores. 

* Asociaciones de exportadores 

En las dos provincias se han organizado dos asociaciones que tie- 
nen la función de resolver los trámites portuarios, contratar las navieras 
y organizar el transporte marítimo. 
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Dichas asociaciones tienen sus propias normas de funcionamiento 
y su gestión se realiza democráticamente por los asociados, con votos 
repartidos según número y tamaño de firma. 

La efectividad de la gestión es clave en la exportación. Como se tra- 
ta de productos muy perecederos, cualquier retraso en la expedición o 
arribo puede suponer una merma considerable en el valor de la mercancía. 

* Receptor o transitario-receptor 

Aunque no se le ha dado la importancia que merece, es éste un agen- 
te decisivo en la comercialización. Recibe la mercancía, o se la transfiere 
a otros receptores (transitario), y realiza la distribución de la misma en 
destino. Se hace cargo de los gastos de flete, aduanas, transporte en 
destino; es decir, desde el muelle en las islas hasta el comprador en Euro- 
pa. Liquida el neto: ingresos por la venta, menos gastos de flete, adua- 
na.. . Por este trámite recibe una comisión que puede ir desde el 3 al 12% 
(el 6% es la más común), dependiendo del prestigio de la firma exporta- 
dora, que es equivalente a la red de distribución que controlan; la época 
del año y el tipo y volumen de producto. 

2.4.3. Funcionamiento de la exportación: secuencias y circuitos. 

La mecánica es la misma para todas las zonas productivas y tipos 
de explotación: el agricultor lleva su producción al empaquetado, allí se 
manipula el producto, se expide a un receptor y se liquida al agricultor 
a final de zafra, precio percibido en mercado de destino menos costes 
de empaquetado y expedición. 

* Integración vertical y control de los agricultores de la exportación 

Existen unas diferencias entre la comercialización de un tipo de ex- 
plotación u otro. Parecen tan sólo de matiz cuando se refleja el encade- 
namiento y secuencia mecánica de las operaciones pero tienen una cru- 
cial importancia como veremos más tarde y se refieren al control que desde 
la explotación hace cada agricultor del proceso de comercialización de 
su producto. 

Para detectar diferencias clasificaremos a las explotaciones, según 
tamaño, en cuatro grupos: lo) pequeños; 2") medios; 3') grandes y, 4") 
empresas capitalistas transregionales y con explotaciones en distintas 
comarcas. 

También agruparemos las operaciones en dos bloques: a) empaque- 
tado y transporte y, b) recepción y distribución. 
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Las explotaciones pequeñas no alcanzan en su producción un volu- 
men suficiente como para poder afrontar el empaquetado, se ven forza- 
dos a elegir entre un empaquetador privado (cosechero exportador) o 
una cooperativa. En la segunda, podrá de alguna manera, si bien indi- 
rectamente, influir y controlar el empaquetado de sus productos. Las ex- 
plotaciones medias pueden integrarse en una cooperativa o formar una 
S.A.T. de empaquetado, por las mismas razones. La explotación grande 
tiene su propio almacén de empaquetado o se asocia en S.A.T. Las ex- 
plotaciones capitalistas tienen generalmente su propio almacén de 
empaquetado. 

Para la recepción y distribución existe también un comportamiento 
diferente. Mientras que las grandes empresas capitalistas operan en des- 
tino con su propia red de distribución o realizan un control rigurosísimo 
de los receptores, el resto de las SAT, algunos cosecheros exportadores 
y la inmensa mayoría de las cooperativas (hablaremos de algunas excep- 
ciones más adelante), venden a comisión dependiendo de las redes y el 
buen hacer de las casas distribuidoras. 

Por lo tanto, sólo las grandes empresas capitalistas integran todo 
el proceso desde la producción al consumo, incluídas las redes de distri- 
bución en Europa. 

Estas diferencias son espaciales también y, en las comarcas donde 
predominan las pequeñas explotaciones, las cooperativas serán el vehí- 
culo de la integración vertical agricultura-comercio, como es el caso de 
las ya citadas de Tenerife, La Aldea de San Nicolás y Fuerteventura. 

2.5. Concen rración de la exportación hortícola 

La concentración de la exportación estudiada eslabón a eslabón (pro- 
ducción, empaquetado-expedición y recepción-distribución), permite eva- 
luar las relaciones de poder entre los distintos agentes: agricultores y fir- 
mas de empaquetado y expedición por una parte; firmas de empaqueta- 
do y expedición y empresas receptoras, por otra. 

Una mayor concentración en el empaquetado que en la producción, 
por ejemplo, puede dar a las firmas empaquetadoras la capacidad de ha- 
cer revertir hacia sí los beneficios de la exportación liquidando a precios 
más bajos. Lo mismo ocurre entre las firmas exportadoras y las empre- 
sas receptoras. En definitiva, en la red de exportación existe una com- 
plementariedad de funciones entre los distintos agentes (Fortoul, 1972) 
y el grado de concentración de un eslabón respecto a los demás, unido 
a otras variables también importantes como el acceso a la información, 
crédito, relaciones, capacidad de ofrecer servicios comerciales más com- 



El comercio exterior hortofrutícola 49 

pletos ... (Lusch y Brown, 1982; Gaski y Nevin, 19821, permite a las em- 
presas que operan en dicha fase de la comercialización ejercer una pre- 
sión sobre sus proveedores o compradores. Presión que revierte en los 
márgenes, cantidades vendidas, etc. 

No disponemos de datos completamente fiables sobre la concen- 
tración. A partir de los datos del censo ha quedado descrita la organiza- 
ción de la producción (Ver epígrafe 2.1.11, los datos de las Asociaciones 
de Exportadores servirán para evaluar la concentración en la fase de em- 
paquetado y expedición. Sobre la estructura de las empresas receptoras 
en Inglaterra y el Continente Europeo, disponemos tan sólo de informa- 
ción no muy precisa, recogida en entrevistas personales y, del Proyecto 
CANHIDRO del SPA-15, M.O.P.U. 

Dadas las limitaciones de la información disponible, centraremos el 
apartado en la fase de empaquetado y expedición: firmas exportadoras; 
analizando sus relaciones con el resto de los agentes. 

2.5.1. Las firmas exportadoras: concentración. 

Una proporción bastante importante de la hortaliza exportada es ex- 
pedida por pocas y grandes firmas: empresas privadas y cooperativas. 
Las mayores firmas privadas están presentes en las dos provincias y con 
diferentes cultivos a la vez, aunque su sede social esté en Gran Canaria. 
Estas empresas actúan también en el Sur-Este peninsular y algunas de 
ellas son potentes empresas agro-industriales que controlan desde la pro- 
ducción, en todos los puntos donde ésta es importante, hasta la distri- 
bución en Europa. 

En las dos provincias es poco importante el volumen facturado por 
las firmas más pequeñas. En Las Palmas para el tomate en 1985, las em- 
presas que exportan menos de 200 Tms. son el 42'5% pero sólo partici- 
pan en un 2'0% del total facturado. Para el pepino, segundo cultivo en 
importancia, la participación es mayor, 15 de las 41 firmas exportadoras 
manipulan menos de 200 Tms. y controlan sólamente un 3'7% del total 
expedido. Para el pimiento el 58'4% de las empresas, facturan menos de 
200 Tms. y suponen un 15'3% del total (Ver Cuadros 11.17 al 11.20). 

En Tenerife sólo el 13'3% de las empresas exportadoras de tomate 
facturan menos de 200 Trns. y suponen un 1'1% del total exportado. El 
pimiento, sólo 5 empresas, de las 10 que operan, facturan menos de 200 
Tms. y suponen un 6'8% del total exportado. Pepino y berenjena son mu- 
cho menos importantes en Tenerife y son exportados en pequeñas can- 
tidades por cooperativas. (Ver Cuadros 11.19 al 11.31). 
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La cota superior y media de la facturación por firma disminuye para- 
lelamente con la importancia del producto en el total del volumen expor- 
tado en cada provincia, (Ver Cuadros del 11.11 al 11.20 y del 11.29 al 11.31). 
En general, el tomate constituye la alternativa principal de las mayores 
empresas, que operan además con el resto de las hortalizas (uno o dos 
cultivos), siguiendo una estrategia de diversificación. 

La centralización de las exportaciones en las mayores firmas, es más 
acentuada que la que los datos de la facturación por firma, producto por 
producto, reflejan, (Ver Cuadros del 11.17 al 11.20 y del 11.28 al 11.31); ya 
que, en general, las empresas operan con varios productos a la vez y al- 
gunas, aunque nominalmente diferenciadas, pertenecen al mismo grupo 
económico (por ejemplo al grupo BONNY pertenecen cinco de las fir- 
mas exportadoms de tomates, cuatro de pepinos, 1 de pimientos y 1 de 
berenjenas en Las Palmas, además de otra firma exportadora de tomate 
en Tenerife). 

* Participación de las cooperativas 

La dimensión de las firmas exportadoras va pareja a la concentra- 
ción de la producción agraria en el sur de Gran Canaria, donde predomi- 
nan las grandes explotaciones en régimen de aparcería o con asalariados 
que realizan el empaquetado y expedición. Aquí, la incidencia de las coo- 
perativas de comercialización es poco importante: 24'4% del tomate, 
15'2% del pimiento, 0'9% del pepino y 39'2% de las berenjenas en el 
año 1985. (Véase Cuadro 11.16). 

En el resto del Archipiélago es mucho más importante la participa- 
ción de las cooperativas de comercialización. Así, en la provincia de Te- 
nerife, las cooperativas facturan el 52'3% del tomate, 97'2% del pimien- 
to y 100% del pepino. (Véase Cuadro 11.16). En Fuerteventura y Noroeste 
de Gran Canaria (La Aldea), también es importante el papel de las coo- 
perativas, (Véase Cuadros 11.25 y 11.26). En estas áreas aparecen con pro- 
fusión las pequeñas explotaciones, al lado de otras medianas y grandes. 
De ahí, la incidencia del sector cooperativo. 

En definitiva, si bien el grado de concentración de la exportación 
es parecido en las dos provincias, en Las Palmas es preponderante la par- 
ticipación de las grandes empresas capitalistas mientras que en Tenerife 
resulta fundamental el papel de las cooperativas, aunque las grandes em- 
presas capitalistas tengan también explotaciones y almacenes de empa- 
quetado. Debemos señalar aquí el grupo BONNY que factura el 35% del 
tomate, 30% del pepino, 18% del pimiento y el 4% de la berenjena en 
Las Palmas, así como el 12% del tomate en Tenerife. 
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2.5.2. Conexiones entre las firmas exportadoras y otros agentes. 

Los ámbitos espaciales del análisis de las relaciones entre los distin- 
tos agentes, no son los mismos. El agricultor y la firma se confrontan 
en cada comarca mientras que la capacidad de incidencia de las firmas 
sobre la recepción y distribución requiere un marco regional. 

* Las firmas exportadoras y los agricultores 

En general la incidencia territorial de las firmas exportadoras sobre 
la producción se reduce a una comarca productora donde se sitúa la na- 
ve. Casi siempre los dos o tres almacenes de empaquetado presentes en 
una determinada área tienen un control oligopsónico de la demanda. 

En el caso de las firmas privadas "cosecheros exportadores", que 
facturan producción de otros agricultores, su poder oligopsónico va uni- 
do generalmente a un acceso privilegiado a los recursos (Griffin, 1974): 
tierras, agua, crédito e información. Todo este conjunto de factores en 
sus manos les permite, además de comercializar la producción de otros 
agricultores, facilitar inputs y crédito. 

Aparece entonces a nivel comarcal lo que se ha llamado una inter- 
conexión de mercados (Bardhan, 1980, Bharadway, 1985): productos, fac- 
tores y crédito; que imprime un carácter más compiejo a las transaccio- 
nes comerciales. 

A nuestro entender, sería más correcto interpretar este fenómeno 
como un aspecto de las relaciones patrón-cliente entre cosechero- 
exportador y agricultor. Vestigios de tales relaciones, frecuentes entre los 
notables y el resto de la población en sociedades rurales de marcado ca- 
rácter precapitalista, (Eisenstadt y Roniger, 1984; Geller, 1977; Scott, 1977; 
Silverman, 19ii; Soiffer y Howe, 1982; Weingrood, 1977), se pueden man- 
tener en el contexto de una agricultura completamente mercantilizada, 
como es la exportación hortícola en Canarias y una sociedad integrada, 
como son las zonas rurales a las que nos referimos. Las pautas esencia- 
les de este tipo de relación están latentes en el comportamiento de los 
agentes económicos. 

Su posición social y los servicios que ofrece a los agricultores con- 
fieren al cosechero exportador un marcado prestigio entre la población 
de la comarca. Dicho prestigio refuerza un vínculo de dependencia del 
agricultor con el cosechero-exportador. Vinculo que yace encubierto por 
la transacción comercial e induce al agricultor, como prestación por los 
favores recibidos, a llevar su cosecha a un determinado cosechero- 
exportador. 
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Las cooperativas han relajado los lazos de subprdinación entre los 
pequeños agric@tores y los cosecheros exportadores. Para ello y para cap- 
tar socios, al igual que los cosecheros exportadores, ofrecen una multi- 
plicidad de servicios que trascienden los propios de la comercialización 
y exportación ( adelanto de inputs, agua, crédito.. .) Sin embargo, en al- 
gunas de ellas se ha producido un "capsulamiento" (Eisenstadt y Roni- 
ger, 1984; Soiffer y Howe, 19821, de la primitiva relación patrón-cliente 
y, tras una aparente transformación institucional, se vuelve a reproducir 
este tipo de comportamiento entre los miembros más ricos y de mayor 
prestigio, que forman parte del consejo rector, la gerencia y los socios 
más modestos, que sucumben muy frecuentemente en una apatía 
participativa. 

* Las firmas exportadoras y la recepción-distribución 

Si bien, a nivel comarcal la concentración por firmas exportadoras 
supera con creces la de la producción, ésta resulta insuficiente cuando 
se trata de la capacidad de incidencia de estas empresas en destino. 

Las producciones hortícolas canarias en el mercado europeo PO son 
únicas. Existe como ya hemos visto, una fuerte competencia de otras 
zonas productoras que imposibilita un control monopólico del mercado. 

La exportación se presenta excesivamente disgregada incluso a efec- 
tos de la creación de una red de distribución en destino. Tan sólo las gran- 
des empresas capitalistas de ámbito estatal y regional han tenido la po- 
tencia económica suficiente y capacidad gerencia1 para crear su propia 
red de dístríbución con venta en firme a redes de supermercados y otros 
detallistas, evitando el eslabón de la recepción para gran parte de sus 
ventas, llevando , además, un control rigurosísimo de los receptores, a 
veces empleados a comisión. El resto de las firmas de menor dimensión 
depende completamente de las empresas receptoras, regla que siguen 
también las cooperativas. Despunta como excepción la cooperativa de 
segundo grado Herbania de Fuerteventura que, junto a otros agriculto- 
res han formado una Asociación de Productores Agrarios, intentando crear 
su propia red de distribución y llevar una política parecida a la de las gran- 
des empresas capitalistas en el control de la recepción. (6) 

(6) La Asociación de Productores Agrarios Herbania se constituye en 1984 para comerciali- 
zar el tomate. La forman, en un principio, tres cooperativas: Sociedad Cooperativa de 
Gran Taraial, la Cooperativa Unión Majorera de Cosecheros-Exportadores (U.M.C.E.) 
y la sociedad ~ o o ~ e k t i v a  Agrícola de   os eche ros Exportadores de Fuerteventura. Pos- 
teriormente se han integrado otros agricultores en la misma. Esta asociación tiene un 
cierto control de la empresa receptora. Incluso otras cooperativas, como Coagrisan y 
Copaisan (ambas de La Aldea de San Nicolás), se les han unido a la hora de comercializar. 
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Por lo tanto, las empresas receptoras (muchas de ellas creadas con 
capital canario), por su mayor concentración y conocimiento del merca- 
do (MOPU 1980), pueden ejercer una presión sobre las firmas exporta- 
doras dada la incapacidad de estas últimas (por su tamaño,la falta de in- 
formación y escasa dotación de personal cualificado), para crear una pro- 
pia red de distribución y afianzarse en el mercado. 

2.6. Costes en la exportación 

La información de este apartado es meramente orientativa. La opo- 
sición de los entrevistados a transmitir tal género de datos ha sido per- 
sistente. Han sido contadas las cooperativas y empresas que nos han per- 
mitido el acceso a las previsiones de gastos, cuentas de venta y docu- 
mentos afines. 

Según a la fase del circuito a la que afectan clasificamos los con- 
ceptos en dos grandes bloques: 1 O )  costes de empaquetado y transporte 
a muelle (Fuente: previsiones de gastos), y 2') costes de flete y recep- 
ción (Fuente: cuentas de venta). 

Las oscilaciones de los costes de empaquetado de una cooperativa 
a otra son amplias. Sobre todo para el material de empaquetado. Inten- 
tamos presentar aquí unas cifras representativas de los costes medios, 
(Cuadro 11.36). 

Las partidas más importantes en los costes de empaquetado son la 
mano de obra, aproximadamente un 30% y el material, un 41%. 

Los costes de material oscilan largamente de una empresa a otra. 
Cartones, papel, bolsas, con suministradas por Empresas Papeleras. El 
volumen adquirido (precio decreciente) y el diseño (marketing) son fac- 
tores que influyen en la variabilidad cruzada de los costes. 

Dentro del primer bloque, otro capítulo que agrava los costes son 
la estiba y trámites portuarios. Este es un nudo gordiano difícil de desa- 
tar desde el sector agrícola. Las empresas estibadoras tienen un control 
férreo sobre las operaciones de carga y descarga en muelle. Su rapidez, 
no siempre conseguida, es trascendental para evitar la depreciación de 
los productos. Esta urgencia y el control monopólico de la estiba empuja 
hacia arriba los costes portuarios. 

Otro factor que incide negativamente es el peso de la burocracia por- 
tuaria, no muy ágil a veces, en los trámites obligados para la expedición 
de mercancías. 

En el segundo bloque de gastos, desde muelle o destino, destaca 
las tarifas de los fletes, (Cuadros 11.37 y 11.38). Lamentablemente las com- 
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pañías que se encargan de este tipo de transporte son en su mayor parte 
extranjeras y los efectos multiplicativos de la exportación de hortalizas 
revierten en Canarias en este caso, como en otros muchqs, tan sólo en 
forma de salarios. Sin embargo, debemos señalar que estas empresas 
ofrecen un servicio bastante bien organizado, (Ver Capítulo Transporte 
en apéndice). 

Las comisiones de las casas receptoras suponen desde un 3 hasta 
un 12 por cien del precio final. Repetimos aquí, que el evitar este esla- 
bón en la comercialización, o mejorar el control del mismo, es más im- 
portante por la mejora de las cotizaciones que se puedan alcanzar y la 
disminución de la aleatoriedad en las ventas que por el abaratamiento 
de los costes directos. 

En conjunto, los gastos unitarios desde el muelle hasta la distribu- 
ción son aproximadamente el 50% del precio del producto. 

En las facturas examinadas existen oscilaciones muy grandes para 
el mismo producto, puerto de destino y fechas cercanas, y no siempre 
vienen especificados los conceptos del mismo modo. En general, son bas- 
tante herméticas a un estudio y codificación como el que nos ocupa. 

2.7. Las cooperativas en la exportación hortícola 

Entre otras actividades, en la agricultura canaria la exportación es 
la que presenta un desarrollo cooperativo más robusto. Las cooperativas 
de trabajo asociado son prácticamente inexistentes y funciones como 
la distribución de factores productivos son realizados de forma comple- 
mentaria por las cooperativas de exportación. 

Normalmente una cooperativa de exportación hortícola surge con 
la finalidad de organizar la comercialización de un sólo producto en la 
comarca donde se implante. A medida que crece su dimensión econó- 
mica se diversifica su gestión introduciendo nuevas secciones para la ex- 
portación de otro tipo de cultivos presentes en la zona e, incluso, en el 
período más reciente, para la comercialización en el mercado interior de 
productos hortofrutícolas. 

La complejidad del funcionamiento de las cooperativas, la multipli- 
cidad de servicios ofrecidos por las mismas, su relevancia como intro- 
ductoras y difusoras de nuevos cultivos y técnicas dificultan una evalua- 
ción completa y ponderada de su incidencia social y económica. Cons- 
cientes de que éste es un tema que requiere mayor profundización en 
su estudio, vamos a apuntar aquí tan sólo algunos aspectos de su es- 
tructura y funcionamiento que afectan a la exportación. 
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2.7 . l .  La fragmentación de la exportación. 

Es habitual la presencia en cada zona productora de varias coopera- 
tivas dedicadas a la exportación del mismo producto. La división de la 
comercialización entre varias cooperativas (además de las firmas empa- 
quetadoras) tiene un primer efecto sobre la estructura de las mismas. Así 
la dimensión media de este tipo de empresas es mucho menor de la que 
cabría esperar si se centralizase la exportación asociada de cada comar- 
ca en una sóla entidad. 

Los conflictos locales son fundamentales para entender el desdo- 
blamiento de la comercialización cooperativa por comarca, ya que, co- 
mo veremos más tarde, no existen motivos de tipo técnico ni económico 
que la justifiquen. 

Las cooperativas surgen casi siempre por inciativa de un líder, o gru- 
po local. Diferencias entre la élite rural y la decantación inicial del resto 
de los agricultores por una fracción u otra pueden ser vistas como una 
de las causas que en su origen han dado lugar a la multiplicación de ta- 
les entidades. 

De la misma manera, la insatisfacción con el funcionamiento de al- 
gunas de las cooperativas más antiguas y la imposibilidad de impulsar 
desde dentro una transformación de su estructura , anquilosada por las 
relaciones de poder establecidas entre los miembros (inmovilidad de la 
junta rectora o gerencia), ha dado lugar a que los asociados más des- 
contentos se den de baja y formen una nueva, arrastrando tras si, a par- 
te de los agricultores de la comarca. 

Es habitual entonces, la distante convivencia de dos o tres coopera- 
tivas en cada comarca. El precio liquidado, los servicios percibidos, fac- 
tores adelantados o crédito, junto con los vínculos sociales, se constitu- 
yen en la fuerza que cohesiona a los agricultores. Los vínculos sociales 
pueden provenir de la solidaridad y comunidad de intereses dando lugar 
a agrupaciones horizontales de clase (cooperativas de grandes o peque- 
ños agricultores), o de relaciones de poder o confluencia de interés (por 
ejemplo, unión frente a intermediarios, o para lograr mejores precios) en 
agrupaciones verticales de clase, donde coexisten pequeños y grandes 
agricultores. 

Nos hemos encontrado con varias cooperativas de exportación en 
cada comarca donde además del precio liquidado y otras razones econó- 
micas como los servicios percibidos y factores adelantados o crédito, exis- 
ten vínculos sociales (mismo orígen en las agrupaciones horizontales de 
clase, en zonas donde existen, una cooperativa para pequeños agricul- 
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tores y otra para grandes) o de poder (en agrupaciones verticales de cla- 
se) que cohesionan a los asociados de la cooperativa. 

La configuración y relaciones sociales tienen una influencia deter- 
minante en la formación y funcionamiento de las cooperativas y, por lo 
tanto, en la eficiencia de las mismas como empresas de comercialización. 

2.7.2. Algunos aspectos de la gestión cooperativa. 

Para estudiar la eficiencia de la gestión cooperativa, hemos reduci- 
do su labor a la consecución de dos objetivos fundamentales: 1') conse- 
guir economías de escala en los procesos, imposibles para el exportador 
individual (Foxal, 1981) y 2') proveer a los agricultores unidos de un ma- 
yor poder de negociación en el mercado, (kvay, 1983; Wills, 1985). 

Dividimos su actuación en tres bloques de operaciones: lo) los pro- 
cesos físicos, 2') administración, organización y gestión; y 3') la presión 
sobre el resto de los agentes y la organización de la red de distribución. 

* Procesos físicos: economías de escala en la manipulación y empaquetado 

En las visitas realizadas no se han observado divergencias en el pro- 
ceso de empaquetado. En general las líneas de empaquetado constan 
del mismo tipo de elementos y tienen una intensidad parecida de utiliza- 
ción (más bien baja). La diferencia más notable, entre las empresas gran- 
des y pequeñas, es su número. No se observa en las empresas mayores 
una más acentuada división en tareas elementales de las operaciones, 
ni una mayor simplificación, mejor control y articulación de los procesos. 

Dado que la técnica utilizada viene determinada por la importación 
de maquinaria, los efectos más perniciosos del reducido tamaño de las 
cooperativas se manifestará en la baja frecuencia de la utilización de la 
misma. Innovaciones en proceso de difusión en la actualidad, como la 
carga automática y el control informática del proceso, por su naturaleza, 
aumentarán la escala óptima de las operaciones yendo en detrimento de 
la eficiencia de las empresas más pequeñas. 

* Administración y gestión 

La eficacia organizativa y en la administración varía entre las distin- 
tas empresas. La cualificación de los gerentes y técnicos, corre en direc- 
ción idéntica que el tamaño de la cooperativa (Warren, Mulford y Yetle- 
ley, 1976; Yetley y Hoy, 1978) siendo además muy difícil la sistematiza- 
ción de las labores administrativas en las pequeñas empresas. Tan sólo 
el peligro de burocratización de este tipo de personal y, paralelamente 
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el aumento de los gastos superfluos, pueden considerarse como incon- 
venientes al crecimiento de la dimensión de las cooperativas, bajo estos 
conceptos. 

En gran parte de las pequeñas cooperativas visitadas no había ge- 
rente; el reducido número de trabajadores administrativos no podía cua- 
lificarse abrumado por la diversidad de tareas a realizar; las labores admi- 
nistrativas estaban poco sistematizadas y la organización del empaque- 
tado y comercialización seguían una rutina. 

La gerencia de las cooperativas hortícolas en Canarias se ha enca- 
minado con bastante empeño hacia la disminución de los costes salaria- 
les en la manipulación y empaquetado. Menos energías se han dedicado 
a la apertura y consolidación de las redes de distribución en destino. Es- 
ta labor ha sido parcialmente delegada a las casas receptoras (mayoris- 
tas destino) que articulan las exigencias de la demanda en calidades, va- 
riedades y contenedores con la oferta de las diferentes empresas a las 
que distribuyen, transmitiendo a las cooperativas las señales del merca- 
do. Tan sólo en algunas cooperativas de segundo grado (Herbania), se 
está intentando una integración de este eslabón buscando una relación 
directa con los clientes detallistas y evitando la intermediación de la casa 
receptora. 

La creación de una red de distribución exige una dotación de me- 
dios poco convencionales (información, control de calidades, diseño, or- 
ganización. ..) de alto contenido gerencia] difíciles de alcanzar por las coo- 
perativas de primer grado en su estado actual. 

* Las cooperativas y la fuerza de los agricultores 

Centraremos nuestra atención en el papel de las cooperativas como 
reforzadoras de la capacidad de negociación de los agricultores en la red 
de comercialización. 

La integración vertical del empaquetado y distribución soslaya la re- 
lación de subordinación entre el agricultor y cosechero exportador. La 
presencia de una cooperativa obliga a los empaquetadores privados a 
prácticas más transparentes y, en algunos casos, a variar los márgenes 
a los agricultores que le llevan la cosecha. 

La división de la comercialización en varias cooperativas no permite 
alcanzar un nivel suficiente de concentración que contrarreste la de las 
empresas mayoristas (casas receptoras) en destino (MOPU 1980). De he- 
cho, es frecuente que varias cooperativas que compiten en origen, lo ha- 
gan también en destino dependiendo de la misma casa receptora. 
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La afluencia masiva al mercado europeo de las producciones de otras 
áreas (sobre todo del Sur-Este peninsular), debilita aún más la posición 
de las firmas ante las casas receptoras. 

La tendencia a la concentración del sector detallista (Fortoul, 1974; 
Nicolás, 1983 y Padberg y Thorpe, 1974; MOPU 1980) da lugar a que una 
parte creciente de las mercancías pueda circular sin pasar por los merca- 
dos de concentración mayorista para ser vendido directamente a bajo con- 
trato a establecimientos detallistas. 

La fragmentación de la comercialización cooperativa ha tenido aquí 
sus consecuencias más funestas. Sus perniciosos efectos sobre la orga- 
nización y gestión y la insuficiente dotación de personal cualificado han 
obstaculizado la penetración en los mercados de destino reforzando la 
dependencia de las casas receptoras. 

La experiencia de Herbania es insólita en la comercialización hortí- 
cola. Sospechamos que el temor a perder el control de las cooperativas 
por algunos de sus miembros y las rivalidades entre ellas frenan la gene- 
ralización de este tipo de actuaciones y la creación como en el caso nom- 
brado, de cooperativas de segundo grado que integren la distribución en 
destino. 

11.3. Importación hortofrutícola 

Conduce a errores tratar la importación de frutas y verduras como 
un todo homogéneo. Una primera desagregación de las partidas de la 
balanza (Ver Cuadro 11.2 pone de manifiesto la mayor importancia de 
las frutas (6.776 millones de ptas. para. toda la región) que la de hortali- 
zas (3.917 millones de ptas.). 

Si seguimos desgranando cifras verificaremos que casi el total de 
la hortaliza importada está compuesta por: papa de semilla (1.902 millo- 
nes de ptas.), papa de consumo (1.904 millones de ptas.), cebolla y ajos 
(Ver Cuadros 11.2, 11.9 y 11.10). Para el resto de los productos las cantida- 
des son insignificantes, en algunos casos, casi testimoniales. 

No ocurre lo mismo en el capítulo de las frutas. La diversificación 
es mayor. Destaca a gran distancia la naranja. Le siguen la manzana, pe- 
ra, uva, melón, sandía, ciruela, melocotón y limón en este orden de im- 
portancia, según volúmen. Por último, sólo el limón supera una cantidad 
importada de 1.000 Tms. en toda la región. Las cantidades del resto de 
las frutas importadas no superan la barrera de las 1.000 Tms. (Ver Cua- 
dros 11.9 y 11.10) 
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Las importaciones tienen dos orígenes. Las frutas proceden de la 
Península y solamente de pera y manzana se importan cantidades no des- 
preciables de Europa. (Un 10% aproximadamente). 

En el grupo de las hortalizas, la papa se compra a Inglaterra o Irlan- 
da y casi todo el resto a la Península. 

La especial configuración de las cifras no es casual. Pone de mani- 
fiesto el aceptable grado de auto-abastecimiento en hortalizas y la casi 
total dependencia del exterior del consumo de frutas en la región canaria. 

A nuestro entender existen una serie de condicionantes que actúan 
simultáneamente favoreciendo la producción de hortalizas para plaza y 
frenando la de frutas. Sus efectos se complementan y refuerzan en algu- 
nos casos y se oponen en otros, componiendo un mecanismo cuyos en- 
granajes se fundamentan en dos principios generales: 1") la diferencia- 
ción técnica entre los procesos productivos y de comercialización de fru- 
tas y hortalizas, y 2') la peculiar configuración de la producción y co- 
mercialización en la agricultura canaria. 

Vamos a presentar separadamente las causas que inciden sobre la 
producción hortícola de las que influyen sobre la frutícola, para facilitar 
la exposición. Sin embargo queremos dejar constancia de que esta divi- 
sión es artificiosa y, muchas veces, dos reglas diferentes no son sino una 
misma causa que tiene efectos contrapuestos en los dos sectores. En 
otras ocasiones, no serán sino el resultado de destacar dos aspectos dí- 
ferentes de una situación idéntica. 

Entre los factores que favorecen un autoabastecimiento en hortali- 
zas figuran: 

1') La tradición de la producción hortícola de exportación; su efecto 
estimulante sobre el resto de la horticultura y las desviaciones de exce- 
dentes para plaza. 

En muchas comarcas es habitual una rotación de cultivo hortícola 
de exportación-cultivo hortícola para plaza, en la misma superficie o en 
el mismo invernadero. Estas rotaciones y la proximidad geográfica de ex- 
plotaciones, orientadas a un mercado u otro, han favorecido la transfe- 
rencia de nuevos métodos y mejoras técnicas del subsector exportador 
al de abastecimiento local. De hecho en algunas zonas existen explota- 
ciones hortícolas avanzadas, implantadas con el objetivo de dirigir sus 
productos hacia el mercado local, que usa técnicas como el invernadero, 
riego por aspersión.. . 

2') La brevedad del ciclo vegetativo de las hortalizas provee a los 
pequeños agricultores de un arma para hacer frente a las oscilaciones 
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de los precios y disminuir los riesgos derivados de la inestabilidad y poca 
transparencia de las redes de comercialización interna. 

3") Son producciones eficientes técnicamente a una escala mínima 
y de un alto valor añadido por hectárea. Se adaptan perfectamente, por 
lo tanto, a las pequeñas parcelas, tan numerosas en nuestra agricultura 
como consecuencia de su estructura de propiedad polarizada y la acci- 
dentada orografía de nuestro suelo. Permiten, además en las explotacio- 
nes más pequeñas diversificar cultivos, constituyéndose en una opción 
coherente para los pequeños agricultores que incluyan entre sus objeti- 
vos una minimizacion de las fluctuaciones en sus ingresos, de desastro- 
sas consecuencias por lo reducido de los mismos. 

4') La dificil conservación y alto carácter perecedero de estos pro- 
ductos encarece su transporte. Pondría en nuestras costas algunas hor- 
talizas a unos precios prohibitivos para la mayoría de las economías 
domésticas. 

La producción de frutas se ve, a su vez, dificultada por los factores 
que a continuación enumeramos: 

1') Su relativamente largo período de conservación y en consecuen- 
cia las facilidades del transporte, acrecentadas por la posibilidad de apro- 
vechar la vuelta sin lastre de los barcos que desde las islas se dedican 
a la exportación. 

2') La atomización de las explotaciones para unas producciones que 
requieren una escala mínima, superior a la de las hortalizas, para ser 
eficientes. 

3') La variante vicisitud del mercado, agudizada por la turbiedad y 
raquítico desarrollo de los canales de comercialización, transforman es- 
tas producciones en una alternativa arriesgada para las pequeñas explo- 
taciones. Apostar por un cultivo permanente con altos costes de implan- 
tación y una sola cosecha, en la que se decide el resultado económico 
de todo un año,.puede suponer para algunos agricultores una osadía em- 
presarial cuyas consecuencias, si no se tienen ingresos provenientes de 
otras fuentes, serían la ruina y desaparición de la explotación en caso 
de fracaso de la iniciativa. 

4") El éxodo de la medianía media y alta y el abandono de la pro- 
ducción agraria en estas zonas que son las más idóneas para este tipo 
de cultivos. 

5'1 El elevado coste de oportunidad que supone desviar el agua y 
las tierras más fértiles de la producción para la exportación a la destinada 
al abastecimiento local. 
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6") La estrechez del mercado local, acentuada por la deficiente co- 
mercialización y la imposibilidad de dar salida a los hipotéticos exceden- 
tes a un precio competitivo con el de otras áreas. 

De hecho, Canarias ha aprovechado las ventajas comparativas deri- 
vadas de su entorno natural político y económico para exportar frutas 
subtropicales a la Península y hortalizas extratempranas a Europa, im- 
portando, además de otros alimentos, frutas de estación. Productos co- 
mo la cebolla y la papa que aparecen en cantidades significativas a los 
dos lados de la balanza responden al mismo criterio: se venden en el ex- 
terior productos extratempranos y se importan los de estación o tardíos. 

3.1. Evolución de la importación 

La importación de productos hortofrutícolas ha mantenido una tó- 
nica ascendente en los últimos tres años, en lo que respecta a la fruta. 

Los recientes esfuerzos, tanto públicos como privados, en las pro- 
ducciones de agrios y otras frutas, no han invertido esta tendencia aun- 
que la han ralentizado. Para algunos productos se ha llegado a un nivel 
de cobertura del consumo aceptable (zanahoria, limón.. . ) 

Supone una poderosa resistencia a toda política, o movimiento, di- 
rigido hacia el fomento de las producciones sustitutivas de la importa- 
ción, la interiorización de los mayoristas del recurso a la importación cuan- 
do desean proveerse. Dicho comportamiento es reforzado por la disper- 
sión e irregularidad de la producción local, poco susceptible a la concen- 
tración de grandes volúmenes de mercancías. 

Aunque en Tenerife es más importante la producción local de frutas 
y hortalizas, las dos provincias recurren a la importación para el abasteci- 
miento de frutas en proporciones parecidas. 

Para la papa, mientras que Las Palmas es netamente importadora, 
Tenerife casi se autoabastece (varía de unos años a otros) y exporta. 

3.2. Canales de importación de productos hortofrutícolas 

Como la comercialización en Tenerife y Las Palmas presenta ligeras 
divergencias, hemos preferido simplificar la exposición refiriéndonos pri- 
mero a Las Palmas para, más tarde, exponer las excepciones que distin- 
guen a los canales de Tenerife, respecto al de Las Palmas (que no supo- 
nemos que sea el modelo general).' 
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3.2.1. Las Palmas 

En el siguiente diagrama intentamos presentar los circuitos más fre- 
cuentes y las figuras más relevantes en la importación y distribución de 
frutas y hortalizas. 

La línea discontinua indica circuitos menos usuales. 

Las frutas y algunas hortalizas (la papa sigue un circuito aparte) son 
expedidos desde la Península (o extranjero) por casas comerciales, loca- 
lizadas frecuentemente en Levante o Sur peninsular, a sus representan- 
tes en las islas o a mayoristas con exclusiva. Estos a su vez distribuyen 
la mercancía entre los mayoristas de Merca Las Palmas y los mayoristas 
de fuera del recinto. 

Previa a una descripción más detallada del funcionamiento, vamos 
a señalar cuáles son las particularidades más significativas que distinguen 
a cada uno de los agentes. 

* Representante 

Se denomina así a un intermediario entre las casas exportadoras (o 
cooperativas y Mercados en origen) y el mayorista. Entre ellos hemos 
detectado diferentes situaciones contractuales: lo) empleados a comi- 
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sión de las casas; 2") importadores distribuidores que gozan de la con- 
fianza de las casas y 3") menos frecuente en Las Palmas, representante- 
mayorista. En el segundo y tercer caso, esporádicamente, crean distor- 
siones en los precios y descontento entre sus propios clientes mayoris- 
tas, cuando colocan en el mercado remanentes de un pedido, que no 
han logrado distribuir, a precios más bajos. (7) 

Generalmente, los representantes tienen la exclusiva de varias casas 
a la vez. En este primer estadio de la comercialización se observa una 
no muy acentuada especialización, en algún tipo de fruta o verdura. 

Aproximadamente un 70% de las operaciones de importación de fru- 
tas y verduras es gestionada por los representantes que retienen una co- 
misión de un 5% sobre el precio del producto. 

* Central de distribución: Timanfaya 

Constituida como sociedad anónima por trece mayoristas, distribu- 
ye todo tipo de alimentos, preferentemente importados, y abastece a sus 
socios, sin ningún tipo de privilegios, a otros mayoristas y a detallistas. 

Para las frutas y hortalizas, que son su fuerte, hace las funciones 
del representante, evitando este eslabón en un 70% de sus importaciones. 

Timanfaya controla aproximadamente un 25% de la importación hor- 
tofrutícola (a excepción de la papa). 

* Merca Las Palmas 

La estructura interna del grupo de mayoristas de Merca Las Palmas 
(MLP) no se caracteriza, precisamente, por su homogeneidad. En MLP 
se ha inten'tado centralizar todo el comercio al por mayor de frutas y ver- 
duras y su configuración actual es el resultado de la confrontación de 
dicha política con la antigua organización comercial de Las Palmas. 

Entre el número excesivamente grande (225 mayoristas, 40 sería la 
media para la Península, de una plaza de número de habitantes similar) 
de mayoristas existen distintas extracciones: algunos eran pequeños ma- 
yoristas del Mercado Central de Las Palmas para los que el grueso de 
sus operaciones estaba constituido por productos de la agricultura ca- 
naria: frutas y verduras. Mantenían estrechos vínculos con el campo ca- 
nario a través de un sistema de relaciones de confianza, amistosas o fa- 
miliares o mediatizadas por otros agentes (intermediarios). Otros, comer- 
ciantes de mayor volúmen de ventas y, los más potentes dentro de MLP, 

(7) Ello es debido a la indivisibilidad del contenedor y a la deseconomía de escala que re- 
presenta traerlo sin completar. 
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además de operar en el Mercado Central, tenían, en muchos casos, un 
almacén en el área urbana de Las Palmas, local que en la mayoría de los 
casos han conservado. Para los últimos, la fruta de importación consti- 
tuía la mayor parte de su facturación. 

Esta estratificación y especialización se ha trasladado a MLP aun- 
que no mecánicamente y se han producido ligeras variantes. De los 225 
mayoristas de MLP, sólo 25 superan un volumen anual de facturación 
de 800 Tns. Casi todos se dedican a la fruta importada (Ver Cuadro 111.13). 
Entre los mayoristas que se sitúan en el vértice de la escala, estimamos 
que 6 tienen locales comerciales fuera de MLP. Dos de los mayoristas 
entrevistados son a su vez representantes. Es difícil que los grandes ma- 
yoristas eviten totalmente la intermediación del representante en sus ad- 
quisiciones aunque entre los más grandes se observa una mayor auto- 
nomía (sobre todo entre los que tienen locales fuera). 

El emplazamiento en puestos de 99, 24 y 12 m2 sigue muy de cer- 
ca la estratificación por volumen facturado y, aunque existen excepcio- 
nes, hay una estrecha correlación entre: superficie puesto, volumen fac- 
turado y porcentaje de importación sobre volúmen total de mercancías. 

Tras haber encorsetado la abigarrada población que constituyen los 
mayoristas de MLP en una clasificación dicotómica: grandes mayoristas 
importadores y pequeños mayoristas dedicados a los productos locales, 
nos sentimos obligados a hacer algunas matizaciones que reflejen con 
mayor precisión la complejidad real del mercado. 

Entre los mayoristas grandes y los pequeños existe una franja inter- 
media que se dedica indistintamente a la producción local e importación 
en proporciones variables, dependiendo de la situación del mercado y 
el ámbito comercial y profesional para el que estén mejor dotados. Existe 
una relativa movilidad intergrupal. Es este un negocio de ganancias desi- 
guales y arriesgado. Además, el difícil proceso de consolidación de MLP 
está siendo acompañado por la ruina de bastantes y la prosperidad y afian- 
zamiento de pocos. (8) En definitiva, la estratificación se puede mante- 
ner en los mismos términos, o más polarizada, pero con distintas personas. 

Hay algunas características del mayorista de Merca Las Palmas, al- 
gunas peculiares otras más comunes que queremos resaltar: 

18) Merca Las Palmas se crea tras un acuerdo de todos los municipios de la isla con el ob- 
jetivo de centralizar la importación hortícola. El no cumplimiento de los términos del 
mismo por algunos municipios permitiendo la instalación de almacenes mayoristas en 
sus términos esta entorpeciendo su funcionamiento y, privilegiando a los mayoristas 
que han podido conservar su local fuera. 
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lo) El descuido por parte de los más importantes de la comercializa- 
ción de productos locales; 

2") la débil especialización en algún tipo de fruta o verdura; 
3") la intermediación del representante en el 80% de las importacio- 

nes; 
4") la inclusión entre las estrategias empresariales de los más fuer- 

tes de la ubicuidad comercial: locales fuera y dentro de MLP y, 
5') el paralelismo entre dimensión de la empresa y la extensión e 

intensidad del control de una red de distribución de detallistas, hoteles, 
supermercados.. . 

La dispersión y atomización de la producción local dificulta la con- 
centración de un volúmen suficiente de mercancías para asegurar una 
facturación media, a no ser que se despliegue una nueva o se consiga 
controlar y reorganizar la apretada y desordenada red de intermediarios. 
Operación excesivamente costosa que supera la capacidad financiera y 
organizativa de los mayoristas. 

Como ya señalamos, lo arriesgado de este tipo de negocios (For- 
toul, 1972) lleva a los mayoristas a optar por la diversificación y alternati- 
vas que no entorpezcan su versatilidad, opuestas a todo tipo de especia- 
lización. Por otra parte la facilidad, una vez que se tiene un mínimo de 
experiencia de este tipo de comercio, para pasar de un producto a otro, 
el excesivo número de mayoristas y lo restringido del mercado de Las 
Palmas, actúan conjuntamente para que los mayoristas más grandes no 
puedan acceder a una mayor especialización sin peligrosas competencias. 

La pequeña dimensión de la mayoría de las empresas mayoristas y 
su poca solvencia da lugar a que por ambas partes negociadoras: casa 
comercial-mayorista, sea preferible una figura mediadora que garantice 
los pagos y responda de la calidad del producto en puerto. 

Refuerza el papel del representante la "indivisibilidad" de las unida- 
des contenedoras del transporte marítimo que superan con creces el vo- 
lumen medio de mercancías de los pedidos de los mayoristas. 

La utilización de varios almacenes puede ser transitoria. Los mayo- 
ristas, que se lo pueden permitir, ante el estado de indeterminación que 
ha seguido a la reciente instauración del MLP, están a la espectativa y 
minimizan riesgos manteniendo sus antiguos locales, en tanto MLP no 
se afiance. 

Finalmente está bastante difundido entre los mayoristas de produc- 
tos perecederos que sobrepasan un determinado volumen de facturación, 
asegurarse, mediante contactos inforrriales y vínculos estrechos de con- 
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fianza, una red de distribución fluida que evite la acumulación y putre- 
facción de mercancías. Es esta la base fundamental para el mantenimiento 
de todo tipo de negocio en este ramo. Aquí la experiencia, conocimiento 
no formalizado del mercado, relaciones personales y habilidad del em- 
presario son bazas importantes. 

Por lo que se refiere a Las Palmas observamos que para los grandes 
mayoristas (Cohorgan, incluido) (91 esta característica se presenta si bien, 
no existen lazos indestructibles entre ellos y sus clientes. La mayor parte 
de sus clientes son fijos y para asegurarse a los mayores demandantes 
se ha de tener la suficiente entidad económica como para vender a cré- 
dito de 1 a 6 meses (hoteles, supermercados). 

Por Merca pasa aproximadamente el 50% de la fruta y verdura im- 
portada en Las Palmas. El 80% a través de representante. (Ver Cuadro 
111.10). 

* Mayorista almacenista 

Es ésta una figura importante en Gran Canaria: los obstáculos de 
toda indole que han acompañado a la creación de Merca Las Palmas, 
las dificultades de sus accesos por carretera y la carestía de los puestos 
han posibilitado la permanencia de algunos mayoristas fuera de Merca 
en reñida competencia con Merca o actuando indistintamente desde los 
dos puntos. 

La facilidad de comunicación entre los almacenes y los detallistas 
de la ciudad de Las Palmas y la falta de un convenio municipal a nivel 
insular, que prohiba la apertura o permanencia de almacenes en sus dis- 
tritos, han fertilizado este canal paralelo. 

Por otra parte, en Gran Canaria existe otro núcleo muy importante 
de consumo, además de la ciudad de Las Palmas: el Sur. En este área 
se han instalado, también, mayoristas-almacenistas de una mediana en- 
vergadura. Los que se hallan presentes en otros municipios son más pe- 
quefios y generalmente se abastecen en MLP. 

Entre estos almacenistas hay varios con exclusivas de algunas ca- 
sas comerciales y el porcentaje de importación directa es mayor que en- 
tre los de MLP. 

A través de este canal y sin intermediación de MLP pasa un 25% 
de la importacibn. 

(91 Cooperativa de agricultores que actúa simultáneamente como exportadora y distribui- 
dora de produccibn local y como mayorista importadora, siendo esta Última actividad 
la más importante. 
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3.2.1 .l. Funcionamiento del mercado 

Descritos ya los principales circuitos y agentes no nos queda sino 
señalar con qué asiduidad se recorren. 

Según nuestras evaluaciones y comparando los datos de inspección 
fitopatológica y MLP, un 50% de la ~ercancia, pasa por MLP, un 25% 
pasa por la central de distribución Timanfaya y el resto sigue los canales 
paralelos. (10) 

Los representantes gestionan casi la totalidad de las importaciones. 
Los mayoristas de Merca utilizan este eslabón en un 80%, los almacenis- 
tas en una proporción ligeramente inferior, ya que muchos de ellos tie- 
nen exclusivas. Incluso Timanfaya es abastecida en un 30% de sus im- 
portaciones a través del representante. 

3.2.1 -2. Concentración de la importación 

A pesar de la multiplicación de figuras comerciales y de la atomiza- 
ción y polarización del sector mayorista, la importación de frutas y ver- 
duras está en poder de muy pocas empresas. En total junto con Timan- 
faya el 90% de la importación está realizada por una docena de agentes: 
mayoristas-representantes, almacenistas-representante y representantes 
que controlan la casi totalidad de los movimientos en el mercado. 

El vértice del escalón mayorista no está integrado permanentemen- 
te por los mismos empresarios. En realidad la movilidad dentro del "ran- 
king" es bastante factible. La información informal, las relaciones perso- 
nales, el conocimiento empírico del mercado son e! bagaje de los mayo- 
ristas que permite el acceso de un escalón a otro o de una especialidad 
a otra. Sólo con una larga experiencia y una notable agudeza se puede 
adquirir la cualificación necesaria para moverse con fluidez y beneficios 
en un comercio tan fluctuante y arriesgado, por el carácter perecedero 
de las mercancías. El crédito, las estrechas relaciones personales, la con- 
fianza y en algunos casos la coacción disimulada, o la complicidad, pue- 
den ser las tácticas para asegurarse una estable red de distribución que 
permita dar salida a los productos y evitar los excedentes que en este 
caso no son sino pérdidas. 

Son éstos a nuestro entender el conjunto de instrumentos a los que 
recurren con mayor o menor intensidad y eficacia las mayores empresas 
para emerger y mantenerse en el mercado. 

(10) Denominamos canales paralelos aquellos circuitos que no confluyen en los mercados 
centrales mayoristas o en las centrales de distribución autorizadas, como es el caso 
de Timanfaya. 
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3.2.1.3. Fuerteventura 

En esta isla la importación vía Las Palmas (MLP) y directamente de 
la Península asegura el consumo de frutas y verduras. 

La distribución al por mayor es realizada por sucursales de los gran- 
des mayoristas de MLP y por mayoristas que operan sólamente en la isla, 
proceden de antiguos repartidoresambulantes que se suministmn en MLP. 

En Gran Tarajal la creación de una cooperativa de consumo impor- 
tante ha regularizado el mercado tanto en el escalón mayorista como en 
el detallista. 

Loc hoteles son clientes de los mayoristas de Las Palmas, en su ma- 
yor parte. 

3.2.1.4. Lanzarote 

La distribución en esta isla es similar a la de Fuerteventura. Los ma- 
yoristas con empresarios con una particularidad: además de distribuir la 
fruta y verdura importada son intermediarios exportadores de cebolla en 
la época de zafra. (Véase apartado dedicado a la cebolla). 

3.2.2. Santa Cruz de Tenerife 
El diagrama representativo de los canales de importación y distribu- 

ción hortofrutícola en esta provincia es el siguiente: 

PENINSULA O 

REPRESENTANTE MAYORISTA 
REPRESENTANTE 

/ 
1 

* La finea pespunteada indica un canal que no tiene gran relevancia. 
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La mercancía llega a Tenerife demandada por el representante o el 
mayorista representante de MercaTenerife (MTFE). Aquí estos dos agen- 
tes la distribuyen entre el resto de los mayoristas que a su vez proveen 
a los pequeños mayoristas de otros municipios de la isla. 

En la descripción de los canales y agentes seremos menos prolijos 
en detalles que en Las Palmas. Destacaremos, sobre todo, las caracterís- 
ticas diferenciales entre estos dos mercados. Queremos dejar constancia 
que el mercado en Tenerife presenta una fisonomía menos específica, 
respecto al modelo general, que el de Las Palmas. 

* Representan te 

En Tenerife se solapan las funciones de representante y mayorista 
en los 6 mayoristas más fuertes de MTFE. Los meros intermediarios en- 
tre la casa y los mayoristas tienen mucho menor importancia. 

Sin embargo no existe un acortamiento de los canales y un abarata- 
miento de la importación-distribución. El representante-mayorista sigue 
las mismas prácticas que sus homólogos representantes: gestiona para 
otros mayoristas los pedidos y aplica una comisión del 5% sobre el pre- 
cio del producto. Además tiene un puesto de mayorista en MTFE desde 
el que distribuye mercancía a los detallistas. 

Los representantes puros realizan sólamente un 30% de las opera- 
ciones de importación. 

* Merca Tenerife 

En este mercado, está más avanzada su consolidación como centro 
comercial mayorista y su decantación estructural, en relación a MLP. 

Es más nítida la división de los mayoristas en dos tipos: el mayorista- 
representante que importa directamente frutas y las distribuye entre el 
resto de los mayoristas de MTFE y el mayorista, de facturación más es- 
cueta, que opera con producción local y algo de importación. Entre és- 
tos hay una franja intermedia que se dedica simultáneamente a los dos 
tipos de productos. 

Si exceptuamos a los 6 mayoristas más grandes que importan direc- 
tamente y redistribuyen dentro de MTFE, no se puede establecer parale- 
lismo tan marcado entre dimensión de la empresa mayorista y propor- 
ción de mercancía importada sobre el total facturado. De los 52 mayoris- 
tas restantes, 27 trabajan principalmente con producción local, siendo 
este grupo muy heterogéneo en volúmenes facturados por empresa. 
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Los mayoristas que comercializan frutas y hortalizas de la isla, eran 
originalmente intermediarios del Mercado de la Calle del Humo en Santa 
Cruz que, como en Las Palmas, al constituirse el Merca pudieron acce- 
der a un puesto de mayorista. 

Los mayoristas de MTFE no usan habitualmente otros locales co- 
merciales aunque pueden tener depósitos en el área urbana de Santa Cruz 
de Tenerife. 

Un 64'41% de la fruta y un 75'32% de la hortaliza, ambas importa- 
das, pasa por MTFE (Ver Cuadro n" 111.10). Estas transacciones son reali- 
zadas en su mayor parte por los mayoristas-representantes. 

La adecuada ubicación y fácil acceso junto con el relativamente lar- 
go período de consolidación y transformación interna transcurrido, han 
convertido a MTFE en el centro del comercio al por mayor de frutas y 
verduras en la provincia. 

Como el número de mayoristas es más reducido que en MLP, la di- 
mensión media por agente es mayor. La menor proliferación de mayoris- 
tas ha acelerado un proceso de segmentación estructural y funcional. 
Uno de los resultados más importantes, desde nuestro punto de vista, 
de dicha reorganización, es que los mayoristas situados en la cúpula de 
la clasificación por volúmenes han conseguido alcanzar una facturación 
suficiente como para ascender al estatus de representantes, importando 
directamente su mercancía y gestionando las operaciones de los demás. 

Si tenemos en cuenta la mayor importancia de la producción local 
comprenderemos, por último, porqué MTFE presenta un perfil estructu- 
ral en el que la comercialización de productos locales no va de la mano 
de la estrechez de la empresa mayorista. 

* Mayoristas almacenistas 

En Tenerife los mayoristas almacenistas localizados fuera de MTFE 
no constituyen un canal paralelo de entidad significativa, como en Las 
Palmas. 

Sólo en los términos municipales más lejanos a Santa Cruz adquie- 
ren cierta relevancia este tipo de agentes. Su importación está mediati- 
zada casi siempre por las gestiones de los mayoristas representantes ad- 
quiriendo las mercancías, como cualquier detallista, en MTFE. Los viajes 
de ida a MTFE son aprovechados para transportar productos locales, pa- 
ra los que actúa como intermediario. 

Así, los mayoristas-almacenistas de los municipios situados al exte- 
rior del área metropolitana de Santa Cruz, actúan simultáneamente como 
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distribuidores de productos importados e intermediarios de productos lo- 
cales. En las comarcas donde la incidencia de las cooperativas es real 
en la comercialización interior y no supone su labor solamente un precio 
garantía de retirada de la mercancía -como es el caso de la cooperativa 
San Lorenzo- los mayoristas se reconvierten disminuyendo su activi- 
dad como intermediarios y acentuando su papel como distribuidores de 
productos importados. 

3.2.2.1. Funcionamiento del mercado 

En MTFE se ha conseguido centralizar la importación de frutas y hor- 
talizas. Confluye, también, gran parte de la producción local que poste- ", 

riormente se redistribuye a toda la isla. Algunos flecos se desgajan de E 
esta organización radial y una pequeña parte de la importación va a tra- o 

vés de los representantes (fuera de MTFE) a los mayoristas-almacenistas. = 
m 
L, 

Los mayoristas de otras islas y de otros municipios se proveen de E E 

su importación de MTFE, haciendo pedidos gestionados por los S 
E 

mayoristas-representantes y comprando como cualquier otro detallista. 
Desde este ámbito se distribuye al resto de la provincia. 3 

- 
0 

3.2.2.2. Concentración del mercado m 
E 

En Tenerife al ser menor el número de mayoristas que en Las Pal- 
o 

mas es más elevada la dimensión media de las empresas y menos fre- 
E cuente, afortunadamente, la pequeña empresa depauperada en un de- - a 

sesperado e inútil esfuerzo por sobreponerse al crecimiento de las tari- 
fas, excesivas para sus reducidos ingresos, y a la ascensión y competen- - 
cia cada vez más agresiva de sus vecinas más fuertes. 

3 
O 

A pesar de que la facturación media de las empresas es mayor no 
deja de existir un control centralizado de las operaciones de importación. 
A esta concentración empresarial va unida la concurrencia de todos los 
agentes de distribución y la mercancía en un mismo espacio comercial. 
Así, los 6 mayoristas-representantes de MTFE gestionan casi todas las 
importaciones. 

Como en Las Palmas, la integración de cada mayorista en un estra- 
to u otro no es inmutable. Aunque la estructura interna sea más estable, 
la intermitencia de pronunciados ascensos y declives sigue siendo la cua- 
lidad, incorregible en parte, del devenir de este tipo de empresas. Aque- 
llos que han luchado por afianzarse y prosperar usan siempre las mismas 
armas: información, confianza, crédito, experiencia, relaciones.. . ya ex- 
plicadas para el caso de Las Palmas. 
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3.2.2.3. La Palma y Hierro 

La distribución en estas dos islas es similar por lo que las describi- 
mos conjuntamente. En general los productos de importación en las is- 
las son distribuidos por pequeños mayoristas que tienen un marcado pa- 
pel en la comercialización y salida de los productos locales. 

La figura es un híbrido de intermediario-exportador-importador- 
distribuidor que se abastece la mayor parte de las veces de fruta impor- 
tada a través de los mayoristas de MTFE. 

3.2.2.4. Gomera 

En la Gomera la distribución de frutas y hortalizas, todas proceden- 
tes de MTFE, ha sido realizada hasta ahora por vendedores ambulantes 
que la transportaban en su camión. En este momento se empiezan a in- 
teresar por este tipo de comercio algunos mayoristas -dos en concreto - 
del ramo de la alimentación, estando empeñados en la actualidad en el 
afianzamiento de una red de distribución para dichos productos. 

Los vendedores ambulantes son los transportistas "paqueteros" y 
aprovechan el viaje de salida para recoger la expedición de paquetes desde 
la Gomera; no se da el caso de que se dediquen a la exportación de pro- 
ductos gomeros. 
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CUADRO No 11.1 
APORTACION A LA PRODUCCION FINAL AGRARIA DE LOS PRINCIPALES CULTIVOS 

DE EXPORTACION DE CANARIAS. 1984 y 1985. (En millones de pesetas) 

C U L T I V O S  

AGRARIA ............... 
AGRICOLA ............. 

Plátano ................ 
Tomate ............... 
Papa ................... 
Flores y PI. Ornam. 
Pepino ................ 
Pimientos ............. 

................ Cebolla 
Judía verde .......... 
Berenjena ............ 

Valor de la 
producción 
1106 ptas.) 

55.009,6 
43.491 
16.512,2 
8.584,6 
4.166,2 
3.809,9 
1.607,8 
1.113,3 
439,9 
359,8 
1 46 

1984 
Aportación 
a la P.F.A. 

1%) 

30 
15,6 
7 3  
6,9 
2,9 
2 
03 
0,7 
0,3 

Aportación 
a la P.F. 

igrícola 1%) 

38 
19,7 

9,6 
8 3  
3,7 
2,6 
1 

0 3  
03 

Valor de la 
producción 
í106 ptas.) 

56.850 
44.837,5 
18.1 l5,7 
8.878,2 
2.503,l 
4.501,7 
1.687,3 
886,8 
272,l 
364,5 
l96,8 

1985 
Aportación 
a la P.F. 

Agraria í % )  

3l,9 
15,6 
4,4 
7,9 
3 
1,6 
0 5  
03 
0,3 

Aportación 
a la P.F. 

4grícola 1%) 

40,4 
19,8 
53 
10 
3 3  
2 
0,6 
0 3  
0,4 

FUENTE: Cuentas del Sector Agrario. 1984 y 1985. Elaboración propia. 
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CUADRO N o  11.2 B A L A N Z A  A G R C A L I M E N T A R I A  DE L A S  ISLAS C A N A R I A S  (1984) 

EXTRANJERO PENINSULA Y BALEARES T O T A L  

EXPORTACION 4CION 

Valor 
miles ptas. 

25.865.263 

856.837 
12.745.675 
5.413.365 
6.823.771 

256.614 

11.890.376 

210.259 
2.099.130 
1 ,094.696 

904.364 
331.107 

9.249.280 

2.261.900 

31.909.458 

560.225 
18.038.798 
14.366.781 
3.672.017 

13.310.435 

1.345.523 

998.613 

127.907 

99.149 
31.709 

68.559.562 

i67.857.001 

4CION 

Valor 
miles ptas. 

EXPOF 

Pesos Tm. 

EXPOR 

Pesos Tm. Pesos Tm. Pesos Tm. 
Valor 

miles ptas. 

32.640.951 

915.406 
15.160.839 
5.667.837 
7.869.501 

37.367 

23.787.198 

319.435 
3.917.845 
1.091.696 
1.904.364 
6.776.504 

12.773.364 

4.601.478 

50.744.265 

1.020.209 
19.416.379 
15.741.712 
3.674.660 

30.721.677 

1.758.75s 

3.273.035 

590.547 

51 1 .O4€ 
82.452 

05.406.4% 

Pesos Tm. 
Valor 

miles ptas. 

24.758.407 

2.923 
26.425 

24.724.435 
218.754 
237.870 

31.503.505 

3.340.373 
15.718.276 

- 

352.638 
12.322.595 

394.657 

1 .659.964 

17.925.652 

920.413 
12.474.706 

30.111 
12.444.594 
4.530.533 

432.488 

1.248.845 

792 

588 
204 

71.090.694 

Valor Pesos Tm. miles mas. 
Valor 

miles ptas. 

3.775.688 

58.569 
2.415.164 

254.472 
1.035.730 

11.753 

11 B96.822 

109.176 
1.818.115 

6.445.447 
3.524.084 

12.339.578 

18.834.807 

459.984 
1.377.581 
1.374.931 

2.652 
17.41 1.242 

413.236 

2.274.422 

462.64C 

41 1.897 
50.742 

36.846.89E 

l. Animales vivos, produc. reino animal 

1.1. Animales vivos 
1.2. Carnes y desp. anima. 
1.3. Pesca y cumst. 
1.4. Leche y prod. Iáct. 
1.5. Otros 

II. Vegetales 

2.1. Plantas vivas 
2.2. Raices, leg. tub ... 
2.2.1. Papa semilla 
2.2.2. Papa consumo 
2.3. Frutas 
2.4. Otros 

III. Grasas y aceites vegetales 

IV. Prod. de Ind. aliment. 

4.1. Resid. y alirn. prep. para ani. 
4.2. Tabaco 
4.2.1. Tabaco en rama 
4.2.2. Tabaco elaborado 
4.3. Otros 

V. Abonos 

* VI. Polietilenos 

VII. Maquinaria y tract. 

**  7.1. Maquinaria 
7.2. Tractores 

VIII. Productos Alimenticios, 

bebidas y tabaco 

TOTAL BALANZA MERCANCIAS 

FUENTE: Dirección General de Aduanas (1984). 

( " )  Utilizamos polieti~enos como aproximación al plástico de uso agrícola en invernaderos, que no apa ce diferenciado en los epígrafes de la publicación. ( " " 1  Incluidos material de riego, difusores, cosechadoras, 
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CUADROS 11.3 al 11.8 DlSTRlBUClON DE LA SUPERFICIE DE LOS PRINCIPALES 
CULTIVOS DE EXPORTACION, POR T A M A a O  DE EXPLOTACION 

CUADRO 11.3 PAPA (Excepto en cult ivo hortícola) 

Superficie 
Agraria Util 

por Explotación 
]re ( N " ,  de 1 % Sobre 1 Superficie 1 % Sobre 1 

Superficie 
Agraria Util 

por Explotación 

CUADRO 11.4 PAPA (En cult ivo hortícola) 

CUADRO 11.5 PLATANO (En cult ivo hortícolal 

Superficie 
Agraria Util 

por Explotación 

O -  1 

1 -  5 

5 -  10 

10 - 20 

> 20 

- - 

L A S  P A L M A S  

L A S  P A L M A S  

No de 

No de 

ciones 

1 .515 

783 

68 

36 

6 

2.405 

T E N E R I F E  

No de 
Explota- 
cienes 

% Sobre 
Total 

% Sobre 

43 

42 

6 

3 

6 

100 

% sobre 

63 

32 

4 

2 
- 

100 

No de 
Explota- 
ciones 

6.853 

1.855 

116 

36 

22 

8.882 

% 'Obre 

Total 

supf. en 
plantación 
,* ,,a,, 

S~perficie 
en cultivo 
Hortícola 

252 

460 

1 05 

48 

29 

894 

% Sobre 

77 

22 

1 
- 

- 

100 

% Sobre 
Total 

Supf. en 
plantación 

% Sobre 
Total 

28 

52 

12 

5 

3 

100 

S~perficie 
en cultivo 
Hortícola 

1.950 

1.867 

290 

133 

242 

4.482 

% Sobre 
Total 



C U A D R O  11.6 TOMATE (En cultivo hortícola) 

Agraria 
util por 

Explotación 

L A S  P A L M A S  T E N E R l F E  

Superficie 
en Cultivo 
io r t .  (Ha.) 

1 86 

408 

131 

86 

1 64 

Superficie 
en 

nvernaderc 

12 

29 

1 o 
36 

473 

51 4 

No de 
Explota- 
ciones 

845 

657 

58 

19 

17 

No de 
Explota- 
ciones 

473 

413 

81 

61 

58 

Superficie 
en Cultivo 
i o r t .  (Ha.) 

133 

360 

145 

322 

1 A48 

Superficie 
bajo 

~vernaderc 

11 

19 

9 

3 

23 

% 
Sobre 
Total 

17 

30 

14 

5 

34 

l.. 

CUADRO 11.7 PEPINO 

Explotación 

1 L A S  P A L  M A S  1 T E N E R I F E  

% 
Sobre 
Total - 

1 

8 

3 

28 

60 

Superficie 
en 

Invernadero 

2 

25 

12 

1 o0 

167 

% Supe:icie 

%: 

No de % 
Sobre Explota- Sobre en Cultivo Sobre 
Total ciones Total Hort. (Ha.) Total 

1 08 65 40 

48 28 40 

Superficie 1 % 
bajo Sobre 

ivernadero Total 



CUADRO 11.8 ' PIMIENTO 

Superficie 1 
Agraria 17 
util por Explota- 

L A S  P A L M A S  - 
% 

iobre 
N 

7 

25 

14 

15 

39 

bajo Sobre 
nvernadero Total 

No de 
Explota- 
ciones 

24 1 

225 

22 

11 

7 

506 

Sobre en Cultivo 
Total Hort. (Ha.) 

FUENTE: Censo Agrario de España; Resultados Provinciales de Las Palmas y Santa Cruz de Tenerife, I.N.E., 1982. 

Superficie 
bajo 

nvernaderc 

22 

3 8  

12 

5 

23 

100 

- 
% 

iobre 
retal 

22 

38 

12 

5 

23 
- 
100 - 
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CUADRO No 11.9 
IMPORTACION Y EXPORTACION (TM.) DE LOS PRODUCTOS MAS SIGNIFICATIVOS 

EL SECTOR HORTOFI 

HORTALIZAS 

- Ajos 
- Champiñón 
- Alcachofas 

- Calabaza 
- Calabacín 
- Cebollas 

- Judías verdes 
- Pepinos 

- Pimientos 
- Tomates 
- Zanahorias 
- Hortalizas varias 

- Batata 
- Berenjena 

FRUTAS 

- Albaricoque 
- Cakis 

- Cerezas 
- Ciruelas 
- Chirimoyas 
- Fresas y fresones 

- Granadas 
- Higos 
- Kiwi 

- Manzana 
- Melocotón 
- Nectarinas 

- Melón 
- Membrillo 
- Nisperos 

JTICOLA Y ORNAM 

E X T R A N J E R O  

Importación 
en Tms. 

Exportación 
en Tms. 

UTAL. Año 1985. Prc 

'ENINSULA Y BALEARES 

mportación 
en Tms. 

Exportación 
en Tms. 

incia de Las Palma: 

T O T A L  

mportación 
en Tms. 

Exportación 
en Tms. 
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CUADRO No 11.9 (Continuación) 
IMPORTACION Y EXPORTACION (TM.] DE LOS PRODUCTOS MAS SIGNIFICATIVOS 
DEL SECTOR HORTOFRUTICOLA Y ORNAMENTAL. Afío 1985. Provincia de Las Palmas 

- Peras 

- Sandías 

- Uvas 
- Almendras 

- Limones 

- Mandarinas 
- Naranjas 

- Pomelos 
- Otros frutos secos 

- Aguacates 

- Plátanos 

- Papaya 
- Mangos 

- Guayaba 

- Piña 

FLORES 

- Rosas 

- Claveles 

- Crisantemos 

- Gladiolos 
- Strelitzias 

- Otras flores 

- Plantas vivas 
ornamentales y 
materia vegetal 

- Plantas vivas frutales 

- Papas consumo 

- Papas siembra 

E X T R A N J E R O  'ENINSULA Y BALEARES T O T A L  

Importación 
en Trns. 

Exportación 
en Tms. 

FUENTE: Servicio de Inspección Fitopatológica. 

Importación 
en Tms. 

Exportación 
en Trns. 

mportación 
en Tms. 

ixportación 
en Tms. 

NOTA: Las exportaciones de frutas, a excepción de las tradicionales (plátano, aguacates y otras subtropicales) 
son reexportacioKes~o~suministro~a~buques. 
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CUADRO No 11.10 
IMPORTACION Y EXPORTACION DE LOS PRODUCTOS MAS SlGNlFlCATlVOS DEL 

SECTOR HORTOFRUTICi 

7 
A Y ORNAMENTAL 

E X T R A N J E R O  

tño 1985. Provincia d 

'ENINSULA Y BALEARES 

Sta. Cruz de Tenerifi 

T O T A L  

HORTALIZAS 

- Ajos 

- Champiñón 
- Alcachofas 

- Calabaza 

- Calabacín 

- Cebollas 

- Judías verdes 
- Pepinos 

- Pimientos 

- Tomates 

- Zanahorias 
- Hortalizas varias 

- Batatas 

- Berenjenas 

FRUTAS 

- Albaricoques 

- Cakis 

- Cerezas 

- Ciruelas 

- Chirimoyas 
- Fresas y fresones 

- Granadas 

- Higos 
- Kiwi 

- Manzana 
- Melocotón 

- Nectarinas 

- Melón 

- Membrillo 
- Nísaeros 

- - 

Exportación 
en Tms. 

Importación 
en Tms. 

Exportación 
en Tms. 

Importación 
en Tms. 

- - 

ixportación 
en Tms. 
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CUADRO No 11.10 (Continuación) 
IMPORTACION Y EXPORTACION DE LOS PRODUCTOS MAS SIGNIFICATIVOS DEL 

SECTOR HORTOFRUTICOLA Y ORNAMENTAL. Año 1985. Provincia de Sta. Cruz de Tenerife 

- Peras 

- Sandías 
- Uvas 
- Almendras 

- Limones 

- Mandarinas 

- Naranjas 

- Pomelos 
- Otros frutos secos 

- qguacates 

- Plátanos 

- Papaya 
- Mangos 

- Guayaba 

- Piña 

FLORES 

- Rosas 

- Claveles 

- Crisantemos 

- Gladiolos 
- Strelitzias 

- Otras flores 

- Plantas vivas 
ornamentales y 
materia vegetal 

- Plantas vivas frutales 

- Papas consumo 

- Papas semillas 

E X T R A N J E R O  ?ENINSULA Y BALEARES T O T A L  

Importación 
en Tms. 

Exportación 
en Tni;. 

Importación 
en Tms. 

Exportación 
en Tms. 

mportación 
en Tms. 

FUENTE: Servicio de Inspección Fitopatológica. 
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CUADRO No 11.1 1 
IMPORTACION Y 
DEL SECTOR HORTOFRUTICOLA 

HORTALIZAS 

- Ajos 

- Champiñón 
- Alcachofas 

- Calabaza 

- Calabacín 

- Cebollas 

- Judías verdes 

- Pepinos 

- Pimientos 

- Tomates 

- Zanahorias 

- Hortalizas varias 

- Batatas 

- Berenjenas 

FRUTAS 

- Albaricoques 

- Cakis 

- Cerezas 

- Ciruelas 

- Chirimoyas 

- Fresas y fresones 

- Granadas 

- Higos 

- Kiwi 

- Manzanas 

- Melocotón 

- Nectarinas 

- Melón 

- Membrillo 

- Nísperos 

EXPORTACION (TM.) DE 
Y ORNAMENTAL. 

MAS SIGNIFICATIVOS 
Provincia de Las Palmas 

LOS PRODUCTOS 
Año 1980. 

E X T R A 

Importación 
en Tms. 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

6 
- 

- 

- 
- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

2.370 
2 
- 
- 
- 

Importación 
en Trns. 

723 
13 
18 

- 

4.041 
2 
5 

1 O 
44 

92 
28 
- 

- 

166 

131 
965 

11 
22 

14 
- 

- 

10.819 
556 
74 

1.930 
2 

145 

PENINSULA 

Importación 
en Tms. 

723 
13 
18 
- 
- 

4.041 
2 
5 

1 O 

44 

92 
21 
- 

166 
- 

131 
965 

11 
22 
14 
- 
- 

8.449 
554 
74 

1.930 
2 

145 

N J E R O 

Exportaciór 
en Tms. 

- 
- 

- 

1 
10.091 

371 
37.855 
6.421 

100.284 
- 

26 

823 
2.763 

1 
- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

8 
- 
- 

- 

- 

-. 

a 

T O T A L  

Exportación 
en Trns. 

- 

- 

1 

21.798 

832 
37.855 

6.618 
103.312 

26 

835 
2.887 

1 
- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

8 
- 

- 

4 
- 

- 

Y BALEARES 

Exportación 
en Tms. 

- 

- 

- 
- 

- 

11.707 

46 1 
- 

1 97 
3.028 
- 

- 

11 

123 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 
- 

- 

- 
- 

4 
- 

- 
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CUADRO No 11.1 1 (Continuación) 
IMPORTACION Y EXPORTACION (TM.) DE LOS PRODUCTOS MAS SIGNIFICATIVOS 
DEL SECTOR HORTOFRUTICOLA Y ORNAMENTAL. Año 1980. Provincia de Las Palmas 

- Peras 

- Sandías 

- Uvas 
- Almendras 

- Limones 

- Mandarinas 
- Naranjas 

- Pomelos 
- Otros frutos secos 

- Aguacates 

- Platanos 

- Papaya 
- Mangos 

- Guayaba 

- Pifia 

FLORES 

- Rosas 

- Claveles 

- Crisantemos 
- Gladiolos 
- Strelitzias 

- Otras flores 

- Plantas vivas 
ornamentales y 
material vegetal 

- Plantas vivas frutales 

- Papas consumo 

- Papas siembra 

E X T R A N J E R O  'ENINSULA Y BALEARES 
-- 

T O T A L  

mportacibn 
en Tms. 

2.918 
- 
- 
39 
- 
- 
- 
- 

358 
- 
- 

- 
- 
- 
- 

- 
- 
- 
- 
- 

41 
6 

40.717 

5.768 

Exportación 
en Tnc. 

3 
24 
4 

20 

1 
- 

8 
- 

- 
150 

6 
- 

- 

- 

- 

98 

336 

94 
- 

- 

15 

484 
- 

255 
- 

mportacion 
en Tms. 

5.252 

1.222 

2.104 
12 

57 1 

2.604 
19.277 

80 
114 
- 

- 
- 

- 

- 
- 

- 

- 
- 
- 

- 

- 

643 
36 
- 

- 

Ixportación 
en Tms. 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 
- 

- 

61 

110.951 

3 
- 

- 

- 

82 

1 33 
16 

12 
2 

8 

283 
- 

- 

mportación 
en Tms. 

8.171 
1.222 

2.104 
52 

57 1 

2.604 
19.277 

80 
358 
- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 
- 

- 

684 
42 

40.717 

5.768 

Exportación 
en Tms. 

FUENTE: Servicio de lnspeccibn Fitopatológica. 
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CUADRO No 11.12 
IMPORTACION Y 

DEL SECTOR HORTOFRUTICOLA 

HORTALIZAS 

- Ajos 
- Champiñón 
- Alcachofas 

- Calabaza 
- Calabacín 
- Cebollas 
- Judías verdes 
- Pepinos 

- Pimientos 
- Tomates 
- Zanahorias 
- Hortalizas varias 
- Batatas 
- Berenjenas 

FRUTAS 

- Albaricoques 
- Cakis 

- Cerezas 
- Ciruelas 
- Chirimoyas 
- Fresas y fresones 
- Granadas 

- Higos 
- Kiwi 
- Manzana 
- Melocotón 

- Nectarinas 
- Melón 
- Membrillo 
- Nísperos 

EXPORTACION (TM.) DE 
Y ORNAMENTAL. 

SIGNIFICATIVOS 
de SIC de Tenerife 

E X T R A 

Importación 
en Tms. 

- 

- 

- 

- 

- 

m 

- 
- 

- 

- 
- 

7 
- 

- 

- 

- 

- 
m 

- 

- 

- 

- 

- 

2.238 
- 

- 

- 

- 

- 

LOS PRODUCTOS MAS 
Año 1980. Provincia 

T O T A L  

Importación 
en Tms. 

542 
1 
8 
- 

- 
4.250 
- 
24 
9 

115 
166 
49 
- 

- 

205 
3 
19 

1.325 
9 
3 
- 

- 

- 

10.083 
61 1 
- 

1.313 
- 

44 

N J E R O 

Exportación 
en Tms. 

- 

- 

- 

- 

- 

35 
447 

7.463 
42.065 

- 

3 
3 
18 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

2 
1 
- 

- 

- 

- 

PENINSULA 

Importación 
en Tms. 

542 
1 
8 
- 
- 

4.250 
- 
24 
9 

115 
166 
42 
- 
- 

205 

3 
19 

1.325 
9 
3 
- 
- 
- 

7.845 
61 1 
- 

1 .313 

44 

Exportación 
en Tms. 

- 
- 

- 
- 
49 
447 

8.151 
42.198 

3 

3 
18 

- 

- 

- 
- 
- 
3 
- 

- 

- 

2 
1 
- 
- 
- 

- 

Y BALEARES 

Exportación 
en Tms. 

- 

- 
- 

- 

- 

- 

13 
- 

688 
1 33 
- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

3 
- 

m 

- 

- 

- 

- 

- 
- 

- 
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CUADRO No 11.12 (Continuación) 
IMPORTACION Y EXPORTACION (TM.) DE LOS PRODUCTOS MAS SIGNIFICATIVOS 

DEL SECTOR HORTOFRUTICOLA Y ORNAMENTAL. Año 1980. Provincia de S/C de Tenerife 

- Peras 

- Sandías 

- Uvas 
- Almendras 

- Limones 

- Mandarinas 

- Naranjas 

- Pomelos 
- Otros frutos secos 

- Aguacates 

- Plátanos 

- Papaya 
- Mangos 

- Guayaba 

- Piña 

FLORES 

- Rosas 

- Claveles 

- Crisantemos 

- Gladiolos 
- Strelitzias 

- Otras flores 

- Plantas vivas 
ornamentales y 
material vegetal 

- Plantas vivas frutales 

- Papas consumo 

- Papas siembra 

E X T R A N J E R O  

txportación 
en Tms. 

'ENINSULA Y BALEARES 

mportación 
en Tms. 

Exportación 
en Trns. 

T O T A L  

Importación 
en Tms. 

Exportación 
en Tms. 

FUENTE: S.I. Fitosanitario. 



CUADRO No 11.13 EVOLUCION DE LA PRODUCCION DE PLATANOS POR PROVINCIAS. 1980-85 íKgs.1 

Tenerife 

Laspalmas 

Total 

1980 

347.563.264 

131.700.610 

.479.263.874. 

FUENTE: C.R.E.P. Elaboración propia. 

CUADRO No 11.14 m - 
EXPORTACIONES DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS HORTICOLAS DE LA PROVINCIA DE LAS PALMAS E 

% 

72,5 

27,5 

100 

5 
8 

O 

n - 
3 = m 

m O 

;i E 
5. E 

2 
2 E 

9. 
= 

S 3 

5 - 
- 2 0 m 

-+ 
2, E 
2 O 

1981 

360.269.895 

128.040.237 

,488.310.132 

ANO 

79/80 
80181 
81 /82 
82/83 
83/84 
84/85 

FUENTE: Federación Provincial de Asociaciones de exportadores de productos hortofruticolas de Las Palmas. 2 
6 

n 

CUADRO No 11.15 - E 

EXPORTACIONES DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS HORTICOLAS DE LA PROVINCIA DE TENERIFE 
a 

% 

73,8 

262 

100 

Berenjena (6 Kgs.) Tomate (6 Kgs.) 

EXTRANJ. 

369.160 
575.885 
447.250 
561.737 
779.480 
825.600 

Judía Verde 

2 

n n 

0 

3 O 

CO 

ANO 

79/80 
80181 
81/82 
82/83 
83/84 
84/85 

1982 

326.114.096 

115.375.158 

441.489.254 

EXTRANJ. 

17.886.571 
18.539.366 
18.369.310 
20.698.503 
19.275.532 
22.223.979 

PENINSULA 

4.967 
22.950 
47.460 
21.797 
59.169 
39.351 

EXTRANJ. 

366.948 
138.028 
284.977 
431.908 

- 

1 .071.916 

r t v r n t ~ c .  A-,,P;.,-;A~ 4,. r h qvmp + ~ . - - - . - A - . - -  2- +----a-- A -  T :l. P r -r n \ 

PENINSULA 

394.914 
603.629 
909.415 

1.355.168 
2,217.128 
2.386.741 

Pepino (5 Kgs.) 

PENINSULA 

456.294 
322.863 
568.201 
726.729 

- 

610.91 1 

Yo 

73,9 

26,l 

100 

EXTRANJ. 

7.858.586 
7.208.453 
8.283.329 
7.133.338 
7.480.422 
6.752.847 

Pimiento (6 Kgs.) 

Tomate (6 Kgs.) 

PENlNSULA 

- 
- 
- 

336 
- 

1 .O26 

EXTRANJ. 

976.615 
1.595.410 
2.208.982 
2.219.158 
2.110.723 
2.732.921 

EXTRANJ. 

6.905.321 
7.618.648 
7.745.307 
8.993.809 
8.737.622 
10.000.197 

1983 

345.653.434 

107.636.216 

453.289.650 

PENINSULA 

31.375 
16.512 
7.223 

833 
6.857 
4.353 

PENINSULA 

197.890 
47.657 
233.898 
83.775 
554.208 
416.662 

Pepino 15 Kgs.) 

EXTRANJ. 

60.037 
111.451 
126.987 
96.065 
155.738 
214.869 

% 

76,3 

23.7 

100 

Pimiento (6 Kgs.) 

PENINSULA 

- 
- 
- 
- 
- 
- 

EXTRANJ. 

1.268.789 
1.279.858 
1.543.802 
1.029.924 
747.560 
796.883 

Berenjena (6 Kgs.) 

PENINSULA 

88.700 
44.833 
51.332 

- 
- 
- 

Yo 

79,3 

20,7 

100 

1 984 

334&7.102 

91.348.356 

.426.235.458 

EXTRANJ. 

117 
4.158 

95 
- 
- 

8.025 

Judía Verde 

PENINSULA 

- 
- 
- 

- 
- 
- 

EXTRANJ. 

- 
- 
- 
- 
- 
- 

% 

78,6 

21,4 

100 

PENlNSULA 

- 
- 

- 
- 

- 
- 

1 985 

356.584.483 

93216.546 

449.801.029 
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CUADRO No 11.16 
PARTICIPACION DE LAS COOPERATIVAS EN LA EXPORTACION HORTICOLA. 

PROVINCIA DE LAS PALMAS Y TENERIFE iTrns.1. Campaña 1984185 

I "%Tn Volumen 
% 1 comercializado 1 % 1 

PROVINCIA DE LAS PALMAS 

Tomate 

Pimiento 

Pepino 

Berenjena 

1 comercializado 1 por cooperativas 1 
I 1 1 I 

PROVINCIA DE SIC DE TENERIFE 

FUENTE: Federación de exportadores de Las Palmas y Tenerife. Elaboración propia. 
- - 
m 
O 

E 

Volumen 
comercializado 

Total 

147.664 

16.424 

33.769 

5.190 

- 

E 

O 

CUADRO No 11.17 
n 

DlSTRlBUClON DE LA EXPORTACION DE TOMATES POR VOLUMENES Y ENTIDADES. - 2 
a 

2 

Volumen 
comercializado 

por cooperativas 

36.017 

2.497 

287 

2.033 

PROVINCIA DE LAS PALMAS 1984185 (Tm.) 

J 0  Total de 
empresas 

30 

15 

18 

12 

23 

6 

1 

1 

Volumen total 
exportado 

857,9 

2.028,6 

8.499,7 

8.517,6 

47.529,4 

41.659 

10.135,2 

26.925 

No de 
ooperativa! 

- 

- 

8 

2 

3 

1 

1 
- 

Volumen 
exportado 

- 

- 

2.643,8 

1.532,l 

6.397,8 

5.039 

10.135,2 
- 

FUENTE: Memoria de campaña de la Federación Provincial de Asociaciones de exportadores de productos 
hortofrutícolas de Las Palmas. 1985. Elaboración propia. 
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CUADRO No 11.18 
DlSTRlBUClON DE LA EXPORTACION DE PEPINOS POR VOLUMEN Y ENTIDADES. 

PROVINCIA DE LAS PALMAS 1984185 (Tm.) 

No Total de 

empresas 

9 
6 
9 
4 
12 
1 

Volumen total 

exportado 

426 
820 

2.666 
2.484,5 
21.618,3 
5.7545 

No de Volumen 
% 

cooperativas 
% 

exportado 
?'o 

1,3 1 50 81,2 28,1 
2,4 - - - 

7,9 1 50 207,8 71,: 
7,4 - - - - 
64,O - - - - 

17,O - - - - 

100 2 100 289 100 

FUENTE: Memoria de campaña de la Federación Provincial de exportadores de productos hortofrutícolas 
de Las Palmas, 1985. Elaboración propia. 

CUADRO No 11.19 
DlSTRlBUClON DE LA EXPORTACION DE PIMIENTOS POR VOLUMEN Y ENTIDADES. 

PROVINCIA DE LAS PALMAS 1984185 (Tm.) 

O - 100 
100 - 200 
200 - 500 
500 - 1000 
1000 - 5000 

TOTAL 

FUENTE: Memoria de campaña de la Federación Provincial de exportadores de productos hortofrutícolas 
de Las Palmas, 1985. Elaboración propia. 

% 

CUADRO No 11.20 
DlSTRlBUClON DE LA EXPORTACION DE BERENJENAS POR VOLUMEN Y ENTIDADES. 

No Total de 

empresas 

19 
12 
10 
1 O 
2 

53 

PROVINCIA DE LAS PALMAS 1984185 (Tm.) 

No de 
cooperativas 

No Total de 

100 - 200 
200 - 500 
500 - 1000 
lo00 - 5000 

% 

35,8 
22,6 
18,9 
18,6 
3,8 

100 

Volumen total 

11,l 

1.754,7 

Volumen total 
exportado 

779,6 
1.734,8 
3.288 
6.762,7 
3.858,5 

16.423,6 

% 

J 
FUENTE: Memoria de campaña de la Federación Provincial de exportadores de productos hortofrutícolas 

de Las Palmas, 1985. Elaboración propia. 

Volumen 
exportado 

% 

1,4 
3,6 
12,3 
48,9 
33,8 

100 

% 

No de 
cooperativas 

2 
- 

1 
- 
- 

3 

% 

66,7 
- 

33,3 
- 
- 

100 

Volumen 

exportado 

4,1 
- 
274,2 
- 
- 

278,3 

% 

15 

98,5 

100 
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CUADRO No 11.21 
DlSTRlBUClON DE LA EXPORTACION DE TOMATES POR ESTRATOS Y ENTIDADES 

FUENTE: Memorias de campaña de la Federación Provincial de exportadores de productos hortofrutícolas. 
Las Palmas. Elaboración propia. 

EXPORTADORAS EN LA PROVINCIA DE LAS PALMAS. 1980 

CUADRO No 11.22 
DISTRIBUCIONES DE LA EXPORTACION DE PEPINO POR VOLUMENES Y ENTIDADES 

EXPORTADORAS EN LA PROVINCIA DE LAS PALMAS. 1980 

% 

- 
- 

2,8 
- 

97,2 
- 

- 
- 

100 

FUENTE: Memorias de campaña de la Federación Provincial de exportadores de productos hortofrutícolas. 
Las Palmas. Elaboración propia. 

Tm. 

- 
- 

431,O 
- 

14.907,4 

- 
- 

15.338,4 

% 

- 

- 

- 

100 

- 

- 

100 

% 

0.2 
0,5 

2,3 
2,2 

59,8 

6,7 

9,7 
18.6 

100 

Tm. 

196,5 
573,2 

2.495.4 
2.406,O 

65.555,7 
7.386,5 

10.656.4 
20.420,2 

109.699,O 

Tm. 

- 

- 
1.190,7 

- 
- 

1.190,7 

% 

20,4 

2,O 

12,3 
6,2 

53,l 

2,O 

2,O 
2,O 

100 

Tm. 

O - 100 
100 - 200 

200 - 500 
500- 1000 

1000-5000 
5000 - 10000 

1OOOO- 20000 
20000 - 50000 

TOTAL 

% 

- 

- 

- 
100 

- 

- 

100 

N O 

COOP. 

- 
- 

1 
- 

5 
- 

- 
- 

6 

N" 
EMP. 

10 
1 

6 
3 

26 
1 

1 

1 

49 

Tm. 

O - 100 
100 - 200 

200 - 500 
500- 1000 

1000 - 5000 
5000 - 10000 

TOTAL 

% 

- 

- 

16,6 
- 

83,3 
- 

- 

- 

100 

Tm. 

698,3 
2.129,7 

3.246,7 
4.285,3 

17.687,2 
11.245,4 

39.292,9 

No 
EMP. 

19 
15 

1 1  

6 

10 
2 

63 

% 

1,8 
5,4 

8.3 
10,9 

45,O 
28,6 

100 

% 

30,l 
23,8 

17,4 

9,6 

15,9 

3,2 

100 

N" 
COOP. 

- 

- 

- 

2 

- 

- 

5 
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CUADRO No 11.23 
DlSTRlBUClON DE LA EXPORTACION DE PIMIENTOS POR VOLUMENES Y ENTIDADES 

EXPORTADORAS EN LA PROVINCIA DE LAS PALMAS. 1980 

FUENTE: Memorias de campaña de la Federación Provincial de exportadores de productos hortofruticolas. 
Las Palmas. Elaboración propia. 

Tm. 

O - 100 

100 - 200 

200 - 500 

500 - 1000 

TOTAL 

CUADRO No 11.24 
DlSTRlBUClON DE LA EXPORTACION DE BERENJENAS POR VOLUMENES Y 

ENTIDADES EXPORTADORAS EN LA PROVINCIA DE LAS PALMAS. 1980 

FUENTE: Memorias de campaña de la Federación Provincial de exportadores de productos hortofruticolas. 
Las Palmas. Elaboración propia. 

N O 

EMP. 

27 

13 

7 

1 

48 

CUADRO No 11.25 
DlSTRlBUClON DE LA EXPORTACION DE TOMATES POR VOLUMEN Y ENTIDADES. 

DE LA ISLA DE GRAN CANARIA 1984185 (Tm.) 

% 

56,2 

27,l 

14,6 

2,l 
100 

U0 Total de 
empresas 

Volumen total 

41.659 

26.925 

Tm. 

1.330,3 

1.924,7 

2.229,O 

563,6 

6.047,9 

FUENTE: Memoria de campaña de la Federación Provincial de exportadores de productos hortofrutícolas 
de Las Palmas, 1985. Elaboración propia. 

% 

- 
- 

57,2 
14,3 
21,4 
7,l 
- 
- 

100 

% 

22,O 

31,8 

36,9 

9,3 
100 

Tm. 

390,O 

137,4 
- 

- 

527,4 

Volumen 

exportado 

- 
- 

2.643,8 
1.532,l 
6.397,8 
5.039 
- 
- 

15.612,7 

% 

73,9 

26,l 

- 

100 

N" 
COOP. 

5 

1 
- 

- 

7 

% 

- 
- 
16,9 
9 3  
41,O 
32,3 
- 
- 
100 

YO 

83,3 

16,7 
- 
- 
100 
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CUADRO No 11.26 
DlSTRlBUClON DE LA EXPORTACION DE TOMATES POR VOLUMEN Y ENTIDADES. 

DE LA ISLA DE FUERTEVENTURA 1984/85 (Tm.) 

FUENTE: Memoria de campañas de la Federación Provincial de exportadores de productos hortofruticolas 
de Las Palmas. 1985. 

CUADRO No 11.27 
DlSTRlBUClON DE LA EXPORTACION DE TOMATE POR ESTRATOS EN LA 

ISLA DE GRAN CANARIA 197911980 (Tm.) 

0 -  100 
100- 200 
200 - 500 
500- lo00 
1000 - 5000 
5000-10000 
10000 - 20000 

TOTAL 

No de 
cooperativas 

- 
- 
- 

1 

1 

FUENTE: Memorias de campaña de la Federación Provincial de exportadores de productos hortofrutícolas. 
Las Palmas. Elaboración propia. 

No Total de 
empresas 

- 
- 
1 
- 
2 
- 
1 

4 

% 

- 
- 
- 
- 

- 

- 
100 

100 

% 

- 

- 
25 
- 
50 
- 

25 

100 

Tm. 

- 

- 

- 

- 

9.582,8 
- 

- 
- 

9.582,8 

Tm. 

o - 100 
100 - 200 

200 - 500 
500- 1000 

1000- 5000 
5000 - 10000 

10000 - 20000 
20000 - 50000 

TOTAL 

Volumen 
exportado 

- 
- 
- 
- 
- 
- 

10.135,2 

10.135.2 

% 

e 

0,5 

2,l 
2,3 

37,6 

7,2 

10,4 
19.9 

100 

% 

- 

- 

- 

100 
- 

- 

- 

100 

Volumen total 
exportado 

- 

417,7 
- 

2.648,5 
- 

10.135.2 

13.201,4 

Yo 

- 
- 
- 
- 

- 
- 

100 

100 

N O 

COOP. 

- 

- 

- 

3 
- 

- 
- 

3 

N" 
EMP. 

- 

1 

5 
3 

23 
1 

-pppppp-pppp-p-ppppp 

1 
1 

35 

% 

- 

- 
3,2 
e 

20,l 
- 
76,7 

100 

% 

- 

23 

14,3 

8,7 

67,5 

2,8 

2,8 
2,8 

100,O 

Tm. 

- 

573,2 

2.064,4 
2.406,O 

58.973,6 
7.386,5 

~ 

10.656.4 
20.420.2 

102.480,3 
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CUADRO No 11.28 
DlSTRlBUClON DE LA EXPORTACION DE TOMATE EN LA ISLA DE FUERTEVENTURA 

POR ESTRATOS 197911980 íTm .) 

Las Palmas. ~lab&ación propia. 

CU, ADRO 

FUENTE: Memorias de camoaña de la Federación Provincial de exportadores de productos hortofruticolas. 

No 11.29 

% 

- 

- 

33,3 
- 

66,7 

100 

Tm. 

0 - 100 
100 - 200 

200 - 500 
500 - 1000 

1000 - 5000 

TOTAL 

DlSTRlBUClON DE LA EXPORTACION DE TOMATE POR VOLUMEN Y ENTIDADES. 

% 

- 
- 

6,l 
- 

93,9 

100 

PROVINCIA DE S/C DE TENERIFE 1984185 (Tm.) 

Tm. 

- 

- 

431,O 
- 

5.324,6 

5.755,6 

N O 

COOP. 

/ 

- 
1 
- 

2 

3 

YO 

- 

- 

7,4 
- 

92,6 

100 

Tm. 

- 
- 

431,O 
- 

6.582,1 

7.013,1 

N" 

EMP. 

- 

- 

1 
- 

3 

4 

Volumen total 
exportado 

% 

- 

- 

25 
- 

75 

100 

o -  100 
100- 200 
200- 500 
500- 1000 
1000 - 5000 
5000-10000 
0000-20000 

rOTAL 

Volumen 
exportado 

46,s 
126,6 
- 

l.536,l 
20.052,8 

- 

10.925,4 

No Total de 
empresas 

2 
4 
12 
1 1  

14 
1 
1 

45 

FUENTE: Asociación Provincial de Cosecheros-Exportadores de Tomates de Tenerife, 1985. 
Elaboración propia. 
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FUENTE: Asociación Provincial de Cosecheras-Exportadores de Tomates de Tenerife, 1985. 
Elaboración propia. 

CUADRO No 11.30 
DlSTRlBUClON DE LA EXPORTACION DE PIMIENTOS POR VOLUMEN Y ENTIDADES. 

PROVINCIA DE SIC DE TENERIFE. 1984185 (Tm.] 

CUADRO No 11.31 
DlSTRlBUClON DE LA EXPORTACION DE PEPINOS POR VOLUMEN Y ENTIDADES. 

PROVINCIA DE SIC DE TENERIFE. 1984185 [Tm.) 

I No Total de Volumen total No de 1 empresas 1 % 1 exmrtado 1 % lcoooerativasl % 1 exportado 1 % 1 

0 -  100 
100 - 200 
200- 500 
500 - 1000 
1000 - 5000 

TOTAL 

FUENTE: Asociación Provincial de Cosecheros de Tomates de Tenerife. 1985. Elaboración propia. 

No Total de 
empresas 

4 
1 
- 

3 
2 

10 

CUADRO No 11.32 
DlSTRlBUClON DE LA EXPORTACION DE TOMATES. PROVINCIA DE 

SANTA CRUZ DE TENERIFE (1979-80) (Tm.) 

% 

40 
10 
- 

30 
20 

100 

FUENTE: Memoria de Campaña de la Asociación Provincial de Cosecheros-Exportadores de Tenerife. 1983-84. 

% 

25.0 
12,5 
- 

37,5 
25,O 

100 

Volumen total 
exportado 

170,6 
105,3 
- 

2.094,5 
2.410,9 

4.781,3 

Volumen 
exportado 

36,9 
105,3 
- 

2.094,5 
2.410,9 

4.647,6 

% 

3,6 
22 
- 

43,8 

50.4 

100 

% 

0,8 
2,3 
- 
45,O 
51,9 

100 

No de 
cooperativas 

2 
1 
- 

3 
2 

8 
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FUENTE: Memoria de Campaña de la Asociación Provincial de Cosecheros-Exportadores de Tenerife. 1983-84. 

CUADRO No 11.33 
DlSTRlBUClON DE LA EXPORTACION DE PIMIENTO. PROVINCIA DE 

SANTA CRUZ DE TENERIFE 11979-80) (Tm.) 

FUENTE: Memoria de Campaña de la Asociación Provincial de Cosecheros-Exportadores de Tenerife. 1983-84. 

CUADRO No 11.34 
DlSTRlBUClON DE LA EXPORTACION DE PEPINO. PROVINCIA DE 

SANTA CRUZ DE TENERIFE (1979-80) (Tm.) 

CUADRO No 11.35 
DlSTRlBUClON DE LA EXPORTACION DE BERENJENAS. PROVINCIA DE 

SANTA CRUZ DE TENERIFE (1979-801 (Tm.) 

VOL. 
(Tm.) 

25,590 

155,400 

449,460 

1.669,452 

3.287,838 

5587,740 

Tm. 

O - 100 

100 - 200 

200 - 500 

500 - 1000 

1000 - 5000 

TOTAL 

% 

2,l 

2,04 

5,9 

21,9 

68,O 

100 

% 

0,4 

2.7 

8,04 

29,8 

58,8 

100 

% 

100 

100 

FUENTE: Memoria de Campaña de la Asociación Provincial de Cosecheros-Exportadores de Tenerife. 1983-84. 

N O 

EMP. 

7 

1 

1 

2 

3 

14 

Tm. 

200 - 500 

TOTAL 

Tm. 

O - 100 

TOTAL 

No 
COOP. 

2 

1 

1 

2 

2 

8 

YO 

1000 

100 

% 

25,O 

12,5 

12,5 

25,O 

25,O 

100 

% 

5¿l,0 

7,l 

7,l 

14,2 

21,4 

100 

VOL. 
(Tm.) 

300,185 

300,185 

No 
EMP. 

1 

1 

N O 

EMP. 

1 

1 

VOL, 
(Tm.) 

116,778 

155,400 

449,460 

1.669,452 

5.176,644 

7.612,734 

% 

100 

100 

% 

100 

100 

VOL. 
(Tm.) 

300,185 

300,185 

VOL. 
(Tm.) 

0,702 

0,702 

% 

100 

100 

% 

100 

100 

N O 

COOP. 

1 

1 

N O 

COOP. 

1 

1 

% 

100 

100 

VOL. 
(Tm.) 

0,702 

0,702 

Yo 

100 

100 



CUADRO NO 11.36 
COSTES DE EMPAQUETADO Y TRANSPORTE A MUELLE DE PAPAS (bolsas de 25 Kgs.), PIMIENTOS Y 

TOMATES (cestos de 6 Kgs.) 

FUENTE: Previsiones de gastos cooperativas. Campaña 1984/85. 

Productos 
Conceptos 

Mano de obra 
Material de empaquetado 
Otros gastos 
Transporte a muelle 
Estiba y tarifas portuarias 

TOTAL COSTES 

CUADRO No 11.37 
COSTES DE EXPORTACION DE TOMATES, PEPINOS, PIMIENTOS Y PAPAS A LONDRES 

1 Productos 

PAPA 

37 
40 
7 
13 
43 

140 

Conceptos C-- 
Flete 
Aduana 
Comisión y 
manipulación 
Otros gastos 

% 

26,43 
28.57 
50 
9.29 
30,71 

1 O0 

FUENTE: Cuentas de venta de cooperativas. 

TOMATE 

45 
58 
3 
7 
20 

1 33 

% 
slprecio 

final 

Costes de 
exportación 

Tomates 

% 

33,38 
43,61 
2,26 
5,26 
15,04 

100 

% 
s/precio 

final 

PIMIENTO 

35 
80 
30 
11 
31 

1 87 

Yo 

18.72 
42.78 
16,04 
538 
16,58 

100 

Costes de 
exportación 

Pepinos 

% 
dprecio 

final 

Costes de 
exportación 
Pimientos 

% 
s/precio 

final 

Costes de 
exportación 

Papas 
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CUADRO No 11.38 
COSTES DE EXPORTACION DE TOMATES Y PIMIENTOS A ROTTERDAM 

(En cestos de 6 Kg.) 

FUENTE: Cuentas de venta de cooperativas. 

Productos 

Concepto 

Flete y portes 

Aduana 

Comisión 

Otros gastos 

CUADRO No 11.39 
SUPERFICIE Y PRODUCCION FINAL DE LOS PRINCIPALES CULTIVOS DE 

EXPORTACION DE CANARIAS. (Has. y millones de ptas.) 

Cultivos 

Plátano ....................... 
Tomate ....................... 
Flores y Plantas Ornam. . 
Papa .......................... 
Pepino ........................ 
Pimiento ..................... 
Judías Verdes .............. 
Cebolla ....................... 
Berenjena .................... 

TOTAL Superficie cultivada 
y Producción Final Agraria 

O 

Superficie 

Costes de 
exportación 

Tomates 

175 

34,30 

33,38 

18,79 

Prod. Final 

% 
slprecio 

final 

35,65 

4 3 9  

6 

1,41 

% P.F.A. 

% 
slprecio 

final 

28,92 

5,67 

5,5 

0,03 "7 

D 

E 

FUENTE: Anuario de Estadistica Agraria y Cuentas del Sector Agrario del Ministerio de Agricultura, Ganadería, 
Pesca y Alimentación, 1985. Elaboración propia. 

Costes de 
exportación 
Pimientos 

670,37 

90,67 

110,04 

24'23 



111. 

COMERClALlZAClON DE LA PRODUCCION 

LOCAL PARA EL MERCADO INTERIOR 
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Sin lugar a dudas, de los aspectos de la comercialización agraria el 
que ofrece mayor complejidad de cara a su estudio y el que ha sido, por 
ende, menos tratado, es éste de la comercialización de la producción lo- 
cal para el abastecimiento del mercado interior. Complejidad derivada, 
por un lado, de las características de la estructura productiva agraria: una 
agricultura heterógenea, tanto física como social (11, y de marcado ca- 
rácter minifundista, acentuado sobremanera en la agricultura de media- 
nías, abastecedora principal de la producción hortofrutícola para el con- 
sumo local (21. 

Estas características productivas unidas, por otro lado, a las relacio- 
nes sociales y de poder subyacentes en el campo canario, dibujan la na- 
turaleza compleja de la comercialización del agro isleño. Estas se tradu- 
cen, al nivel de produccibn, en una oferta exigua y diversificada por uni- 
dad de producción que junto a las características socio culturales del agri- 
cultor medio canario (bajo nivel cultural, edad media elevada, relativa- 
mente pocos conocimientos técnicos y recursos materiales, etc.1 forman 
el marco comercializador. El acopio de los productos agrarios y su distri- 
bución, resulta dificultoso exigiendo la aparición de una figura en la 
cadena de comercialización, el intermediario o gangochero, que si bien 
en una primera etapa tiene una funcionalidad importante, llega a conver- 
tirse, a medida que la agricultura y su entorno económico se va desarro- 
llando, en un freno al avance de ésta; y todo ésto en un marco de rela- 

(11 Esta heterogeneidad aún siendo común en la mayoría de países o regiones adquiere 
una mayor importancia en la agricultura canaria "tanto por el reducido espacio físico 
en que esta realidad se manifiesta dentro de cada isla, como por las diferencias exis- 
tentes entre éstas''. (Miguel Sánchez y Julián Albertoc. "Los condicionantes del cambio 
en la agricultura: el caso canario. Comentarios al R.D. No 338182". Coyuntura Eco- 
nómica. Mayo 1984, C. l. ES. ). 

(2) Este minifundismo se aprecia claramente en los cuadros III .1 y 111.2 el 47.8% de las 
explotaciones de la provincia de Las Palmas y el 59.8% de las de Santa Cruz de Tene- 
rife tienen un tamaño entre 0.1 y 1 hectárea. Si a estas le unimos aquellas explotacio- 
nes entre 1 y 2 hectáreas, estos porcentajes se elevan a 66.3% y 78.4% respectiva- 
mente. 
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ciones de poder que posibilita la perpetuación y reproducción de la pro- 
pia intermediación (diferente acceso a la información, unión de los mer- 
cados de input, crédito y producto, acceso al exterior,. . .) 

El estudio de la agricultura para el abastecimiento del mercado inte- 
rior y sus canales de comercialización nos parece de suma importancia 
para adentrarnos en el conocimiento de la vertiente interna de la realidad 
canaria, posibilitando una comprensión global del sistema económico y, 
por tanto, de la agricultura canaria -o como bien enfatiza J.A. Sans, 
de las "agriculturas" (J.A. Sans, 1977)- y su papel dentro del marco 
de desarrollo de la economía canaria. Más aún, sí tenemos en cuenta 
que tradicionalmente se ha hecho hincapié en la vertiente exterior de la 
formación social canaria, no llevándose a cabo un análisis de la articula- 
ción e interacción y concretamente en la agricultura, entre aquella de 
orientación principalmente exportadora y la de abastecimiento interior 
(3). Además, este tipo de análisis creemos es fundamental de cara a una 
mejor realización de la planificación económica regional. 

Antes de proseguir, creemos necesario hacer una aclaración meto- 
dológica y especificar qué tipos de agriculturas vamos a englobar dentro 
del estudio de los canales de comercialización interna de la producción 
local. Empezaremos por la agricultura que en términos estrictos denomi- 
namos agricultura para el abastecimiento del mercado interior. Se trata 
de una agricultura que, no estando exenta de un cierto grado de auto- 
consumo, destina sus producciones al abastecimiento de los mercados 
insulares. Se practica preferentemente en medianias y cumbres y afecta 
a productos tales como cereales, hortalizas al aire libre, frutales de hueso 
y pepita, agrios, almendro, viña, ganado bovino y caprino, forrajes y pa- 
pas (4). No obstante pensamos que esta definición no se debería hacer 
con intenciones de acotar sino en términos de tendencia, debido a que 
estamos caracterizando a una agricultura que tiene una cierta orienta- 
ción, en su estrategia productiva y comercial, hacia el mercado interior. 

Por otro lado, estaría la agricultura que se practica en la costa y que 
comparte dentro de su estrategia tanto el abastecimiento para el merca- 
do interior como la exportación, dependiendo de criterios de rentabili- 
dad (5). Efectivamente se ha producido una revalorización del papel pro- 

(3) La importancia de una visión global de la realidad canaria y de su sistema económi- 
co, ha sido suficientemente seíialada por investigadores sociales tales como J.A. Ro- 
dríguez, Miguel Sánchez, A.M. Macias, Alvaro Melo, Alberto Galván, entre otros. 

(4) Nos hemosservido de la tipología elaborada por J.A. Sans en su libro "La crisis de 
la agricultura en Canarias", 1977. 

(5) Hay que tener en cuenta que se ha ido forjando y solidificando un mercado para pro- 
ductos agrícolas cada vez más diversificados, motivado sobre todo por la demanda 
turística y su influencia en los patrones de consumo del Archipiélago. 
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ductivo de la agricultura para el abastecimiento del mercado interior lo 
que ha llevado aparejado un aprovechamiento más intensivo de la tierra 
así como un cambio hacia cultivos de mayor rentabilidad (J.A. Rodríguez 
y Miguel Sánchez, 1978). (Por tanto. parece que la agricultura va adqui- 
riendo funcionalidades en el proceso de desarrollo capitalista). Esta es- 
trategia es seguida por agricultores que podríamos calificar de "dinámi- 
cos'', que responden más rápidamente, con introducción de tecnología 
y cambios de cultivos, a movimientos en los precios y la demanda. In- 
cluiríamos en esta agricultura de costa y medianía baja a las hortalizas 
bajo plástico (pepino, pimiento, lechuga, etc.) y las frutas tropicales y 
subtropicales, y las flores y plantas ornamentales. 

Por último, habría que precisar que en este apartado de comerciali- 
zación interior trataremos también a los excedentes de la agricultura de 
exportación que, aún no siendo un segmento de la agricultura para el 
abastecimiento interior, son también comercializados mediante los mis- 
mos canales que los productos de la anterior, aportando incluso en algu- 
nos casos particularidades a esos canales. 

111.1. Esquema general. 
El esquema que repmenta los circuitos o canales de comercializa- 

ción interior de la producción hortofrutícola local es el que sigue: 

MERCADO INTERIOR DE PRODUCClON HORTOFRUTICOLA LOCAL ("1 

í*I Este esquema representa en mayor medida de las idas centrales ITenerife y Gran Canaria) aunque 
puede incluise a las islas periféricas, teniendo en cuenta que comentaremos aparte las especificidedes. 
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La comercialización interior hortofrutícola circula por unos canales 
largos, complejos y solapados, interviniendo en ellos demasiados agen- 
tes de comercialización, sobre todo si tenemos en cuenta tanto el tama- 
ño de los negocios que la producción para el consumo interior permite, 
como la distancia geográfica que separa a productores y consumidores. 

El canal principal es el que fluye al Mercado Central (Mercalaspal- 
mas y Mercatenerife), directamente del sector productivo o a través de 
intermediarios y cooperativas o sociedades agrarias de transformación 
(S.A.T.). 

Los canales paralelos y en lo que respecta al abastecimiento inte- 
rior, siguen teniendo importancia habida cuenta de la persistencia de un 
relatívo autoabastecimiento, a nivel del pueblo y/o comarca, de produc- 
tos horticolas en el campo canario, más acentuado en las comarcas de 
medianías y en las islas occidentales. Estos canales llevan los productos 
al detallista -y al consumidor- vía los propios agricultores, las coope- 
rativas, los íntermediarios y !os mayoristas almacenistas. 

Vamos ahora a estudiar, una a una, las distintas figuras o agentes 
de comercialización que participan en estos canales e ir explicando el fun- 
cionamiento de los mismos. 

111.2. El gangochero o intermediario. 

Este agente de comercialización se caracteriza por recoger los pro- 
ductos a los agricultores, bien a comisión bien por venta en firme, para 
luego venderlos en los centros de consumo. Esta figura ha sido la que 
tradicionalmente ha acercado los productos del campo (principalmente, 
de las zonas de medianias) a las zonas de consumo. 

2.1. Funciones 

Las funciones que realiza son: el acopio (concentración de los pe- 
queños lotes de los agricultores en partidas de mayor volumen) y la dis- 
tribución. La otra función típica de la comercialización, la preparación para 
el consumo, no la lleva a cabo el intermediario. 

2.2. Servicios de comercialización. 

1. Almacenamiento.- Consistente en la retención de los productos 
agrarios para ser distribuidos al consumidor -directa o indirectamente-. 
Este servicio añade utilidades de tiempo al producto. 

El intermediario, generalmente, no suele disponer de una apropiada 
infraestructura de almacenaje (locales apropiados, cámaras frigoríficas, 
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etc.), necesaria al tratarse de productos perecederos cuyo período de con- 
servación es corto. El pequeño volumen de productos que maneja le im- 
pide realizar procesos de conservación y muchas veces ni tan siquiera 
de almacenamiento. 

2. Transporte.- Es el servicio más importante que efectúa el inter- 
mediario. Acerca los productos desde las zonas de producción a las zo- 
nas de consumo, añadiéndole utilidades de espacio. Comúnmente suele 
tener un medio de transporte y carga. 

El aislamiento al que ha estado sometida secularmente la agricultu- 
ra, de medianías sobre todo, por la distancia y la deficiente infraestructu- 
ra, tanto viaria como material de los agricultores -carencia de medios 
de locomoción-, ha hecho del transporte un elemento de primera im- 
portancia en la comercialización agraria. El mismo minifundismo ha inci- 
dido en el aislamiento comercial, siendo necesario un volúmen suficien- 
te de productos para poder comercializar la producción, labor que ha Ile- 
vado a cabo el intermediario, concentrando las partidas suficientes para 
su posterior venta. 

3. Compra y venta.- Este es un servicio puramente comercial que 
añade utilidades de posesión al producto. El intermediario suele trabajar 
con varias modalidades: 

Sistema de venta a comisión: recibe la mercancía del agri- 
cultor y la vende por cuenta de éste, cobrándole un porcen- 
taje (comisión) del precio percibido. 

Sistema de venta en firme: es el sistema más usual ya que 
al tratarse de productos perecederos y con oscilaciones en 
los precios, al intermediario por lo general no le interesa tra- 
bajar a comisión, aprovechándose de su conocimiento del 
mercado para obtener ganancias extras o márgenes elevados. 

Aparte de las anteriores existen otras modalidades intermedias en- 
tre las ventas a comisión y las ventas en firme: 

Algunas ventas en firme están sometidas a una liquidación 
post-venta. Este sistema es poco frecuente, estableciéndo- 
se sólamente en las situaciones de mucha competencia. 
Venta en depósito: en este caso el expedidor de la mercan- 
cía, el agricultor, corre con el riesgo de la no venta del pro- 
ducto, percibiendo el intermediario en caso de efectiva tran- 
sacción un margen por la mercancía vendida. 

Generalmente es el intermediario el que fija las condiciones de la com- 
pra del producto, aprovechándose de su conocimiento de las condicio- 
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nes del mercado y, por supuesto, de la escasa formación del agricultor 
sobre las técnicas de comercialización. No obstante, la ordenación y cla- 
sificación del mercado que ha supuesto el establecimiento de un Merca- 
do Central y el comienzo de la actividad en la comercialización interior 
de empresas cooperativas, está suponiendo una restricción a la libre ac- 
tuación del intermediario, marcándole unas pautas en cuanto a precios 
y formas de comercialización. 

Por otra parte, y teniendo en cuenta el momento en que se hace 
el contrato, las modalidades de venta utilizadas por el agricultor son: 

a) Venta después de la recolección. Este es el caso de los productos 
que no son tan perecederos, pero por lo regular se suelen hacer los pri- 
meros tratos antes de la recolección y la contratación definitiva después 
de la misma. 

b) Venta después de la siembra y antes de la recolección. Es el siste- 
ma habitual en los productos perecederos, aunque exige una relación de 
confianza y una habitualidad entre el agricultor y el gangochero. Está muy 
extendido en el cultivo de la papa. 

Otro aspecto distinto serían los casos de venta dependiendo de la 
situación de la mercancía: 

a) Venta a pie de finca. El producto se vende en la misma explota- 
ción corriendo el transporte a cargo del intermediario. En el caso de la 
papa éste pone también los sacos. 

b) Venta sobre almacén del comprador: Aquí el coste del transporte 
es cubierto por el agricultor. 

4. Tipificación, normalización y envasado.- El gangochero por lo 
general, no efectúa ninguno de estos tres servicios, solamente clasifica 
muy superficialmente los productos -sobre todo la fruta-, envasando 
únicamente en el caso de la papa que la introduce en sacos. 

5. Servicios accesorios a la comercialización.- El servicio más im- 
portante que realiza el intermediario es el suministro de inputs agrarios: 
abonos, insecticidas y semillas. Tradicionalmente este servicio tenía mu- 
cha importancia pues no existía -o muy débilmente-, unos canales de 
comercialización claros para estos productos. En la actualidad esta fun- 
ción del gangochero ha perdido importancia debido a la mejor distribu- 
ción existente bien por comerciantes, bien por empresas empaquetado- 
ras y exportadoras o bien por cooperativas. 

El intermediario con este servicio obtiene no sólo unos beneficios, 
sino que vincula al agricultor con su comercio: adelanta los inputs y reci- 
be a cambio el producto de la cosecha. 
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2.3. Tipo de producción hortofrutícola. 

Es característico en el comercio del intermediario la amplia gama de 
productos con los que trabaja. Intenta mantener una oferta de amplio 
espectro a lo largo del año, para lo cual se traslada a buscar el producto 
a las diferentes zonas productoras. Si hay especialización, ésta se produ- 
ce en casos concretos como es la papa, o bien es una especialización 
relativa a la época de un determinado producto, controlando una buena 
parte de la producción de su comarca. 

A grandes rasgos, el intermediario suele trabajar con los productos: 

Que recoge a los agricultores, la mayoría de las veces peque- 
ñas partidas. 

Que obtiene de las cooperativas o empresas exportadoras. 
Suelen ser destríos de la exportación (tomates, plátanos, etc.) 
o productos hortofrutícolas que estas entidades no comer- 
cializan. 

Que cultiva en su explotación (si la tiene). 

2.4. Forma de pago al  agricultor 

La forma de pago al agricultor, junto al sistema de venta adoptado, 
es un elemento de importancia en el comercio del intermediario, adqui- 
riendo trascendencia cuando se dan situaciones de gran competencia, 
tanto entre intermediarios o entre éstos y las cooperativas, de cara a la 
atracción de los agricultores. 

Las formas de pago más comúnmente utilizadas son: 

- A plazos: por lo general a mitad y final de campaña. 

- Al contado. 

2.5. Márgenes 

Aunque el tema de los márgenes lo trataremos integralmente en otro 
apartado, veremos aquí lo que incumbe al intermediario. 

Los márgenes comerciales que utiliza el gangochero no son esta- 
bles sino que tienen unas oscilaciones fuertes, jugando con la caracte- 
rística coyuntural que tiene el mercado de los productos hortofrutícolas 
(sobre todo de algunos productos como el calabacín, las habichuelas, 
etc.) para obtener un margen de beneficios mayor. 
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Los márgenes más usuales que utiliza el gangochero en su negocio 
van del 10% al 30% del precio pagado al agricultor (6). Aunque hemos 
hablado de márgenes usuales, en puridad no existen tales márgenes pués 
los gangocheros aprovechan las oscilaciones diarias de los precios de los 
productos para maximizar sus ganancias. 

2.6. Tipologías del intermediario 

Sobre la figura del intermediario se han elaborado tradicionalmente 
muchos mitos que, junto a la inexistencia de investigaciones al respecto, 
han impedido una comprensión de la realidad de este agente de 
comercialización. 

Hemos querido elaborar unas tipologías no excluyentes sobre el in- 
termediario, para intentar clarificar aún más esta figura del agro canario, 
conscientes por supuesto que esta clarificación sólo puede venir desde 
la perspectiva de un análisís histórico y socio-económico de la evolución 
que se ha ido procesando en el intermediario, viendo qué tipos de perso- 
nas acceden a realizar esta función y cuáles las causas que lo posibilitan, 
interrelacionado todo ésto con el régimen de tenencia de la tierra, el agua 
y demás medios de producción. 

La primera tipología hace referencia a la relación entre el comercio 
y la agricultura, especificando cuál es la actividad principal que desarro- 
lla el intermediario. Distinguiremos: 

a) Agricultor-comerciante: Es la figura más numerosa. Se trata del 
agricultor que comercializa su producción y la de otros agricultores, a 
los que le une generalmente una relación de vecindad o familiaridad. Es- 
ta compra a otros agricultores es debido a la necesidad de reunir un vo- 
lumen suficiente de mercancía que posibilite una óptima comercializa- 
ción -para obtener economías de escala, referida al transporte principal- 
mente- y10 por otra parte para poder mantener una diversificación en 
su oferta. Este es el origen de muchos intermediarios, que se lanzan al 
comercio como complemento a sus ingresos, cubriendo además un va- 
cío referente a la comercialización en la zona. 

Este tipo de intermediario no suele estar especializado en el comer- 
cio y maneja un volumen de negocios pequeño. Suele tener unos cana- 

(6)  Al ser el margen de cornercialización la diferencia entre el precio de venta de una uni- 
dad de producto y el pago realizado por la compra de la cantidad de producto equiva- 
lente a la unidad vendida (P. Caldentey, 19791, incluimos aquellos costes de comer- 
cialización que tiene el agente. Así y en este caso, el intermediario incluye el coste 
del transporte (este cosre lo suelen cifrar en 1 6 2 ptas./kilo) y cualquier otro gasto 
de venta (como por ejemplo el pago del canon por el puesto de venta, en el caso 
que realice sus transacciones en el Merca o en mercadíllosi. 
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les claros y habituales (o va al Merca donde tiene sus clientes -incluso 
entre los mayoristas- o a almacenistas) y no conoce bien las condicio- 
nes del mercado, o por lo menos, no es un auténtico comerciante. 

b) Comerciante: Es el especialista en la comercialización. Aunque 
mantiene sus vínculos con la agricultura -propietario de explotación- 
tiene como actividad principal al comercio. No necesariamente se da la 
relación entre gran propietario de tierras e intermediario, pero sí suele te- 
ner un peso político y económico en la comarca (7). 

El intermediario o gangochero funciona en la práctica como un ma- 
yorista en origen. Adquiere los productos al agricultor, directamente o 
a través de otros; tiene su almacén en la zona de producción y distribuye 
los productos a los centros de consumo. Como veremos luego, este es- 
quema se complica en las islas periféricas. 

Una segunda tipologia distingue al intermediario atendiendo a su 
fuerza económica y su papel relevante en el comercio en el ámbito del 
pueblo. Así distinguiremos: 

a) Intermediario principal: Es el que ocupa el papel principal en el 
comercio, el que se encarga de encauzar los productos del pueblo a la 
ciudad. Suele coincidir, sobre todo en los pueblos de medianía, con lo 
que llaman intermediario del pueblo o "del casco". 

b) Intermediario secundario: Se trata generalmente de agricultores 
que adquieren los productos a los demás del barrio o barranco y se los 
llevan al "intermediario del casco". Son personas que no tienen capaci- 
dad de gestión empresarial como para dedicarse a esta actividad. Se les 
denomina "intermediarios del barrio". Se da sobre todo en la papa. Se 
les puede considerar agentes de comercialización pues aunque no asu- 
men riesgo empresarial, realizan un servicio semejante al del "corredor" 
(8). 

Una tercera tipología distinguiría a los intermediarios según el desti- 
no de sus mercancías: 

(7) Aunque creemos no existe en Canarias ningún estudio que nos sirva de apoyatura 
en esta afirmación, el trabajo de campo realizado en las islas nos aportó esta primera 
visión; cualificando un poco más, se puede decir que el papel político y económico 
del intermediario se acentúa sobremanera en los pueblos de medianias. De todas ma- 
neras seria necesario la realización de estudios con una estrategia de investigación 
de matiz antropológico y sociológico para llegar a comprender el papel económico 
y social del intermediario. En este sentido el modelo de análisis patrón-cliente pensa- 
mos podría guiar el mismo. Ver al respecto: S.N. Eisenstadt y L. Roniger, 1984; U. 
Martinez Veiga, 1985. 

(8) El corredor es una persona que interviene en las operaciones de venta del agricultor 
facilitando los contactos con el comprador. Unas veces el corredor es neutral, pero 
otras veces actúa más bien como agente del comprador (P. Caldentey, 1979). 
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a) Gangochero situado del Merca. 
b) Gangochero que lleva la mayor parte de sus productos a 

mayoristas-almacenistas. 
C) Gangochero que vende directamente sus productos al detallista. 

Esta no es una clasificación estricta ya que al ser el mercado de los 
productos hortofruticolas un mercado de oportunidad, el intermediario 
vende su mercancía allí donde va a obtener unos beneficios más eleva- 
dos, y más aún hoy día que las oportunidades de colocación de los pro- 
ductos son mayores y más diversificadas. 

Una cuarta tipologia se refiere a los intermediarios según el tipo de 
m - 

proveedor que los suministra; clasificación que tampoco está expuesta E 
en tbrminos estrictos: O 

a) Intermediario que se provee de los agricultores. 
n - 
= m 

b) intermediarios que comercializan los productos de las cooperati- 
O 

E 

vas y10 empresas exportadoras que no se exportan. 
E 
2 

Un caso especial de intermediario es el que se dedica a la papa co- 
mo principal producto. Este suele ser un intermediario secundario que 3 

trabaja para los "paperos" ''' o simplemente un intermediario dedica- - 
- 
0 

do más fuertemente a la papa (frecuente en Tenerife). 
m 
E 

2.7. El intermediario: papel que ocupa dentro de la agricultura canaria n 

E El intermediario o gangochero ha sido una figura tradicional en la a 

agricultura canaria y como agente económico ha desempeñado un pa- 
n 

pel importante dentro del marco económico en que se encontraba y se n 

encuentra una economía con claros signos de subdesarrollo. 
3 
O 

Efectivamente, el gangochero ha cubierto un vacío provocado por 
el aislamiento en que se ha encontrado secularmente la agricultura (so- 
bre todo la de medianías que no es de exportación). Se ha encargado de: 

Acercar los productos a los centros de consumo. 

Suministrar inputs agrarios. 

Informar de precios y otras condiciones del mercado (productos 
demandados, calidades, etc. 1. 

La realización de estas funciones que no eran cubiertas esconde una 

+ 
serie de disfuncionalidades que inciden negativamente en el desarrollo 
de nuestra agricultura: 

(t) Término utilizado comunmente para denominar al mayorista-almacenista especializa- 
do en la papa. 
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Distorsiona el papel que ciertos elementos pueden tener en una 
política de planificación agraria. Así, por ejemplo, distorsiona el papel que 
pueden jugar los precios a la hora de incentivar la producción, ya que 
éste suele actuar con el desconocimiento de los precios diarios por parte 
de los agricultores (hoy este desconocimiento está disminuyendo, sobre 
todo por la posibilidad de conocer diariamente los precios del Merca). 
Por otra parte, el intermediario también ha influido sobre las decisiones 
de los agricultores en el tipo de cultivo, por su posición de correa trans- 
misora del mercado. 

Facilita inputs (semillas, insecticidas, etc.) sin ningún criterio téc- 
nico ni control de calidad. 

En el plano de la comercialización, la existencia del intermediario 
está impidiendo que ésta sea eficiente. Y esto por: la excesiva atomiza- 
ción en el plano de la comercialización -multitud de figuras innecesarias; 
no realización de una normalización ni tipificación del producto- almace- 
namiento inadecuado. En términos globales, el intermediario añade poco 
valor al producto, por lo que dificulta una mejor retribución al agricultor. 

Por ultimo, nos resta añadir en este apartado que hemos intentado 
generalizar sobre la figura del intermediario, entendiendo que, aunque se 
comparten las características generales que definen a esta figura, no obs- 
tante existen una serie de especificidades para el caso de las islas 
"periféricas". 

111.3. La agricultura asociativa: cooperativas y S.A.T. 

Las entidades de la agricultura asociativa han dedicado tradicional- 
mente sus actividades a la comercialización y más concretamente a la 
exportación hortofrutícola (plátanos, tomates). En cambio la comerciali- 
zación para el mercado interior ha sido prácticamente olvidada por el coo- 
perativismo en Canarias y la mayoría de los intentos han ido fracasando 
estrepitosamente. 

3.1. Cooperativas de exportación y mercado interior. 

En la actualidad, la comercialización hortofrutícola, especialmente 
la exportación, es la principal actividad de las cooperativas de comercia- 
lización agraria existentes en Canarias (Ver Cuadro 111.31, al igual ocurre 
en el caso de las S.A.T. (Ver Cuadro 111.4). Sin embargo es en los últimos 
años cuando las cooperativas, principalmente de exportación, han em- 
pezado a cubrir el espacio que hasta ahora venía ocupando el interme- 
diario, supliendo una falta de iniciativa anterior e intentando no caer, co- 
mo los anteriores intentos, en una mala gestión comercial. 
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Hasta ahora las cooperativas de exportación &lamente se habían aven- 
turado, en cuanto al mercado interior, con la comercialización de los pro- 
ductos sobrantes de la exportación, pero de una forma marginal y no or- 
ganizada, haciéndola incluso algunas a través de intermediarios. Pero desde 
hace algunos años éstas han visto la necesidad de la creación de canales 
propios de comercialización para el mercado interior para sus productos 
sobrantes (tomate, plátano, berenjena, pimiento, pepino, etc.) y para aque- 
llos otros que cultivan marginalmente sus asociados (hortofrutícolas). 

En la provincia de Las Palmas hay tres cooperativas de exportación 
que han establecido canales de comercialización interior para productos 
hortofrutícolas teniendo como punto de referencia al Mercalaspalmas: 
Coaldea (Cooperativa de La Aldea), Cohorgan (Cooperativa Horticola y 
Ganadera de Gran Canaria) y Cooperativa Agrícola del Norte. La Coope- 
rativa de La Aldea ha integrado la comercialización hortofrutícola (pro- 
ductos cultivados marginalmente por sus asociados) dentro del canal que 
tiene establecido para el queso, producto principal de la misma. 

Cohorgan es una entidad bastante peculiar. El canal que tienen mon- 
tado para el mercado interior agrupa a los productos locales y los de im- 
portación, siendo estos últimos más importantes en cantidad que los pri- 
meros. Se sitúa dentro de la comercialización de Mercalaspalmas al lado 
de los grandes mayoristas. 

La Cooperativa Agrícola del Norte, en cambio, simplemente se ha 
dedicado a vender sus plátanos en Mercaiaspalmas. 

En cuanto a la provincia de SIC de Tenerife se refiere, hay 7 coope- 
rativas de este tipo, seis en la isla de Tenerife: Cooperativa del Norte de 
Tenerife (FAST), Cooperativa de Tejina, Cooperativa de Guía de Isora, la 
Cooperativa del Valle de San Lorenzo, Cooperativa San Miguel y Coope- 
rativa San Sebastián; y una en La Palma: Cooperativa La Prosperidad. 
La importancia de los canales establecidos para el mercado interior por 
estas cooperativas varía de unas a otras. En el caso de la Cooperativa 
de San Sebastián solamente han iniciado la venta al detalle en su propio 
almacén, pero sin mucha relevancia. En el otro extremo está la Coopera- 
tiva de San Lorenzo, que ha creado, en el año 1980, un grupo dentro de 
la entidad para la comercialización interior hortofrutícola. Tienen dos al- 
macenes de venta, uno en la propia Cooperativa y otro en Los Cristia- 
nos, aparte del puesto que tienen en Mercatenerife; también han esta- 
blecido una red de distribución. Esta es la primera y única cooperativa 

; que hasta ahora ha montado unos canales de comercialización para sus 
productos que lleguen directamente hasta el consumidor, suprimiendp 
todos los eslabones intermedios y asumiendo esas funciones. 
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En el caso de las cooperativas de Tejina y Guía de Isora, la comer- 
cialización interior tiene cierto alcance pero no hasta el punto de susti- 
tuir eslabones como la anterior. Ambas tienen un punto de venta en Mer- 
catenerife y también sus propios almacenes, pero funcionan para parte 
de su producción con intermediarios. 

La Cooperativa Agrícola del Norte de Tenerife (FAST) comercializa 
al interior los plátanos de destrío, en su puesto de Mercatenerife, aun- 
que está empezando a vender productos cultivados por sus asociados. 

La Cooperativa de San Miguel, la principal cooperativa de papas del 
Archipiélago, tiene establecido unos canales para el mercado regional, 
dirigida tanto al interior de Tenerife como al resto de las islas. La peculia- 
ridad de esta cooperativa es que no acuden a Mercatenerife sino que dis- 
tribuyen directamente la papa (en bolsas de 12 kilos y sacos de 25 kilos), 
al detallista. También reparten al resto de las islas a los distintos mayoris- 
tas y minoristas. 

En el caso de la Cooperativa de La Palma, tiene unos canales esta- 
blecidos para el mercado regional (principalmente Gran Canaria) con los 
destríos de su principal cultivo, el plátano, y otros productos de menor 
importancia (ñame, aguacate, etc.). Trabaja con mayoristas en destino 
(en Gran Canaria, con mayoristas del Mercalaspalmas). 

3.2. Cooperativas agrarias para el mercado interior 

En cuanto a las cooperativas orientadas originariamente hacia la co- 
mercialización interior, son las que más inestabilidad han tenido, habién- 
dose realizado intentos por parte de agricultores de medianías, muchos 
de los cuales no han llegado a fraguar. Recientemente se han creado coo- 
perativas con este fin: Cocanor (Santa María de Guía), Brimate (Santa 
Brígida). En Tenerife, una antigua cooperativa de papas se está reorgani- 
zando para dirigirse al mercado local con productos hortofrutícolas: la 
cooperativa de La Guancha. Estas cooperativas están integradas por agri- 
cultores de medianías con pequeñas superficies (0,5 has.), siendo su ma- 
yor problema a la hora de constituirse la no disposición de capital para 
acometer las obras de infraestructura necesaria para poner en marcha 
la comercialización. Otro elemento que coadyuva a crear dificultades es 
la desconfianza de los agricultores hacia este tipo de entidad, justificada 
ésta por los fracasos habidos en anteriores intentos; encontramos tres 
causas que pueden explicar estos fracasos: a) el sometimiento de la coo- 
perativa al juego de los más fuertes dentro de la misma, algunos de los 
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cuales son intermediarios o con intereses afines; b) mala gestión econó- 
mica y comercial y c) fuerte competencia con intermediarios (9). 

3.3. Sociedades Agrarias de Transformación 

Por otro lado, están las sociedades agrarias de transformación que 
se dedican a la comercialización interior: S.A.T. San Marcos (Tenerife) 
y S.A.T. Agáldar (Gran Canaria). Este tipo de entidad de la agricultura 
asociativa, heredera en alguna medida de los antiguos Grupos de Colo- 
nización, se ha dirigido fundamentalmente a la agricultura de exporta- 
ción y especialmente a flores y plantas ornamentales, que requieren una 
cierta especialización tanto en la producción como en su comercialización. 

La S.A.T. A@ldar nació a partir de un grupo de agricultores que co- 
mercializaban juntos la cebolla de Gáldar. Trabaja principalmente en 
Mercalaspalmas. 

La S.A.T. San Marcos también tiene un idéntico origen: un grupo 
de agricultores que comercializaban el durazno de la Isla Baja (Noroeste 
de Tenerife). Se han constituido en S.A.T. para comercializar no solamente 
el durazno sino cualquier producción hortofrutícola de la comarca. Su 
canal de cornercialización se dirige principalmente a abastecer la zona 
Norte de la isla, por lo que han diversificado su oferta con productos de 
importación. S610 secundariamente venden en Mercatenerife, del que se 
proveen de los productos importados. 

3.4. Funcionamiento de los canales de comercialización de la agricultura 
asociativa 

Los canales por donde circulan los productos de las entidades coo- 
perativas son: 

1. Venta directa al detallista 

Se trata de la venta en almacén. Algunas entidades suelen tener un 
puesto de venta al público dirigido no solamente a las economías fami- 

(9) No podernos ni mucho menos aceptar las pseudo explicaciones que sobre el fracaso 
de las cooperativas se vierten continuamente, tanto en estudios acad6micos como 
por los propios tecnicos de la Administración, achacando &e a las actitudes indivi- 
d u a i i i  de los agricultores, no analindo las razones objetivas de esta situación, 
"no se interesan por analizar qué clase de cooperativas son aquellas frente a las que 
hay msistencia, ni ofrecen explicación alguna respecto a las características socioeco- 
n6micas de las que son favorables y de las que se oponen a su aeeción; no ofrecen 
tampoco explicación alguna sobre el marco económico y político en el que esas coo- 
peratretm se insertan", (J. Contrems, 1982). En este sentido es interesante el estudio 
elaborado por Juan Figolé: "Creación y evolución de una cooperativa agrícola en la 
Vega Alta del Segura, desde 1962 a 1974': 1975. 
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liares sino también a las empresas (detallistas, hoteles, supermercados, 
etc.) que estén dentro del radio de acción de la misma. Otras entidades 
cooperativas (Cooperativa del Valle de San Lorenzo) instalan un puesto 
de venta en el mayor centro de consumo cercano (en el caso comenta- 
do, en plena zona turística). 

2. Venta en el Merca 

El Mercado Central ha encauzado la comercialización de las entida- 
des cooperativas, sobre todo de las que se dedican a las hortalizas para 
el mercado interior. El impedimento principal para las cooperativas de ex- 
portación de establecer unos canales de comercialización interior para 
sus productos de destrío, es el coste y el esfuerzo, tanto material como 
de gestión, que supone montar estos canales cuando el volumen que 
manejan no es muy elevado. En esta medida es la importancia del Mer- 
ca, como cauce facilitador de la venta de los productos de estas coope- 
rativas. Las dedicadas al mercado interior aún no tienen unas dimensio- 
nes grandes en sus negocios representando un porcentaje mínimo del 
comercio mayorista del Merca. (Ver cuadros 111.6 y 111.7 para Mercalas- 
palmas. De Mercatenerife no se dispone de datos). 

3. Venta a gangocheros - y situados - 
Este canal es bastante paradójico ya que el intermediario ha sido siem- 

pre el principal competidor de las cooperativas. Esta relación comercial se 
da en aquellas entidades que no tienen una gestión comercial dirigida al 
interior y que por tanto venden a aquellas personas que comercializan los 
productos en la comarca o, como en algún caso, confía en el mismo inter- 
mediario la comercialización de sus productos. En el caso de las coopera- 
tivas de exportación, esta relación es más clara y menos perjudicial para 
ella, ya que es la cooperativa la que impone los precios, aprovechándose 
del quehacer comercial del intermediario para dar salida a sus productos, 
controlándose efectivamente el precio de venta de los mismos. 

Un aspecto a tratar separadamente es el comercio hortofrutícola Ile- 
vado a cabo por las entidades cooperativas visto desde la perspectiva 
del Mercado Regional, o sea, de los flujos interinsulares: islas periféricas 
-islas centrales y viceversa - (10). 

El comercio interinsular desde las islas "periféricas" a las centrales 
realizado por las cooperativas, se caracteriza por la no participación di- 
recta y activa de éstas en la comercialización, funcionando como simples 

(10) En Mercalaspalmas este comercio tiene poca entidad (Cuadro 111.8). En 1984 entraron 
3.097 Tns., el 6.4% del total regional del Mercalaspalmas. 



116 Canales de Comercialización Hortofruticola en Canarias 

abastecedores. Este comercio se lleva a cabo por mayoristas en destino 
(Mercas), que son los que asumen la participación más activa e, incluso, 
por mayoristas en origen que envían los productos al mercado regional. 

El comercio que tiene su destino en las islas "perifhricas" es realiza- 
do por las propias cooperativas, que envían sus productos a mayoristas 
y minoristas. 

Hay varios puntos que queremos resaltar: 

a) La competencia entre la cooperativa y el gangochen, 

Un problema que ha tenido tradicionalmente el cooperativismo agra- 
rio es el de afrontar la competencia que le ha sido impuesta por el inter- 
mediario, llegando hasta el punto de incrustarse éste Último en la propia 
cooperativa. La competencia se establece al nivel de los precios, formas 
de pago y servicios suministrados al agricultor, principalmente. 

Para las entidades cooperativas esta competencia ha supuesto, en 
el peor de los casos, su desaparición y, en el mejor de ellos, un acicate 
fuerte para mejorar su gestión comercial, gestión que muchas veces ha 
sido la causa de la debacle de muchas cooperativas, por su ineficiencia. 

De cualquier modol las cooperativas han supuesto un límite a la ac- 
tuación de los intermediarios en el campo canario, ya que han desempe- 
ñado la labor de fijar unos precios de referencia que han marcado un to- 
pe a la actuación de los comerciantes. 

b) El problema de la diversificación de la oferta 

Las empresas cooperativas que han intentado introducirse en el pa- 
norama de la comercialización interior se han encontrado con la necesi- 
dad de mantener una regularidad en el suministro así como una diversifi- 
cación en su oferta, siendo solamente posible si se proveen, aparte de 
productos locales de otras entidades, de productos de importación. Esto 
hace aun más complicada la gestión comercial, pudiendo por otra parte 
llegar a desfigurar los objetivos iniciales de la cooperativa í11), planteán- 
dose una diferenciación entre los intereses del agricultor como tal pro- 
ductor y los de éste como asociado a una entidad, preocupada en obte- 
ner unos beneficios (12). En esta medida, la defensa y promoción de to- 

(11) La cooperación habría que estudiarla sobre la base de las situaciones y problemas 
a los que con ella se quiere dar solución lSevilla Guzmán, et. al., 1983) y analizar 
en su desarrollo si se estan distorsionando los objetivos subyacentes a la cooperativa. 

(121 Como señala Francois Rmet, la cooperación es necesariamente un desequilibrio ines- 
table, de un lado, defensa y promoción de los agricultores, de otro, participación e 
integración en la economía capitalista; o todavía más, búsqueda de una economía 
orientada a la satisfacción de las necesidades de los productores, en tanto que traba- 
jadores poseedores de sus medios de trabajo, por una parte; por otra, integración 
en una economía que subordina la organización del trabajo a la remuneración del ca- 
pital (F. Pernet, 1981). 
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dos los agricultores -incluyendo tanto a los que desarrollan cultivos ren- 
tables como a los que no- llevando a cabo políticas de incentivos a la 
producción, planificación de cultivos, mejoras de calidad, etc., puede ver- 
se relegada a un segundo plano. 

En este sentido es particularmente ilustrativo el caso de Cohorgán, 
cuyo mayor volumen de comercialización se refiere a productos de im- 
portación, identificándose más con una empresa privada que con una 
cooperativa. 

En resumen y por lo que respecta a las cooperativas de comerciali- 
zación hortofrutícolas detectamos, desde el punto de vista técnico, un 
factor crucial para una comercialización eficiente, tanto interior como ex- 
terior: la necesidad de una buena gestión comercial con personas al frente 
capaces de abordar este trabajo dentro del marco singular de la empresa 
cooperativa. 

La cooperativa debe jugar un papel relevante como "instrumento", 
si así se le puede llamar, de una política de planificación agraria (planifi- 
cación de cultivos, incentivos a la producción, política de autosuminis- 
tros de inputs, etc.), más teniendo en cuenta el período de reestructura- 
ción en el que estamos inmersos (13). Aparte, claro está, el cooperativis- 
mo debe ser objetivo de esa misma política agraria, en el sentido de po- 
tenciar su presencia en el agro canario como defensa de los agricultores 
más desprotegidos (14). 

Por supuesto, y lo hemos dejado para el final, es necesaria una re- 
modelación y democratización délas ektructuras de poder de las coope- 
rativas, que hasta ahora se han caracterizado por ser núcleos de domina- 
ción de la oligarquía agraria irradiando su modo de entender económico 
y político a los agricultores y, oponiéndose en definitiva, a cualquier in- 
tento de cambio que se lleve a cabo tanto desde arriba como desde aba- 
jo. Es por esto que "la defensa de la cooperación por los agricultores no 
es concebible sino en la medida en que sea dirigida por equipos repre- 
sentativos de todos los agricultores, de los que pueden esperar ser com- 
petitivos en los mercados, así como también de aquellos que serán eli- 
minados a más o menos plazo". (F. Pernet, 1981: 78). 

(13) Por un lado. debido a la reestructuración que se est8 produciendo en el cultivo de 
la platanera y la búsqueda de sustitutivos, de otro lado por la entrada en la C.E.E. 
y las cambiantes modalidades de insercibn de la agricultura y economía en el capita- 
lismo internacional. 

(14) La cooperativa como medio de defensa de la agricultura familiar puede llegar a ser 
muy importante, con un control por parte de los agricultores, para evitar el éxodo 
rural y mantener la agricultura dentro del marco de economia capitalista. (Bertrand 
y Pouliquen, 1973). 
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111.4. Mercado Central: mayor'istas y situados 

El panorama de la comercialización interior ha seguido una trayec- 
toria de clarificación debido fundamentalmente al papel de canal regula- 
dor que han jugado los Mercas. En mayor o en menor medida todas las 
figuras presentes en la comercialización interior tienen su punto de con- 
fluencia en el Merca. Sin embargo, esto no significa que sea también 
lugar de encuentro de la mayoría de la producción local; como refleja 
el cuadro 111.5, el porcentaje de participación de la comercialización de 
Mercalaspalmas en la producción para el mercado interior, en 1983, era 
del 50,57% (151, porcentaje que consideramos, por otra parte, infravalo- 
rado tanto por referirse los datos al total de la producción provincial (in- 
cluyendo por tanto lo poco que se produce en Lanzarote y Fuerteventu- 
ra) como por tratarse de datos estimativos. En 1984, según el Gerente 
de Mercalaspalmas, este porcentaje se sitúa sobre el 80% (16). 

Mercatenerife pensamos que aglutina en menor medida a la produc- 
ción local para el mercado interior. A falta de estadísticas, las entrevistas 
y una serie de datos indirectos (17) nos lleva a lanzar la siguiente hipóte- 
sis: el porcentaje de la producción para el mercado interior que pasa por 
Mercatenerife es menor que en Mercalaspalmas. Esto nos indica la exis- 
tencia de un mayor autoabastecimiento en las comarcas de Tenerife en 
comparación con las de Gran Canaria, que tienen que suministrar a unos 
centros de consumo más concentrados y con mayores magnitudes. 

En cambio como ya se ha indicado, Mercatenerife aglutina una ma- 
yor parte de los productos importados (cuadro 111.10): 64,41% de la fruta 
y el 75,32 de la hortaliza. Este porcentaje es menor en Mercalaspalmas: 
50,56% y 66,93% respectivamente. 

(15) Para fruta y hortaliza, ya que la papa tiene un canal diferenciado de Mercalaspalmas. 
(16) En 1984 la producción local que se comercializó en el Mercalaspalmas aumentó en 

un 38% (13.243 Tns. más que en 1983). 
(17) La comercialización de hortalizas y frutas locales en el Mercatenerife fue, en 1983. 

de 13.723 Tns. ícon papas, 2i.321 Tns.), mientras que en el Mercalaspalmas fueron 
29.789 Tns. ícon papas 34.730 Tns.). Esto quiere decir que aún siendo la producción 
hortofrutícola mayor en Tenerife que en Gran Canaria, se comercializa menor propor- 
ción a través del Mercatenerife. Hay que tener en cuenta tambibn los datos demográ- 
ficos por municipio de las respectivas islas. Estos nos indican: 
1) Mayor concentración urbana en Gran Canaria: Las Palmas-Telde suman en total 

430.000 habitantes de hecho (1981), mientras que Santa Cruz-La Laguna suman 
303.000 habitantes. 

2 )  Mayor autoabastecimiento en las comarcas de la isla de Tenerife: en la zona nor- 
te, productora hortofrutícola para el mercado interior, se localizan 3 municipios 
de más de 25.000 habitantes (de hecho), que se autoabastecen en gran parte de 
los productos de sus comarcas. En cambio en Gran Canaria el segundo núcleo 
poblacional en importancia esta situado en la zona sur (municipios de Santa Lu- 
cía y San Bartolomé de Tirajana, con 80.000 habitantes de hecho), zona de culti- 
vos de exportación, que se abastece principalmente de Mercalaspalmas. 
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Los agentes de comercialización que participan en la comercializa- 
ción interior son los siguientes: mayoristas y situados, cooperativas y 
S.A.T. Sólamente estudiaremos aquí los dos primeros ya que las entida- 
des de la agricultura asociativa ya han sido tratadas. 

1. Mayoristas 
El comportamiento del comercio mayorista en cuanto a la produc- 

ción local muestra claras diferencias en cada uno de los Mercas. 
Los mayoristas de Mercalaspalmas comercializan el 81.43% del to- 

tal comercializado (ver Cuadro III.11) siendo el porcentaje de comercial¡- 
zación de las hortalizas de 71,73%, que en su mayoría, el 82,49%, pro- 
cede de Gran Canaria (ver Cuadro 111.8). Hay que tener en cuenta que 
los mayoristas representan sólamente el 34,25% del conjunto de asenta- 
dores del Merca (225 de un total de 657). 

Un análisis por estratos (Cuadros 111.12 y 111.13) nos indica que la co- 
mercialización de hortalizas (18) la realizan mayoritariamente los mayo- 
ristas pequeños -menos de 400 Tns.- que representan el 7822% del 
total de mayoristas, comercializando sólamente un 32% del total traba- 
jado por los mayoristas. 

Analizando globalmente el comercio mayorista, del volumen total 
comercializado por éstos, un 33,73% corresponde a las hortalizas, 53,92% 
a fruta y 12,35% a papas (Cuadro 111.14). 

En definitiva, la producción local que pasa por Mercalaspalmas es 
trabajada principalmente por el escalón mayorista y dentro de éste por 
el estrato más bajo, donde está situado el mayor número de mayoristas. 
Son comerciantes con un volumen de negocias pequefío (incluso algu- 
nos se quedan fuera de las mínimos exigidos por el reglamento de fun- 
cionamiento del Merca), que se dedican mayoritariamente a hortalizas 
y frutas locales, completando su oferta con productos importados. 

En lo que a Mercatenerife se refiere, la comercialización interior en 
el escalón mayorista está organizada de diferente manera. En él trabajan 
58 mayoristas, 17,52% del total de asentadores, que comercializan el 
26,42% de las hortalizas. Hay que tener en cuenta que el comercio de 
hortalizas representa dentro del total comercializado en el Merca sólo un 
20,08% frente.al 38,29% de Mercalaspalmas (19). 

(18) Tomamos el grupo de las hortalizas por ser la producción más genuinamente local. 
En 19E4 entraron en el Mercalaspalmas 4.465 Tns. de hortalizas importadas, el 13.81% 
del total de hortalizas comercializadas. En 1983 fueron 5.081 Tns. que significaron un 
66,93% del total de hortalizas importadas. 

119) Se On los cuadros 111.14 y 111.16 donde aparecen los diferentes porcentajes de comer- 
ciakación segíin el tipo de producto, apreciamos que mientras en Mercatenerife se 
comercializa un 20,08% de hortalizas, en Mercalaspalmas es un 38.29%. A esto hay 
que afiadirle el hecho de que un 23,14% se refiere a papas, en su mayorla local, que 
en Tenerife se importa poca cantidad; en Gran Canaria el comercio de papas repre- 
senta un 14,16%, mayoritariamente de importación. 
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Los porcentajes de comercialización del comercio mayorista en cuan- 
to al tipo de producto son bastante significativos: 81,46% de fruta, 13,31% 
de hortalizas y 5,23% de papas (ver Cuadro 111.16). 

Los mayoristas de Mercatenerife se dedican principalmente a los pro- 
ductos de importación. Existe un número reducido de mayoristas que 
trabajan preferentemente con productos hortofrutícolas locales, son los 
mayoristas intermediarios. Tienen sus redes de captación de productos 
en las distintas comarcas. Mayor importancia en el comercio interior la 
tienen los situados. 

El funcionamiento de este canal mayorista es común en los dos Mer- 
cas, aunque como acabamos de ver, tiene sus peculiaridades en cada 

m 

uno de ellos. En general los proveedores de los mayoristas son los pro- - 
pios agricultores -bien como situados o bien directamente en las zonas E 

de producción-, las cooperativas y los almacenistas o mayoristas en ori- O 

n 

gen. Las peculiaridades de los distintos Mercas influirá en la mayor o me- = m 
O 

nor importancia de cada uno de ellos. E E 
2 

Las transacciones en el interior del Merca son de gran importancia E 

en cuanto al movimiento de la producción local. Los mayoristas se sue- 
len proveer de los situados; igualmente hay transacciones entre los mis- 3 

mos mayoristas; por otra parte los situados también comercian entre sí. - e 
m 
E 

2. Situados - 
En teoría, tal como está especificado en los reglamentos del Merca, n 

E la denominación de situados hace referencia a los productores que co- a 

mercializan sus productos sin intermediación alguna. ,, 
n 

En el esquema de la comercialización interior, lo hemos incluido en 0 

el recuadro junto al gangochero ya que se confunde con esta figura, pu- 3 

diéndose decir que el comercio situado está dominado por los gango- 
O 

cheros. Estos son los que acuden con asiduidad al mercado y los que 
tienen el volumen de negocios mayor. En cambio los agricultores -en 
sentido estricto- que acuden normalmente al Merca a defender sus pro- 
ductos (más en Mercatenerife que en Mercalaspalmas) ocupan una po- 
sición marginal en este comercio. 

En Mercalaspalmas los situados (unos432) representan el 65,65. De 
éstos, el 88,89% se puede decir que son agricultores y10 pequeños in- 
termediarios (20), que comercializan el 42,06% del total del comercio si- 

(201 Son aquellos de menos de 100 Tns. de producto total comercializado. Formulo esta 
hipótesis en base a informaciones recogidas en el campo: un agricultor de tipo medio- 
alto, con 5 fanegadas, puede llevar al Merca aproximadamente una producción de 
100 Tns. /año. 
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tuado. Y por otra parte, el 11,11% de los situados controla el 57,94% de 
la producción comercializada: éstos son los auténticos intermediarios. 

En cuanto al volumen medio de negocios, en el primer grupo el 
88,89% de los situados es de 16.903 Kgs./año; en el segundo es de 
186.250 Kgs./año. Estas cifras por sí mismas recalcan lo expuesto 
anteriormente. 

El comercio situado globalmente no tiene mucha relevancia. Comer- 
cializan el 28,27% de las hortalizas, el 7,67% de la fruta y el 28,97% de 
la papa (ver Cuadro III.11). De estos porcentajes se escapan aquellas mer- 
cancías que han sido objeto de transacción entre situados y mayoristas 
y que según los responsables del Merca pueden suponer una cantidad m - 
considerable. E 

En lo que respecta al tipo de producto comercializado por los situa- o 
n - 

dos de Mercalaspalmas, el 58,27% de sus negocios corresponde a hor- = m 
O 

talizas, el 19,64% a frutas y el 22,09% a papas. (Cuadro 111.14). E E 
2 

Resumiendo, los situados de Mercalaspalmas, representando un 
= E 

65,65% del total de asentadores, sólo controlan un 18,58% del total co- 
mercializado en el Merca, mientras que la producción local que pasa por 3 

- 
el mismo representa un 53,16%. Esto nos da a entender la escasa dimen- - 

0 m 

sión que tienen los situados con respecto a los mayoristas en el panora- E 

ma de la comercialización interior. Además este escalón está muy con- o 

centrado ya que hay un grupo minoritario que domina gran parte de la n 

producción: los grandes intermediarios. En cambio los agricultores, mu- 
- a E 

chos de los cuales acuden esporádicamente, nada tienen que hacer contra l 

este oligopolio -llegándose incluso a realizar maniobras de compraven- n n 

0 

ta entre estos mismos intermediarios que distorsionan los precios del Mer- 
ca y arruinan al pequeño agricultor. 3 

O 

Los situados de Mercatenerife, 273 que acuden alternativamente al 
Merca, representan el 82,48% de los asentadores del mismo, controlan- 
do el 38,40% del total comercializado, correspondiendo el 59,15% a hor- 
talizas, 11,64% a fruta y 86.09% a papas (Cuadro 111.15). 

Analizando el tipo de producto comercializado con respecto al volu- 
men total de negocios de los situados nos da los siguientes porcentajes: 
17,20% de fruta; 30,92% de hortalizas y 51,88% de papas (Cuadro 111.16). 

Los situados de Mercatenerife comparten, según los datos, la co- 
mercialización de las hortalizas con los mayoristas, aunque si bien no po- 
seemos evaluación de las transacciones al interior del mercado entre si- 
tuados y mayoristas que nos den luz sobre el verdadero papel del situa- 
do en la comercialización de esta producción genuinamente local, pen- 
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samos pueden llegar a ser importantes. Por otro lado, hay que destacar 
en el tipo de negocio de los situados la importancia que adquiere la pa- 
pa, mayormente comercializada por ellos. Esto es debido al diferente fun- 
cionamiento que tiene el canal de la papa en las dos islas. Mientras en 
Gran Canaria éste tiene un camino paralelo al canal principal, siendo el 
"papero" (que será mas adelante estudiado) la figura principal en su co- 
mercialización, en Tenerife eso cambia, la papa es comercializada por las 
cooperativas y los intermediarios, muchos de los cuales acuden a 
Mercatenerife. 

El comercio de los situados se caracteriza por su diversificación en 
cuanto a la oferta: se ofrece a lo largo de todo el año una gama de pro- 
ductos, según sea el período en que nos encontremos; no hay una espe- 
cialización clara, exceptuando en la papa (que hay unos intermediarios 
dedicados principalmente a ella) y algunos agricultores que se especiali- 
zan en determinados productos con una buena y regular demanda (pro- 
ductos de minihorticultura: berros, acelgas, perejil, etc.). 

En el escalón situado es donde se producen las mayores distorsio- 
nes. Estas son debidas a: 

a) Transacciones internas en el Merca: situados-mayoristas; situados- 
situados, que hacen aumentar el precio de los productos (márgenes), 
sobre todo si son intermediarios los que realizan las transacciones. 

b) Circunstancias de competencia imperfecta: imposición de precios por 
parte de los intermediarios fuertes vía mejor conocimiento del merca- 
do y también vía movimiento de grandes cantidades. 

¿Cumple el Merca la función de facilitar la comercialización directa 
de los productos del campo por los propios agricultores? Pensamos que 
no cumple esa función y por diversas causas: 

Lejanía relativa. Los agricultores que más incentivados están pa- 
ra vender en el Merca son aquellos que están situados cerca del 
mismo. Es efectivamente en zonas relativamente cercanas al Merca 
(Igueste, Candelaria, Telde, San Mate01 donde mayor concentra- 
ción de agricultores-comerciantes hemos encontrado -suelen ser 
zonas de tradición hortícola-. 

Desconocimiento de las prácticas del comercio y de las estrate- 
gias comerciales. 

Prácticas oligopólicas que hacen dificultoso el comercio y crea 
desánimo a los agricultores que se "acercan" al mercado. 
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Esto conduce a que únicamente se acerquen cuando tengan clien- 
tela segura: mayorista (suele tener importancia la provisión a los 
mayoristas) o detallista (supermercados, hoteles, etc. ). 

Los mayoristas-almacenistas de productos hortofrutícolas son aque- 
llos que ejercen el comercio mayorista fuera del Merca. Estos realizan la 
función de comercialización y distribución, como canal paralelo, princi- 
palmente en las zonas más alejadas del Brea de influencia principal del 
Merca (Santa Cruz de Tenerife y Las Palmas), aunque todavía perduran 
almacenistas tanto en Las Palmas como en Santa Cruz de Tenerife, he- 
rencia de la antigua organización del comercio hortofrutícola (Mercado 
Central en Las Palmas y calle del Humo en Santa Cruz de Tenerife). 

En la comercialización interior de la producción local interviene el 
mayorista-almacenista que está situado en las zonas productoras (inclu- 
yendo tanto a los pueblos de las islas centrales como a las islas periféri- 
cas). En cierta medida estos almacenistas son mayoristas en origen pues 
expiden productos de sus respectivas zonas productoras a los centros 
de consumo. Ahora bien, habría que diferenciar entre aquellos que se 
localizan en los pueblos de las islas centrales -en cuyo caso la expedi- 
ción de productos de la zona se realiza esporádicamente, desempeñan- 
do esta función sobre todo el intermediario y, por otro lado, los mayoristas- 
almacenistas de las islas periféricas, que desempeñan claramente el pa- 
pel de mayoristas en origen, pues expiden productos para las islas ma- 
yores (21) siendo también mayoristas en destino ya que trabajan con pro- 
ductos de importación. 

Otra complicación del esquema es la figura del mayorista-almacenista 
que comercializa en el Merca como situado. Aún cuando no es muy fre- 
cuente, sí que es significativo pues suelen ser intermediarios fuertes que 
aprovechan las economías de escala que posibilita el transportar diaria- 

(21) Trataremos esto en el apartado de cada isla. 
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mente productos de las zonas productoras a las consumidoras y vicever- 
sa (22). 

111.6. Comercialización directa por el propio agricultor 

El canal de comercialización más directo es aquel que se produce 
en la primera fase de comercialización, actuando como vendedor el pro- 
pio agricultor. 

Este canal en el actual panorama de lo comercdización hortofrutí- 
cola tiene relativa importancia, siendo muy pocos los agricultores que 
han respondido a los estímulos que desde la Administración se han im- 
plementado para favorecer la comercialización directa. 

Las alternativas que tienen los productores, en cuanto a la comer- 
cialización directa de sus productos, son las siguientes: 

a) W t a  81 detaIh8ta o directamente al consumidor. Se suele dar ge- 
neralmente en la propia zona de producción, donde la relación entre pro- 
ductor y consumidor es más directa. 

b) Venta mediante sistema de contratos. Este sistema es conveniente 
para el agricultor ya que puede eliminar parte de los riesgos derivados 
de las fluctuaciones de precios. Sin embargo, está poco extendido debi- 
do precisamente al ser productos con fuertes oscilaciones de precios. 

C) Venta en el Merca. Como ya hemos explicado en el organigrama 
de comercialización del Merca, están incluidos los agricultores como fi- 

(221 Esto se conecta en alguna medida con k teoría del Marketing Espacial. Una de las 
áreas de decisión del marketing es la distribución física, o sea, encontm & rnonerri 
más eficiente de trasladar el producto desde el productor hasta el consumidor. Se- 
gún una hipótesis planteada por esta teoría: donde la producción está dispersa y el 
consumo concentrado, los centros de cometcialización tienden a desarrollarse en las 
áreas de consumo; de igual forma, donde la producción está concentrada y el consu- 
mo disperso, estos centros se desarrollarán en las zonas de producción. (D.I.  Bate- 
man, 1976). 

Pues bien, nosotros pensamos que en Canarias no hay una estrategia espacial 
tan claramente definida por parte de los agentes de comercialización como la plan- 
teada por esta hipótesis, tanto por particularidad geográfica de la producción y el 
consumo como comercial. Más concretamente, y en el caso de los mayoristas- 
almacenistas, se distinguen dos estrategias: la de los mayoristas-almacenistas que 
se sitúan en el mayor núcleo de población (Las Palmas y Santa Cruz), optando por 
la mayor concentración de consumo, con una "network" o red de aprovisionamiento 
de productos de importación y de producción local, más débil; y, por otro lado, aquellos 
mayoristas-almacenistas que se localizan en las zonas productoras, también con una 
estrategia combinada en la que destaca la producción~local, pero sin llegar a olvidar 
el aprovisionamiento de productos de importación. 

Vemos pues que más bien nos encontramos con dos estrategias diferentes y a 
la vez combinadas, en las que el factor localización espacial actúa combinando tanto 
el aprwisionamiento como el abastecimiento (de producción local y productos de 
importación). 
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gura integrante del mismo. Sin embargo, en la práctica, solamente una 
parte mínima ha seguido esta vía de comercialización. Volúmenes exi- 
guos, carencia de transporte adecuado, escasa formación, desánimos por 
disfuncionalidades del Merca, son en resumidas cuentas causas que pue- 
den explicar esta incomparecencia. 

Hay que resaltar la significación que tiene la existencia de zonas pro- 
ductoras cercanas a los grandes centros de consumo (231, especializa- 
das en productos de huertas para el mercado interior, donde la comer- 
cialización es realizada en mayor proporción que en otras zonas, por los 
propios agricultores. Pensamos que la cercanía al mercado (aparte de los 
condicionantes estructurales de la producción) explica este hecho, al hacer 
posible unos menores costes de transporte y una mayor información so- 
bre las condiciones del mercado. 

d) Venta en los "rnercadillos': Son los mercados situados en las zo- 
nas de producción, que desempeñan la función de acoplar los produc- 
tos agrarios de la zona para su venta directa a los consumidores por par- 
te de los propios productores. 

En Canarias existen en la actualidad dos rnercadillos en funciona- 
miento: San Mateo (Gran Canaria) y Tacoronte (Tenerife); aparte de otros 
tantos que están en proyecto o que funcionan a nivel testimonial. Estos 
mercaditios están localizados relativamente cercanos a la ciudad (Santa 
Cruz de Tenerife o Las Palmas), para aprovechar la fuerte demanda de 
productos frescos del campo y en un lugar de confluencia de varias co- 
marcas. Los agricultores que acuden aquí suelen ser de tipo pequeño, 
que venden en estos mercadillos gran parte de su producción, dejando 
los sobrantes a los intermediarios. Al de Tacoronte acuden de 90 a 110 
agricultores mientras que al de San Mateo lo hacen una media de 130 
agricultores, aunque en el verano esta cifra sube algo más. Tanto en uno 
como en otro, los agricultores no son solamente de la comarca sino tam- 
bién de las demás zonas limítrofes, aportando mayor variedad de pro- 
ductos al mercado. 

El principal problema que tienen estos mercadillos es el impedir que 
los intermediarios se lleguen a introducir en los mismos, tratando así que 
el juego de la oferta y la demanda esté al alcance del control de los agri- 
cultores. En el de Tacoronte han soslayado este problema gracias al rígi- 
do control de propiedades y producción que han ejercido los agriculto- 
res. Este control es menos estricto en el de San Mateo permitiéndose 
la actuación de pequeños intermediarios-agricultores con el fin de diver- 
sificar y mantener el flujo de mercancías. 

(23) Las Palmas: Teide, Zona Centro (San Mateo, etc.). Tenerife: IguesteCandelaria; mi- 
nihorticuitura del Tablero. 
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Es de destacar el alcance que ha tenido la forma de llevar a cabo 
la idea de mercado para la comercialización directa: se ha partido desde 
abajo, introduciendo a los propios protagonistas en la problemática de 
la comercialización, aunque quizás sea en el de Tacoronte donde con ma- 
yor puridad se ha llevado adelante, eliminando las mediatizaciones de los 
intermediarios desde su mismo comienzo. El nuevo Reglamento del Mer- 
cado de San Mateo, que se va a poner en funcionamiento, ya introduce 
la preponderancia en la dirección del Mercado de los agricultores que se 
dediquen a tiempo total, previendo la trascendencia que esto puede te- 
ner para la supervivencia futura del mismo. 

Se puede decir que esta forma de comercialización ha incentivado 
a los agricultores, que han ido tomando contacto con las condiciones 
del mercado y han respondido de una forma directa y sin mediatizacio- 
nes a la demanda. Así, se ha notado en estas zonas un incremento de 
las producciones hortícolas, aparejado a una mejora de la presentación 
y calidad de las mismas. De todas maneras se aprecian problemas en la 
cuestión de la fijación de los precios pero que la propia práctica comer- 
cial y la supervisión institucional pueden llegar a soslayar. 

En cuanto a la problemática que plantea la comercialización directa, 
hay varias cuestiones: 

1. La comercialización directa se inserta, tiene más facilmente cad- 
da dentro de un sistema de producción artesanal, precapitalista, en el 
que la unidad de producción básica es la familia. Efectivamente, las vías 
de comercialización directa más importantes como son el Merca y los 
mercadillos sólo son posibles cuando hay ayuda familiar, debido a los re- 
querimientos de tiempo en la agricultura, que son incompatibles con los 
del comercio (horarios diferenciados). Más aún, la rentabilidad que pro- 
cura esta vía de comercialización no sería suficiente dentro de los esque- 
mas capitalistas de empresa. 

2. El agricultor no tiene una formación sobre técnicas de comerciali- 
zación. No sólo hay que acercar físicamente el agricultor al mercado si- 
no que hay que enseñarle las técnicas de venta, normalización, etc. 

3. ¿Hay incompatibilidad entre el mercadillo y la cooperativa?, pen- 
samos que no hay incompatibilidades entre ambos (aún siendo los dos, 
medios de comercialización directa del agricultor). Más bien hay una re- 
lación de complementariedad en el sentido que los mercadillos están di- 
rigidos a los consumidores, mientras que las cooperativas debieran diri- 
gir su comercialización a los detallistas y a grandes clientes (hoteles, su- 
permercados, cooperativas de consumo, cuarteles, etc.) e incluso a las 
otras islas. 
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Sin embargo, creemos que no deben proliferar estos mercadillos por 
toda la geografía del Archipiélago, pudiendo llegar a solaparse con la ac- 
tividad de las cooperativas, ya que partimos de la convicción que en la 
línea de los objetivos económicos y sociales últimos de cara al desarrollo 
agrario (fomento de la producción, planificación de cultivos, redistribu- 
ción de la riqueza, fomento del espíritu solidario e igualitario) es justa- 
mente la cooperativa el mejor instrumento. Además estos mercadillos no 
tienen razón de ser en aquellos puntos donde no se concentre una gran 
demanda. 

CUADRO No 111.1 
NUMERO, SUPERFICIE TOTAL Y SUPERFICIE AGRICOLA UTILIZADA (S.A.U.) DE LAS 

EXPLOTACIONES (Provincia de Las Palmas. 1982) 

Tamaño de las 
explotaciones según 
superficie total HA. 

Todas las explotaciones 
Explotaciones con tierras 

2 0.1 - < 0.2 
2 0.2 - < 0.5 
2 0.5 - C 1 

2 1 - c 2  

2 2  - < 3  
2 3 - c 4  
2 4 - c 5  
2 5 - < l o  
1 1 0  - c 2 0  
2 20 - < 30 

2 3 0  - < S  
2 5 0  - c 7 0  
2 7 0  - <lo0  
2 100 

EXPLOTACIONES 

Número Porcentaje 

SUPERFICIE TOTAL 

Ha. 'orcentaje 

S.A.U. 

Ha. 

42.326 
42.326 

212 
1.118 
1.831 
4.009 

3.128 
2.248 
2.037 
6.070 

5.674 
2.708 
2.949 
2.020 
1 .l87 
7.094 

'orcentaje 

100.0 

100.0 
0.5 

2.6 
4.3 
9.4 

7.3 
5.3 
4.8 

14.3 

13.4 
6.4 

6.9 
4.7 

2.8 
16.76 

FUENTE: Censo Agrario de España 1982. Elaboración propia. 



128 Canales de Cornercialización Hortofrutícola en Canarias 

CUADRO No 111.2 

NUMERO, SUPERFICIE TOTALY SUPERFICIE AGRICOLA UTILIZADA (S.A.U.) DE LAS 
EXPLOTACIONES (Provincia de Tenerife. Año 1982) 

Tamaño de las 
explotaciones según 
superficie total HA. 

Todas las explotaciones 
Explotaciones sin tierras 

fxplotaciones con tierras 
01 - < 0.2 

2 0.2 - < 0.5 
2 0.5 - < 1 

2 1 - < 2  
2 2  - < 3  
2 3  - < 4  
> 4  - < 5  - 
2 5 - < l o  
> 10 - <20 - 
2 20 - 3= 30 
230 - < 5 0  

2 5 0  - < 7 0  
2 7 0  - <lo0 
2 100 

Número 

49.554 
425 

49.129 
6.355 
12.615 
10.732 
9.254 
3.730 
1.868 
980 

1 .so1 

936 
247 
176 
74 
61 
200 

EXPLOTACIONES SUPERFICIE TOTAL 

Porcentaje 

100.0 
0.0 

100.0 
0.2 
1.5 
2.9 
5.1 
3.6 
2.6 
1.8 
5.4 
5.2 
2.5 
2.8 
1.8 
2.1 

61.94 

Porcentaje 

100.0 
0.8 
99.1 
12.8 
25.4 
21.6 
18.6 
7.5 
3.7 
1.9 
3.8 
1.8 
0.4 
0.3 
0.1 
0.1 
0.4 

Ha. Ha. 

235.507 

235.507 
639 

3.581 
6.966 
12.169 
8.673 
6.250 
4.261 
12.749 
12.428 
5.917 
6.687 
4.256 
5.051 

145.870 

FUENTE: Censo Agrario de España 1W. 
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CUADRO No 111.3 
COOPERATIVAS DE COMERClALlZAClON AGRARIA DE CANARIAS (1984) 

FUENTE: Consejeria de Agricultura. Elaboración propia. 
(1) Dos de ellas tienen sección de flores, estando integradas en Florican (Coop. de 2" grado). 
(2) Es una cooperativa avícola. 

Las 
Palmas 

Hortofrutícola 
Flores 
Ganadería 

TOTAL 

CUADRO No 111.4 
SOCIEDADES AGRARIAS DE TRANSFORMACION IS.A.T.1 DE COMERClALlZAClON 

AGRARIA. 1984 

Hierro 

29 
- 
- 

29 

FUENTE: Cámaras Agrarias Provinciales. Elaboración propia 
* Una de ellas es central lechera. 

Gomera Fuerte- 
ventura 

Isla 
Actividad 

Hortofrutícola 
Flores 

TOTAL 

CUADRO No 111.5 
PORCENTAJES DE PARTlClPAClON DE LA COMERClALlZAClON DEL 

MERCA LAS PALMAS EN LA PRODUCCION PARA EL MERCADO INTERIOR 
PROVlNClA DE LAS PALMAS (Tm.) (1983) 

Total 
Provincia 

l I 

Total 
Provincia 

Lanza- 
rote 

3 
- 

1 

4 

Las Palmas 

12 
4 

16 

- - - - - - - - - - - 

FUENTE: Servicio de Inspección Fitopatológica 
Merca Las Palmas, S.A. Cámara Agraria Provincial. Elaboración propia. 

Tenerife 

2 
- 
- 

2 

" El porcentaje de participación sin contabilizar la papa seria 50.57%. 

La 
Palma 

Fuerteventura 

3 
- 

3 

% 

62,22 
35,44 
13,26 

36,13* 

Hortalizas 
Fruta 
Papas 

TOTAL 

34 1 21") 

Provincia 

15 
4 

19 

Producción para 
consumo local 

33.282 
25.632 
37.214 

96.128 

6 
1 
- 

7 

- 

1 

35 

Comercialización en Merca 
Las Palmas. Producción 
para mercado interior 

20.709 
9.085 
4.936 

34.730 

4 
1 (21 

26 

Tenerife 

8" 
1 

9 

1 
- 

1 

2 

La Palma 

2 
- 

2 

2 
- 
- 

2 

Total 
Provincia 

25 
5 

30 

30 
5 
2 

37 
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CUADRO No 111.6 
PARTICIPACION DE LOS AGENTES COMERCIALES DEL MERCA 
LAS PALMAS EN EL VOLUMEN TOTAL COMERCIALIZADO (1982) 

Volumen 
comercializado 

IKgs.) 

Timanfaya ........................ 
Resto mayoristas ............... 

Total mayoristas ............................ 
Cooperativas ................................. 
Situados ...................................... 
Total comercializado ....................... 

Volumen 
% comercializado 

(Kgs.) 

FUENTE: Merca Las Palmas, S.A. Elaboración propia. 

CUADRO No 111.7 
PARTlClPAClON DE LOS AGENTES COMERCIALES DEL MERCA 
LAS PALMAS EN EL VOLUMEN TOTAL COMERCIALIZADO (1984) 

Timanfaya .................................... 
Resto Mayoristas ........................... 

Total Mayoristas ................ 
Coaldea ....................................... 
Cooperativa Agrícola del Norte ......... 
Cohorgan ..................................... 
Cocanor ....................................... 
S.A.T. Agaldar .............................. 

Total Cooperativas y SAT ... 
Situados .......................... 
Total comercializado ........... 

Volumen 
comercializado 
parcial (Kgs.) 

8.016.555 
57.722.374 

437.678 
1.068.522 
1.060.594 

121.265 
310.012 

FUENTE: Merca Las Palmas, S.A. Elaboración propia. 

% 

9,49 
68,37 

0,51 
1.26 
1,25 
0,14 
0.36 

Volumen 
comercializado 

total (Kgs.) 

65.738.929 

2.998.071 

15.678.000 

84.415.000 
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CUADRO N o  111.8 
ENTRADAS DE PRODUCTOS SEGUN ORIGENES EN 

MERCA LAS PALMAS. 1984 (Tm.) 

FUENTE: Merca Las Palmas, S.A. Elaboración propia. 

Hortalizas 
Frutas 
Papas 

TOTAL 

CUADRO No 111.9 
PRODUCTOS COMERCIALIZADOS EN EL MERCA TENERIFE 

POR ORIGEN (1983) (Tm.) 

Gran 
Canaria 

26.659 
10.038 
8.279 

44.976 

1 TOTAL 1 34.307 1 27.321 1 61.628 1 

Fruta 
Hortalizas 
Papas 

FUENTE: Merca Tenerife. Elaboración propia 

CUADRO No 111.10 
COMERCIALIZACION DE PRODUCTOS IMPORTADOS EN MERCA TENERIFE Y 

MERCA LAS PALMAS Y PORCENTAJES DE COMERClALlZAClON 
SITOTAL IMPORTADO 11983) [Tm.) 

Lanza- 
rote 

835 
96 
1 

932 

IMPORTACION 

29.560 
4.082 

665 

1 1 Comercialización de 1 Porcentaie de comercialización 1 

Gomera 

- 
- 
- 

- 

Fuerte- 
ventura 

10 
- 
- 

10 

LOCAL 

5.432 
8.291 

13.598 

Hierro 

- 

23 
- 

23 

TOTAL 
COMERCIALIZADO 

34.992 
12.373 
14.263 

Frutas ...... ... 
Hortalizas .... 

Tenerife 

110 
165 
552 

827 

Penin- 
sula 

4.401 
28.639 
- 

33.040 

La 
Palma 

240 
833 
232 

1.305 

FUENTE: Merca Las Palmas, Merca Tenerife. 
Servicio Inspección Fitopatológica. 
Elaboración propia. 

Importación 

Extran- 
jero 

64 
347 

2.891 

3.302 

TFE. 

45.895 
5.419 

TOTAL 

32.319 
40.141 
11.955 

84.415 

productos importados en 
el Merca 

LP. 

54.385 
7.592 

TENERIFE 

29.560 
4.082 

de los productos importados 
s l  total importado 

LAS PALMAS 

27.499 
5.081 

TENERIFE í % )  

64,41 
75,32 

LAS PALMAS ( % I  

50,56 
66,93 
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CUADRO No III.11 

COMERClALlZAClON DE LOS AGENTES DEL MERCA LAS PALMAS SEGUN EL 
TIPO DE PRODUCTO COMERCIALIZADO (1984) (Tm.) 

FUENTE: Merca Las Palmas, S.A. Elaboración propia. 

CUADRO No 111.12 

ESTRATlFlCAClON MAYORISTAS MERCA LAS PALMAS 
SEGUN VOLUMEN DE COMERClALlZAClON 11984) 

Total 
comercia- 

lizado 

15.678 

68.737 

84.415 

% 

18.57 

81,43 

100 

Papas 

3.463 

8.492 

11.955 

Tipo de 
producto 

Agente 

No de Situados (432) 

No de Mayoristas (225) 

TOTAL 

FUENTE: Merca Las Palmas, S.A. Elaboración propia. 

% 

28,97 

71,03 

100 

% 

28,27 

71,73 

100 

Hortalizes 

9.136 

23.183 

32.319 

Fruta 

3.079 

37.062 

40.141 

Cantidad 
Comercializada 

9.482,356 

12.614,029 

13.031,272 

33.859,422 

6897,079 

% S/Total 
Mayoristas 

57,7 

20,4 

10,6 

11,l 

100 

T.M. 

0-200 

200 - 400 

400-800 

Más de 800 

TOTAL 
L 

% 

7,67 

9233 

100 

% Sobre Total 

13.7 

18,2 

18,8 

‘ w 8  

100 

No Mayoristas 

130 

46 

24 

25 

225 



FUENTE: Merca Las Palmas, S.A. Elaboración propia. 

CUADRO No 111.13 

MAYORISTAS MERCA LAS PALMAS: COMERClALlZAClON SEGUN ESTRATOS Y'TIPO DE PRODUCTO (1984) 

Tm. 

O -200 
200-400 
400 - 800 

Más de 800 

TOTAL 

N" 

130 
46 
24 
25 

225 

% 
s l  To- 

m' 

57 
20,4 
10,6 
11 

100 

HORTALIZAS 

' % 
0-25 

28 
15 
12 
19 

74 

FRUTAS 

% 
25-50 

15 
5 
7 
4 

31 

% 
0-25 

56 
24 
5 
2 

87 

PAPAS 

% 
0-25 

7 1 
30 
16 
19 

136 

% 
50-75 

23 
10 
1 
1 

35 

% 
25-50 

22 
9 
3 
3 

37 

% 
75-100 

64 
14 
2 
1 

81 

% 
25-50 

8 
10 
3 
4 

25 

% 
50-75 

15 
7 
5 
8 

35 

% 
50-75 

2 
1 
2 
- 

5 

% 
75-100 

15 
7 
8 

13 

43 

% 
75-100 

2 
2 
1 
- 

5 
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CUADRO N o  111.14 

TlPO DE PRODUCTO COMERCIALIZADO POR LOS AGENTES DE 
COMERClALlZAClON DE MERCA LAS PALMAS 11984) 

MAYORISTAS SITUADOS TOTAL 

Tipo de productos 1 Tm. 

Fruta ................. 37.062 
Hortalizas ........... 23.183 
Papas ................ 8.492 

% de su 
volumen 

comercializado 

3.079 
9.136 

12.35 

TOTAL ............... 68.737 100 15.678 

% de su 
volumen 

comercializado 

58,27 32.319 
22,09 , 11.955 

84.415 

% del 
Total 

comercializado 

FUENTE: Merca Las Palmas, S.A. Elaboración propia 

CUADRO No 111.15 

COMERClALlZAClON DE LOS AGENTES DE MERCA TENERIFE SEGUN EL 
TlPO DE PRODUCTOS (1983) (Tm.) 

FUENTE: Merca Tenerife. Elaboración propia. 

No de mayoristas (58) 
No de situados (273)" 

TOTAL 

("1 Existen 273 situados que acuden alternativamente al Merca, haciendo una media (en el año 83) de 101 
titularesldía. 

Hortalizas 

5.054 
7.319 

12.373 

% 

40,85 
59,15 

100 

Frutas 

30.920 
4.072 

34.992 

% 

88,36 
11,64 

100 

Papas 

1.984 
12.279 

14.263 

% 

13,91 
86,09 

100 

Total 
comercia- 

lizado 

37.958 
23.670 

61.628 

% 

61,60 
38,40 

100 
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CUADRO No 111.16 

TIPO DE PRODUCTO COMERCIALIZADO POR SITUADOS Y MAYORISTAS DE 
MERCA TENERIFE (1983) 

Tipo de productos 

Fruta ................. 
Hortalizas ........... 
Papas ................ 

TOTAL ............... 

MAYORISTAS 

Tm. 
% de su 
cantidad 

comercializada 

81,46 
13,31 
5,23 

SITUADOS 

% de su 

comercializada 

7.319 
I 12.279 

23.670 

TOTAL 

% de su 
cantidad 

comercializada 

12.373 
14.263 

61.628 

FUENTE: Merca Tenerife. Elaboración propia. 

CUADRO No 111.17 

ESTRATlFlCAClON SITUADOS MERCA LAS PALMAS 
SEGUN VOLUMEN DE COMERClALlZAClON 11984) (Kgs.) 

TOTAL 1 432 1 100 

% Sobre Total Estratos 

O - 25.000 
25.000 - 50.000 
50.000 - 100.000 
100.000 - 200.000 
200.000 y más 

Cantidad 
Comercializada 

1.539.021 
1.825.488 
3.125.926 
5.164.375 
3.775.623 

No Asentadores % Sobre Total 

290 
49 
45 
37 
1 1  

FUENTE: Merca Las Palmas, S.A. Elaboración propia. 

67,13 
1 1,34 
10,42 
836 
2.55 
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La Comercialización de la papa y la cebolla 

La papa sigue unos circuitos comerciales diferentes del resto de las 
hortalizas. La amplia difusión de este cultivo en el área de medianías, su 
relevancia como componente del paquete exportador de la agricultura 
canaria y la respetable magnitud de las importaciones de papa de consu- 
mo y semilla permiten una acumulación de mercancías cuya comerciali- 
zación es suficiente para asegurar la supervivencia de una multiplicidad 
de agentes: mayoristas-representantes, cooperativas, intermediarios, ma- 
yoristas ... en conexión unos con otros y casi totalmente especializados 
en este producto. 

Incluimos la cebolla en este capítulo porque normalmente coinci- 
den los mayoristas de papas y cebollas (en Las Palmas). Las exigencias 
de manipulación y el período de conservación es parecido en las dos rner- 
cancías, favoreciendo dicha dualidad. 

IV.1 Producción y consumo 

La papa es en superficie sembrada el cultivo más extenso en Cana- 
rias. Considerando que son frecuentes las dos rotaciones -o tres en ca- 
so de regadío- en un año en el mismo terreno, la superficie realmente 
cultivada con papa se reduciría aproximadamente a la mitad. Así, la pa- 
pa es después del plátano el segundo cultivo en superficie en Canarias. 
(Ver Cuadro 11.39). 

No va pareja su participación en la Producción Final Agraria. La pa- 
pa supone sólamente el 44% de la (PFA) después del 31'9% del plátano 
y el 15'6% del tomate. 

La producción de papa se realiza en pequeñas explotaciones de me- 
dianía~ como parte integrante del abanico de alternativas de las explota- 
ciones de policultivo típicas o como principal en las comarcas del Sur 
de Tenerife. En esta provincia, la producción y superficie son mayores 
que en Las Palmas (2.316 hectáreas y 30.633 Tms. en Las Palmas; 9.048 
hectáreas y 93.492 Tms. en Tenerife en 1985). 
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Las cosechas se destinan a la exportación y el abastecimiento del 
mercado insular. Se orienta hacia la exportación principalmente la papa 
extratemprana, y el resto se reserva, casi exclusivamente, para el consu- 
mo interno regional. 

A pesar de la relevancia de este cultivo en la agricultura canaria no 
se ha alcanzado un total autoabastecimiento del consumo interior. En 
la época de la cosecha media y tardía (de Septiembre a Enero), cuando 
las producciones de Inglaterra e Irlanda están en su punto máximo se 
importan papas de consumo de los dos paises. Existen claras divergen- 
cias en este aspecto entre Las Palmas y Tenerife. Mientras que Tenerife 
se autoabastece e incluso exporta, Las Palmas es netamente importado- 
ra y sus exportaciones no son de una entidad significativa. (Ver Cuadro 
IV.1). 

Finalmente un punto clave en el funcionamiento del mercado es la 
total dependencia de Canarias del Reino Unido en la adquisición de pa- 
pa de semilla. En la región no se produce semilla y las variedades locales 
se han sustituido casi totalmente por híbridos más productivos importa- 
dos de las casas inglesas e irlandesas. Las importaciones de papa de se- 
milla son 7.427 Tm. en Las Palmas y 6.627 Tm. en Tenerife en el año 7985. 
(Cuadro IV.1). 

Las principales zonas productivas de cebolla están situadas en la pro- 
vincia de Las Palmas: isla de Lanzarote y comarca de Gáldar. La superfi- 
cie total de cebolla supone 1.878 Has. y su participación en la produc- 
ción final agraria es del 0'5%. (Cuadro 11.1). 

La cosecha de cebolla se adelanta en un período aproximado de dos 
meses a la de la Península y Europa. Este carácter prematuro de las pro- 
ducciones permite el acceso a los mercados exteriores a precios muy re- 
munerativos. No obstante, la brevedad del período de exportación, y la 
amenaza de ser alcanzada por las producciones peninsulares más tem- 
pranas, da lugar a que cualquier eventualidad climática no esperada: un 
invierno más frío, lluvias abundantes, que retrasen o aumenten la pro- 
ducción, suponga un importante descenso en las cotizaciones alcanza- 
das por la cebolla en los mercados exteriores. Es éste por lo tanto un 
mercado inestable y de demanda rígida. 

Como en el caso de la papa, existe un autoabastecimiento en la épo- 
ca de la zafra. La cebolla tiene un período de conservación aproximado 
de 6 meses y a partir de ese momento, o antes, se empieza a importar 
de la Península. 
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IV.2 Evolución 

La competitividad de las producciones de papa egipcia y chipriota, 
reforzada por la entrada del Reino Unido en el Mercado Común, ha origi- 
nado un descenso: primero paulatino, desde el 75 al 78, más tarde abis- 
mal, a partir del 78, de las exportaciones de papa extra-temprana. (Ver 
Cuadro IV.3) ocasionada por la pérdida de su mercado tradicional, una 
grave crisis se ha desatado en el subsector. Dicha crisis se ha manifesta- 
do en el mercado regional, con un descenso de los precios en los últi- 
mos años y desórdenes en la comercialización interior, por la confluen- 
cia de los excedentes de la menguada exportación y las importaciones 
de papa de consumo. 

Ante tal panorama, se consideró oportuna la intervención del FORP- 
PA y la creación del Grupo Regional de la Papa. La finalidad de este gru- 
po sería la de intervenir en el mercado para: 1') regular las importacio- 
nes, 2') motivar a los agricultores a una reordenación cronológica de las 
producciones en la medida de lo posible y, 3') favorecer la conservación 
de la papa desde los períodos de abundancia hasta los de escasez. To- 
das las medidas están orientadas hacia una sustitución de las importa- 
ciones mediante la reabsorción de los excedentes por el consumo regional. 

Más tarde los intereses contrapuestos entre grandes mayoristas- 
representantes, por una parte y, agricultores y cooperativas por otro, di- 
fíciles de conciliar mediante la creación de un grupo "representativo" de 
los mismos, han entorpecido la actuación del "Grupo de la Papa" siendo 
sus efectos bastante decepcionantes para los agricultores: una disminu- 
ción en las importaciones, muy inferior a la caida de la exportación origi- 
nada por la pérdida del mercado del Reino Unido. (Ver Cuadro IV.3). 

Simultáneamente la separación de funciones entre las cooperativas, 
que principalmente exportan y los grandes mayoristas representantes, que 
importan; el control oligopólico de la importación y distribución de papa 
de semilla y consumo por 6 grandes mayoristas -siendo además los más 
familiarizados con las redes de distribución interiores- introducen vis- 
cosidades que ralentizan el proceso de reorientación de la producción y 
comercialización de papa en las islas. 

La cebolla a lo largo de la última década ha ido cambiando paulati- 
namente el mercado extranjero por el peninsular, sin abandonar en la épo- 
ca de zafra el abastecimiento del mercado interior. La exportación a Europa 
ha pasado de ser el 61% de la producción en 1973 a el 33% en 1982. 
La Península absorbe ahora el aproximadamente 78% frente al 23% del 
año 1973. (Datos de 1985, Cuadro IV.5). 
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IV.3 Distribución y exportación de la papa 

3.1. Circuitos 

Para facilitar la exposición presentaremos separadamente los circui- 
tos seguidos por la papa y cebolla. Diferenciaremos también los flujos 
de importación y exportación. 

Estos circuitos interfieren unos con otros y existe un solapamiento 
en cada agente de las distintas funciones: importación, exportación, dis- 
tribución.. . Una representación más correcta de la comercialización de 
la papa y cebolla sería la que surgiría de la composición en uno sólo de 
todos los diagramas que más adelante presentamos. Sin embargo, el re- 
sultado sería un confuso y, difícil de descifrar, esquema. 

* Exportación de papa desde Tenerife 

1 GRANDES MAYORISTAS 1 1 ASOCIAC,ION EXP. 1 
DE PAPAS REPRESENT. 

RECEPCION EUROPA 

* 
RECEPCION EUROPA 
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* Mercado interior 

1 PRODUCCION 1 
4 

INTERMEDlARlOS COOPERATIVAS 
TENERIFE 

MAYOR. REPR. PAPAS TFE. 4 
MAYOR. MTFE. 

MAYOR. OTRAS ISLAS 
MAYOR. REPR. PAPAS 

LAS PALMAS ¿ 
C v 

FRUTAS HORT. 

DETALLE - E 5  
* Importación papa consumo (Las Palmas sobre todo) 

1 INGLATERRA. IRLANDA 1 

MAY. REPRES. DE PAPAS 1- r"--1 
HORTAL. 

?-i DETALLE 

* Importación papa semilla 

- - -  

( INGLATERRA E IRLANDA 1 

PAPAS 
COOPERATIVAS 

MAY. PAPAS 

INTERMEDIARIOS 

AGRICULTOR 
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Ante tanto diagrama puede parecer que la papa en su comercializa- 
ción se mueve por un laberinto. Sin embargo, sus canales de comerciali- 
zación son bastante simples y, en muchos casos, los agentes que ac- 
túan en las distintas fases coinciden. 

La estructura de la producción de papas y cebollas tiene una influen- 
cia decisiva en la comercialización. La producción está atomizada en pe- 
queñas explotaciones directas: en propiedad o conducidas por mediane- 
ros (más frecuente en la cebolla de Lanzarote). De ahí que la labor de 
los intermediarios, o de las cooperativas, resulte imprescindible para el 
acopio inicial de mercancías en el campo. 

3.2. Agentes 

Pasamos ahora a describir las funciones y características de cada 
agente. 

3.2.1. Cooperativas 

Son los principales agentes en la exportación. Están localizados en 
las comarcas del Sur de Tenerife, principales zonas productoras en la re- 
gión. Son siete en total, algunas de ellas dedicadas al empaquetado y 
comercialización, otras comparten esta actividad con la exportación de 
otros productos hortícolas (uno o dos más, generalmente). Desde las coo- 
perativas se expide aproximadamente el 70% de la papa de exportación 
(Ver Cuadro IV.4). 

La mayor parte de los asociados de las cooperativas son pequeños 
agricultores que practican el monocultivo de papa o producen además 
otras hortalizas. 

Las principales funciones de la cooperativa son: 

1') Empaquetar y seleccionar. 
2') Expedirla al extranjero; 

3') Importar y distribuir entre los agricultores papa de semilla; 
4') Adelantar semilla y otros inputs a los socios a cuenta de la liqui- 

dación a final de zafra y, 
5') Distribuir y comercializar papa de consumo en el mercado 

regional. 

El producto se empaqueta en bolsas de 12 o 25 Kgs. según se dirija 
a la exportación o al mercado local. 

Para la exportación se realizan las mismas operaciones y trámites 
que para el resto de las hortalizas. Aquí también la cooperativa se hace 
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cargo del transporte y expedición a través de las Asociaciones de Expor- 
tadores y vende en consignación a las casas receptoras que le liquidan 
el neto. 

En la distribución de papa de semilla hay diferencias entre las coo- 
perativas grandes (tres en concreto) v las demás. Mientras que las pri- 
meras compran directamente la semilla a las casas inglesas o irlandesas, 
las segundas se abastecen a través de los representantes. 

La distribución y comercialización en el mercado local es una activi- 
dad más reciente para las cooperativas. Si bien siempre se habían des- 
viado excedentes hacia el consumo local, en la actualidad esta faceta 
de su gestión se ha convertido en la primordial ya que han de dar salida 
a sus productos ante el cierre casi total del mercado en el Reino Unido. 

Las cooperativas de papas nacieron al abrigo de la exportación. En 
tal actividad se han mantenido siguiendo una dinámica parecida a la del 
resto de las cooperativas comercializadoras de otras hortalizas: labor y 
esfuerzos empresariales en el empaquetado y pronta expedición desde 
los puertos y menos énfasis en los mercados de destino exportando en 
consignación a las casas receptoras del Reino Unido. Como para sus ho- 
mólogo~ del sector, ha sido muy débil la red de distribución en destino 
y casi nulo su acceso a sus verdaderos clientes: mayoristas y detallistas. 
La intermediación de la casa receptora no se ha podido evitar tampoco 
en este caso. 

Tras la pérdida de sus mercados de exportación ha sido fundamen- 
tal para ellas desviar sus excedentes hacia el mercado regional. Aquí tam- 
bién es por el momento deficiente su penetración en las redes de distri- 
bución. A pesar de las ayudas de la administración para la construcción 
de frigoríficos y sus puestos de venta en los Mercas, muchas de ellas 
se ven obligadas a ceder su producto a los grandes mayoristas para que 
éstos las comercialicen. 

Por lo tanto, en este momento, las cooperativas por su trayectoria 
comercial e incidencia social son los agentes que acumulan mayor canti- 
dad de papa de consumo producido en Canarias, sufren un impás por 
la pérdida de sus mercados tradicionales de exportación y su todavía re- 
ciente experiencia en el mercado regional. (Hay que señalar raras excep- 
ciones: San Miguel) (1). 

(1) Esta es la mayor cooperativa de exportación que intenta superar la pérdida del merca- 
do inglés introduciéndose en la distribución regional e impulsando el cambio tecnoló- 
gico en las explotaciones y diversificando la oferta. 
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3.2.2. Intermediarios 

Su existencia y relativa organización posibilita a las grandes empre- 
sas mayoristas el acopio de un volumen suficiente de papas de consu- 
mo, para su posterior distribución o exportación y, la difusión y venta 
entre los agricultores de la semilla importada. 

Las funciones del intermediario ron: 1') recogida en el campo y com- 
pra a los agricultores; 2') transporte a los Mercas, detallistas o grandes 
mayoristas de papas y 3O) distribución de la semilla comprada a repre- 
sentantes y abonos a los agricultores. 

Según el tipo de actividades que lleven a término hemos podido dis- 
tinguir tres tipos de intermediarios de papas: 1') transportistas exclusi- 
vamente a comisión de algún mayorista; 2O) pequeños intermediarios 
transportistas y comercializadores y 3O) intermediarios con almacén y fri- 
gorífico que se desplazan al campo a comprar la papa y la conservan cuan- 
do los precios son bajos. 

Los intermediarios mantienen estrechas conexiones con los 
mayoristas-representantes. Este es el único cultivo de las islas para el que 
desde el escalón mayorista hemos visto que existe una mínima organiza- 
ción de la red de intermediarios. Pueden trabajar a comisión o ser meros 
asalariados. Es explicable por la importancia del cultivo y la gran enver- 
gadura de las empresas mayoristas, cuyo poder económico es muy su- 
perior al de las del resto del sector hortofruticola. 

Los intermediarios operan exclusivamente con papa o, además, con 
otras hortalizas. Los primeros están más vinculados a las empresas ma- 
yoristas de papas mientras que los no especializados deciden entre va- 
rias opciones de venta: MERCA, detalle, almacenistas. 

Habitualmente la semilla y el abono, suministrados a crédito a los 
agricultores, sirven como correa de transmisión de una relación de de- 
pendencia, obligando a los agricultores a vender su cosecha a determi- 
nados intermediarios. A su vez éstos pueden ser deudores por una ope- 
ración similar, hecha con los grandes mayoristas-representantes que les 
adelantan semilla. 

3.2.3. Grandes mayoristas-representantes 

Entre los mayoristas de frutas y hortalizas, las empresas de mayor 
dimensión se dan en el sector de la papa. La magnitud de la producción 
e importación de papa de semilla y consumo da lugar a una acumula- 
ción de suficiente mercancía como para permitir una especialización y 
facturación más que aceptable a dichas empresas mayoristas. La total 
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dependencia de la producción con respecto a la semilla de importación 
favorece la concentración del sector mayorista. La importación tiene una 
escala mínima, como ya señalamos, por la indivisibilidad de las unidades 
de transporte. Por lo tanto los pedidos han de ser de un volumen supe- 
rior a los de estas unidades, lo que hace imprescindible el papel de los 
mayoristas, si, además, la papa de sei,:Illa se utiliza para captar la cose- 
cha de los agricultores y se organiza mínimamente la red de intermedia- 
rios, quedará completamente entendida la potencia económica de las em- 
presas de los mayoristas-representantes. 

Dentro del reducido grupo compuesto por los doce mayoristas- 
representantes de papas hay empresas de distinto tamaño. Las cuatro 
más grandes tienen implantación en las dos provincias. Las restantes son 
de menor envergadura pero en media mayores que cualquier empresa 
mayorista de frutas y hortalizas. 

Estas empresas actúan en todas las fases de comercialización: im- 
portación de papa de consumo y semilla, distribución interior, exportación. 

Su papel preponderante lo tienen en la importación y distribución, 
menos importante es la recogida en el campo y exportación. Las mayo- 
res tienen en exclusiva una, o dos, marcas de papa de semilla. 

En la actualidad, por su control de la importación de papa de semi- 
lla y consumo y por su mayor agilidad y experiencia en la distribución 
interior, regulan con sus decisiones de importación, más o menos vincu- 
lados a las decisiones del Grupo de la Papa, todo el mercado insular. 

El comercio es centralizado por estos mayoristas representantes. Su 
actividad se podría resumir en las siguientes funciones: 

1") importación de papa consumo y distribución a mayoristas y 
detalle; 

2') importación de semilla en exclusiva y distribución entre interme- 
diarios y cooperativas; 

3") acopio de papa consumo utilizando red de intermediarios o com- 
prándosela a las cooperativas y, 

4") distribución de la misma. 

Estos agentes suelen tener su propia organización de transportistas- 
recolectores con personal asalariado. 

En la distribución gozan de una gran ventaja respecto a las coopera- 
tivas. Como tradicionalmente se han especializado en la importación y 
distribución, tienen más experiencia y conocimiento de las imbricacio- 
nes del funcionamiento del mercado local. Su preponderancia en el con- 
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trol de la importación de semilla les facilita el acceso indirecto (coopera- 
tivas o intermediarios) a los agricultores para abastecerse de papa de con- 
sumo. De esta manera pueden consolidar la propia red de distribución 
asegurando a sus clientes un suministro regular de papa de consumo, 
importada o local. 

Existe además, colaboración entre las empresas mayoristas de Las 
Palmas y Tenerife, que no tienen sucursales en las dos provincias. Es fre- 
cuente que algunos mayoristas de Tenerife que se encuentran más cerca 
de la producción, faciliten mercancía a otros de Las Palmas, que tienen 
un mayor conocimiento de los canales de distribución en esta provincia, 
menos productora y netamente importadora. m 

D 

E 
3.2.4. Pequefios mayoristas almacenistas de papas O 
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Los pequeños mayoristas trabajan sobre todo con la producción lo- 
- 
= m 
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cal. La concentran en sus almacenes utilizando una red de intermedia- E 
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rios o desplazándose directamente al campo. S 
E 

Como todo comerciante que mantiene relaciones con los agriculto- 
res, les suministra papa de semilla y abonos: directamente o se los ven- 3 

de a los intermediarios. - e 
m 
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El a su vez adquiere la papa de semilla de los representantes, a los 
O 

que muy ocasionalmente suele comprar papa de consumo importada para 
distribuirla en su zona. n 

E - 

Generalmente sus clientes son detallistas, u otros mayoristas, del área a 

donde tiene situado su almacén. n n 
0 

3.3. Funcionamiento del mercado 
3 O 

Los agricultores transportan su cosecha a las cooperativas (en el Sur 
de Tenerife) o la venden a pie de finca a los intermediarios. Ambos com- 
pradores mantienen habitualmente una relación estable con los agricul- 
tores y les surten, a crédito, de semilla y abonos. 

Las cooperativas distribuyen su producto: la expiden a los merca- 
dos extranjeros o la intentan colocar en el mercado insular, ya sea direc- 
tamente a sus clientes (MTFE o mayoristas) o a través de los grandes 
mayoristas representantes. A su vez, proveen de semilla a sus asocia- 
dos, importada directamente o comprada al representante. Normalmen- 
te las grandes cooperativas distribuyen un porcentaje mayor de papa de 
consumo directamente e importan sin mediación de los representantes 
la papa de semilla. 
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Los intermediarios transportan la papa directamente a los Mercas, 
a los establecimientos al detalle, a los almacenes de los mayoristas loca- 
les y de los grandes mayoristas-representantes. 

Los pequeños mayoristas locales distribuyen la papa en su zona, entre 
los establecimientos al detalle y proveen a los intermediarios de semilla, 
que previamente han adquirido de los representantes. También pueden 
funcionar como intermediarios e ir directamente al agricultor a recoger 
su cosecha. 

Los mayoristas-representantes recogen la papa de consumo local ex- 
piden, una pequeña parte al extranjero, si la coyuntura es favorable y, 
distribuyen casi toda la mercancía en sus redes comerciales locales. A 
través de estos canales distribuyen también la papa de consumo impor- 
tada y la que adquieren de las cooperativas. 

La exportación sigue una mecánica parecida a la del resto de las hor- 
talizas. Tanto las cooperativas como los grandes mayoristas facturan su 
mercancía en consignación a las casas receptoras. 

Los grandes mayoristas representantes tienen, a su vez, la mayor 
parte de las exclusivas de papa de semilla que distribuyen a los peque- 
ños almacenistas, intermediarios y algunas cooperativas. 

No nos es posible evaluar la parte de producción que sigue cada cir- 
cuito. El 70% aproximadamente de la exportación pasa a través de las 
cooperativas. El 30% restante por los mayoristas representantes. 

La importación de semilla está casi totalmente centralizada en cua- 
tro empresas mayoristas y tres cooperativas. La papa de consumo es im- 
portada por doce grandes mayoristas. Una parte importante de la papa 
de consumo local no sigue el circuito central y va a través de líneas cola- 
terales: agricultor-intermediario-detalle o Mercas, hacia el consumo. Es- 
te circuito es más frecuente en el interior de las islas. 

El comercio entre islas está casi totalmente en manos de los mayo- 
ristas de papas que, como ya dijimos, colaboran entre ellos y se surten 
unos a otros, de isla a isla. 

3.4. Concentración del mercado 

En la actualidad, el mercado regional está centralizado en cinco gran- 
des empresas, mayoristas-representantes, que comparten su poder con 
otras siete de menor envergadura. Ello es así, a pesar de que las coope- 
rativas en Tenerife acopian y acumulan gran parte de la producción lo- 
cal. Debido a su poca experiencia en el mercado insular, al que se han 
visto abocadas por la pérdida de sus mercados de exportación, se ven 
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obligadas en ocasiones a ceder su producto a los mayoristas para que 
estos lo distribuyan. 

La concentración del mercado y poder de los grandes mayoris- 
tas-representantes está sustentada en los siguientes factores: lo) oligo- 
polio en la importación de semilla; 2O) control de las redes de distribu- 
ción interior y, 3") oligopolio de la importación de papa de consumo. 

La exclusiva de alguna marca de semilla permite mantener mínima- 
mente organizada una red de intermediarios que distribuyen la misma y 
acopian producción local. Este es, a su vez, un elemento de diferencia- 
ción de las empresas mayoristas. Generalmente las más potentes con- 
centran las mejores marcas. 
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Las grandes empresas mayoristas han sido tradicionalmente 
D 

importadoras-distribuidoras de papa de consumo y semilla, de ahí su ven- E 

taja en el control de las redes de distribución con respecto a las 
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cooperativas. 
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Complementando estos dos elementos, el recurso a la importación S E 
les permite manipular el mercado, hacer descender los precios y presio- - E 

nar a cooperativas y agricultores. 
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No obstante, los grandes mayoristas no forman un bloque compac- - 
to, sus batallas comerciales desembocan frecuentemente en una impor- 
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tación masiva de papas y en el hundimiento del mercado. 
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3.5. Conexiones entre los distintos agentes n 

E - 

A modo de premisa, se ha de considerar los ámbitos especiales de a 

2 

actuación de cooperativas e intermediarios. Estos dos agentes compiten n n 

en las áreas rurales por la producción local y resulta clarificador conocer n 

que mientras las cooperativas tienen preponderancia en las zonas de ex- = 
portación, los intermediarios actúan subsidiariamente en las mismas y 

O 

con un exclusivo protagonismo en las zonas tradicionalmente orientadas 
al abastecimiento del mercado local. 

Las relaciones del agricultor con el intermediario están mediatiza- 
das por el adelanto a crédito de semilla y la dependencia que este hecho 
genera en el agricultor. 

En efecto, como en el caso de la exportación, se da una intercone- 
xión de mercados: inputs, factores y crédito que perdura, a pesar de la 
accesibilidad del mercado regional, por el monopolio de un factor insus- 
tituible como es la semilla. 

Sin embargo, dicha relación tiene algunos aspectos peculiares que 
contrastan con la del agricultor-cosechero exportador. Ahora los inter- 
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mediarios no son sino meros agentes de los grandes mayoristas o están 
vinculados a los mismos para garantizarse el suministro de semilla -a 
veces de crédito- y la venta de su mercancía. 

Del mismo modo, por su extracción social (pequeños agricultores, 
detallistas de los núcleos, de medianías.. .) y su subordinación a los gran- 
des mayoristas, los intermediarios carecen del prestigio de los coseche- 
ros exportadores. 

Un último elemento diferenciador es la menor importancia del agua 
como factor de intercambio en la transacción comercial. La condicibn 
social de los agentes de liza -los intermediarios no son aguatenientes, 
generalmente-. Y su menor crucialidad y escasez en el cultivo de papas 
para el mercado local en medianías, restan trascendencia en este fac- 
tor. 

En las cooperativas radicadas en las áreas de exportación, la distri- 
bución de semilla y otros factores a crédito es, como en el caso de sus 
homólogas en el sector, fundamental para cohesionar a los miembros. 
También dependen de las casas receptoras en la exportación y de las ca- 
sas comerciales en la importación de semilla. Y tampoco han llegado a 
introducirse completamente en el mercado regional donde los grandes 
mayoristas representantes -mforzados por las casas comerciales de 
semilla- siguen controlando las redes de distribución. 

IV.4. Distribución y exportación de la cebolla 

La cebolla se produce en la comarca de Gáldar y la isla de Lanzaro- 
te. Desde aquí, en la época de zafra, se expide al resto del Archipiélago 
y se exporta a La Península y extranjero. 

Cuando la zafra ha terminado y se han agotado las Últimas reservas 
de la producción, se importa cebolla de la Península por parte de los gran- 
des mayoristas de papas y los de frutas y hortalizas, y se comercializa 
como el resto de las importaciones de frutas y verduras. 
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4.1. Circuitos 

En el diagrama siguiente tratamos de representar los canales de dis- 
tribución y exportación de la cebolla desde las zonas productoras. 

PRODUCCION 

I 

MAY. PAPA-CEBOLLA 

EXPORTACION MAY. 
DIST. PENINSULA 

4.2. Agentes 

Detallaremos a continuación las funciones de cada uno de los 
agentes. 

4.2.1. Intermediarios 

En la época de zafra en Lanzarote, como en el resto del Archipiéla- 
go, los intermediarios se trasladan al campo y compran ia cosecha a los 
agricultores. 

Entre los intermediarios podemos distinguir algunos tipos diferen- 
tes: 1") los meros transportistas y recolectores que trasladan la cebolla 
a otros agentes: grandes mayoristas, para su posterior exportación y 2') 
los intermediarios que exportan directamente. Estos últimos tienen ge- 
neralmente un almacén. En muchos casos los mayoristas importadores 
de frutas y verduras se transforman en la época de zafra en exportadores- 
intermediarios de cebolla. 

Las funciones del intermediario son por lo tanto: recoger la cose- 
cha, transportarla y, en su caso, exportarla. 
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4.2.2. Mayoristas de papa y cebolla 

Las grandes casas mayoristas de papa son a su vez distribuidoras- 
exportadoras de cebolla. Controlan casi la mitad de la exportación de ce- 
bolla (Ver Cuadro IV.5) y además la distribuyen en el Archipiélago, sien- 
do a su vez, en las épocas en que no hay producción en las islas, impor- 
tadoras de cebolla para el consumo local. 

4.2.3. Cooperativa 

En Lanzarote existe una cooperativa dedicada al empaquetado y ex- 
portación de cebolla y otros productos. La cooperativa ha pasado por 
distintos períodos más o menos boyantes y en la actualidad tan sólo ex- 
porta el 10 u 11% de la producción total. (Datos de 19851.. 

Su existencia sirve ante todo para fijar un precio de garantía de reti- 
rada de la cosecha y evitar los abusos de los intermediarios. 

En otras épocas se ha intentado captar más producción pero las ma- 
niobras de los intermediarios y la poca agilidad en la gestión de la coope- 
rativa, en los mercados insulares o de exportación, han hecho abocar 
en fracaso todas estas iniciativas. 

En épocas en que la zafra es excesiva y es difícil dar salida a los pro- 
ductos, los intermediarios no recogen la cosecha en el campo, los cam- 
pesinos llevan entonces toda su producción a la cooperativa que intenta 
darle una comercialización lo menos ruinosa posible. En años en los que 
los precios son más altos, los intermediarios captan toda la cosecha y 
consiguen precios mejores que las cooperativas, porque es más eficiente 
su comercialización. 

4.2.4. Mayoristas de la Península 

En época de zafra es corriente que se trasladen mayoristas de la Pe- 
nínsula a comprar la cosecha directamente. 

4.3. Funcionamiento del mercado 

La producción de cebolla es recogida en el campo por los interme- 
diarios que la transportan a los mayoristas exportadores o exportan ellos 
mismos. La producción se destina a la Península, extranjero o al merca- 
do insular según sean los precios. 

Por la cooperativa sólo se exporta el 7% de la producción de media. 
Su gestión sólo sirve para fijar un precio de garantía que evite los abusos 
de los intermediarios y para recoger la zafra en años en que los mercados 
exteriores no son favorables y los intermediarios no compran la cosecha. 



154 Canales de Cornercialización Hortofruticola en Canarias 

Toda tentativa de la cooperativa de salir de esta función ha abocado en 
el fracaso, por la potencialidad económica de sus oponentes y su defi- 
ciente conocimiento de los mercados exteriores. 

La mayor parte de la producción es centralizada por los grandes pa- 
peros de Las Palmas (Ver Cuadro IV.5) que son como en el caso de la 
papa quienes dominan. totalmente el mercado. 

PROVINCIA 

LAS 
PALMAS 

SIC DE 
TENERIFE 

CUADRO No IV.l 
IMPORTACION Y EXPORTACION DE PAPA Y CEBOLLA EN EL ANO 1985 DESDE 

LAS PALMAS Y SANTA CRUZ DE TENERIFE 

Exportación 

PENINSULA PRODUCTOS 

Papa consumo 
Papa siembra 
Cebolla 

Papa consumo 
Papa siembra 
Cebolla 

Importación Exportación & 
EXTRANJERO 

Importación 

38.217 
7.427 

331 

127 
6.627 

336 

FUENTE: Inspección Fitopatológica, Las Palmas y SIC de Tenerife, 1985. Elaboración propia. 

CUADRO No IV.2 
IMPORTACION Y EXPORTACION DE PAPA Y CEBOLLA, EN EL ANO 1980 DESDE 

LAS PALMAS Y SIC DE TENERIFE íTms.1 

PRODUCTOS 

1980 Las Palmas 

Papa consumo 
Papa siembra 
Cebolla 

1980 Tenerife 

Papa consumo 
Papa siembra 
Cebolla 

EXTRANJERO 

Importación 

6.839 
10.870 
10.091 

45 
12.090 
- 

Exportación 

6.776 
- 
- 

2.730 
- 
- 

PENINSULA y BALEARES 

Importación 

- 
- 

4.041 

- 
- 

1.456 

Exportación 

151 
- 

11.707 

3 
- 
- 

FUENTE: Inspección Fitopatológica, Las Palmas y SIC de Tenerife, 1980. Elaboración propia. 
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CUADRO No IV.3 
EVOLUCION DE LAS EXPORTACIONES E 

IMPORTACIONES DE PAPA DE CONSUMO EN CANARIAS 
(Trns. 1 

Año Importación Exportación 

FUENTE: Servicio de Inspección Fitopatológica. Elaboración propia. 

CUADRO No IV.4 
RESUMEN GENERAL DE LA EXPORTACION DE PAPAS AL 
EXTRANJERO, POR EXPORTADORES, CORRESPONDIENTE 

A LA CAMPANA 1984185, EXPRESADO EN KILOS NETOS 

EXPORTADORES 

Cooperativa Agricola El Cqlvario 
Cooperativa Agrícola San Lorenzo 
Cooperativa Agrícola Ntra. Sra. del Carmen 
Cooperativa Agricola San Isidro 
Cooperativa Agrícola San Miguel 
Cooperativa Agricola Ntra. Sra. de Abona 
Mario Marrero Flores 
lmprover S.A. 
Cooperativa Agrícola Los Roques 
Fedola S.L. 
José María González González 
Hermanos Morales Díaz 

TOTAL KILOS ...... ................................. 

KILOS NETOS 

342.137 
490.875 
26.525 

660.524 
2.821.435 

46.572 
629.196 
360.000 

1 .365.987 
ni . a 7  
41 1.690 
722.620 

8.649.778 

FUENTE: Asociación de Cosecheros Exportadores de Santa Cruz de Tenerife, 1985. 



CUADRO No IV.5 
RESUMEN DE EXPORTACIONES EFECTUADAS POR ESTA PROVINCIA DURANTE LA CAMPANA 1984185 REFERENTES 

A CEBOLLAS. EXPRESADOS EN KILOS NETOS 

E N T I D A D E S  

BRlTO MORALES, Ramón 
BARRETO VIERA, Angel 
BETANCOR CABRERA, Francisco 
COOP. AGRICOLA LANZAROTE 
CABRERA LOPQ, Juan M. 
DE LEON FERRERA, José 
DE LEON BETANCOR, Juan 
DE ARMAS VILLALBA, Manuel 
DUARTE PALAZÓN, José 
GONZALEZ SALGADO, Pedro 
HERNANDEZ MACHIN, Santiago 
HDROS. DE SEVERINO BRlTO 
HNOS. MORALES DlAZ 
LANZAFRUIT 
MELIAN REYES, Ramón 
MARTINEZ ALONSO, Eduardo 
MEDINA, Victoriino 
MINGUET RUBIO, Luis 
ROBAINA RODRIGUU, Eugenio 
RODRIGUEZ PERQ, Francisco 
ROMERO, Jorge 
SEBANUEZ 
TIMANFAYA F. 
TORRES MENDQ, Pablo 
VlflAS MACHIN, Carlos 
VALIENTE HERNANDEZ, Antonio 
VINAS HERNANDEZ, Lorenzo 
VIGUEMA S.L. 

TOTALES 

CONTINENTE 1 AFRICA 
EXTRANJERO 

PENINSULA TOTAL GENERAL 

463.575 KGS 
928.925 » 

1.175 » 
2.000.425 » 

522.825 » 
2.843.250 » 

537.550 » 
299.250 » 

16.325 » 
17.650 » 

1.494.200 » 
1.947.950 » 
3.602.930 » 

502.475 » 
697.925 » 
763.425 » 
149.325 » 
15.000 » 

308.700 » 
235.725 n 
91.800 » 

353.500 » 
222.575 » 
35.210 1) 

464.825 » 
16.850 » 
27.600 » 

193.000 » 

18.753.965 KGS 

FUENTE: Federaci6n de Cosecheros Exportadores de Las Palmas, 1985 



v. 
CANALES ESPEClFlCOS DE LAS 

ISLAS PERIFERICAS 



Canales específicos de las islas periféricas 

En el curso de la elaboración del estudio y después de tener en cuenta 
consideraciones tanto empíricas como teóricas, nos hemos inclinado por 
tratar separadamente aquellos aspectos específicos de la comercializa- 
ción hortofrutícola relacionadas con los espacios insulares periféricos. 

La revisión y estudio de la bibliografía existente en Canarias relacio- 
nada con su economía nos hizo plantear la necesidad de no caer en ge- 
neralizaciones -que no tienen en cuenta la heterogeneidad espacial- 
sobre los distintos espacios insulares y que a menudo no reflejan la reali- 
dad de lo que ocurre en las respectivas islas (1). Y es que entendemos 
que el marco productivo espacial diferenciado incide sobre la distribu- 
ción y comercialización del producto, marcándole unas pautas también 
diferenciadas. 

Además, en la realización del trabajo de campo la propia evidencia 
empírica de esta realidad variada, de la constatación de la realidad insu- 
lar, nos redundó en lo teóricamente aprehendido; nos encontramos con 
panoramas diversos: por un lado Gran Canaria y Tenerife, que compar- 
ten aspectos semejantes y, a grandes rasgos, en cuanto a los canales 
de comercialización; por otro, las respectivas islas pertenecientes a am- 
bas demarcaciones administrativas provinciales que son las que serán ob- 
jetos de nuestra atención en este apartado. 

Y todo ésto bajo el prisma de la conformación de un Mercado Re- 
gional, pero surgido éste desde la base de las distintas realidades insulares. 

V.1. Hierro 

La característica principal que tradicionalmente ha tenido la econo- 
mía y sociedad herreña es su marcado matiz ganadero. Los profundos 
cambios que se han ido produciendo a lo largo de toda la historia econó- 
mica en la agricultura canaria no llegaron a cuajar en la herreña, conser- 
vando esta isla su carácter ganadero tradicional. 

(1) A este respecto es de gran interbs la lectura del trabajo de J.A. Rodriguez: "Economías 
insulares del Archipiélago Canario", 1985. 
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Es en las dos últimas décadas cuando se empieza a transformar la 
estructura agraria herreña pasando a ocupar la agricultura de exporta- 
ción (plátano y piña tropical) un papel considerable dentro del marco glo- 
bal de la economía de la isla. 

En efecto, en la segunda mitad de los años 70 se comienza a intro- 
ducir el plátano en el Valle del Golfo -por agricultores palmeros- que 
es objeto de fuertes capitalizaciones. La superficie de cultivo llega a al- 
canzar aproximadamente las 100 hectáreas. El plátano pasa a ser el úni- 
co producto de exportación al exterior del mercado regional y, por lo tanto, 
fuente de ingresos importantes para la isla. 

La producción platanera no tiene un período de estabilidad prolon- 
. gada pues los fuertes temporales de viento que asolaban la zona del Va- 

lle afectaron trágicamente a la platanera, haciendo plantear a los agricul- 
tores su pronta reconversión. Es así como se introduce el cultivo de la 
piña tropical -al final de la década de los 70-, pero no es hasta princi- 
pios de los 80 cuando se inician las primeras plantaciones regulares, co- 
mercializándose en el mercado regional en 1982. En la actualidad ya se 
han plantado 46 hectáreas, en su mayoría reconversión del plátano, la 
cual lleva una línea ascendente pensándose cubrir la mayor parte de las 
hectáreas de plataneras (61 hectáreas en la actualidad). 

La economía herreña está marcada por otra característica: su secu- 
lar aislamiento, que ha motivado un alto nivel de autoabastecimiento. Los 
productos que Wadicionalmente se han enviado al exterior (Santa Cruz 
de Tenerife y Las Palmas) son: queso, durazno, manzanas, higos secos, 
vino, quesadilla y producción pesquera. Estos productos han procurado 
a la isla los únicos ingresos provenientes de actividades productivas, hasta 
la introducción del plátano y, posteriormente, la piña tropical, que se con- 
vierten en los principales productos de exportación y fuentes de ingresos. 

El marco estructural definido, caracterizado por el aislamiento, ha 
posibilitado el control económico y político de los comerciantes, jugan- 
do éstos un papel fundamental de conexión entre el marco isleño y el 
resto del Archipiélago, al situarse precisamente en la juntura del sistema. 
Pero a su vez, éstos son dependientes de los comerciantes de las islas 
mayores (destino de la producción y origen de las mercancías), dado que 
ni importan directamente ni colocan la producción herreña en los rnerca- 
dos de consumo sino a través de otros mayoristas de las islas centrales. 

El papel de los comerciantes, sin embargo, está disminuyendo en 
importancia debido a los cambios que se están produciendo en la es- 
tructura agraria herreña: la piña tropical y el plátano son comercializados 
vía cooperativa. Aparte de ésto, hay que destacar el papel que están des- 
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empeñando las instituciones públicas, principalmente el Cabildo Insular, 
que pretende planificar la economía herreña, incidiendo tanto en la pro- 
ducción como en la comercialización. Esperamos que esta actuación in- 
cremente la eficiencia económica y social de la agricultura y ganadería 
herreña y genere así un proceso de desarrollo autosostenido. 

Especificidades de los canales de comercialización de la producción 

hortofrutícola 

Comentaremos las peculiaridades que a nuestro modo de entender 
añaden estos canales al esquema global del mercado regional. 

(1) Mayorista en destino y en origen. En la isla hay tres mayoristas 
que están localizados en Valverde. Son comerciantes polivalentes que a 
su vez envían a las islas mayores los productos locales (queso y algo de 
fruta). Estos han establecido unos canales de distribución al interior de 
la isla para abastecer a todos los núcleos de población. 

(2) Detallista ("ventero")-intermediario. El detallista que trabaja con 
productos del campo suele ser el clásico ventero, que tiene la tienda de 
ultramarinos del pueblo. Realiza la labor de intermediación recogiendo 
los productos que luego se enviarán fuera, bien él mismo o bien a través 
de los mayoristas. 

(3) El condicionante del aislamiento ha hecho que surja una figura 
que ha servido de enlace entre la economía herreña y el mercado regio- 
nal (principalmente con Tenerife, con quien se realiza el flujo de comer- 
cio mayor): el transportista. Este trabaja con mercancías de toda índole 
aprovechando tanto los viajes de ida como de vuelta. 

El transportista ha llevado a cabo una función importantísima, un 
servicio indirecto de comercialización, supliendo la falta de iniciativa pú- 
blica. Es el medio menos gravoso para la economía de la isla -hasta el 
momento-, siendo su coste normal de 5 ptas./kg. Realiza también la 
distribución en destino a los receptores, dando seguridad, por otra par- 
te, para el buen término del negocio al asegurar el cobro. 

Esta figura está presente en el comercio de todos los agentes que 
intervienen en la comercialización de los productos agrarios: mayoristas, 
cooperativas, productores e intermediarios. 

Al margen de éstos, funcionan unos transportistas-comerciantes am- 
bulantes (normalmente trabajan seis, que son foráneos de la isla) que 
introducen una considerable cantidad de productos hortofrutícolas. 

(4) La comercialización agraria en general se caracteriza por su com- 
ponente personal: los lazos comerciales se establecen en base a víncu- 
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los personales y familiares, más acentuados cuando se trata de produc- 
tores e intermediarios. 

(5) El panorama de la comercialización agraria en la isla del Hierro 
se va a aclarar en un futuro próximo debido al Proyecto, en vías de finali- 
zación, de crear un mercado en origen al objeto de establecer una in- 
fraestructura comercial que tenga una mayor eficiencia económica y so- 
cial a la actual. Se pretende regular la oferta y demanda hortofrutícola 
y ganadera de la isla; en definitiva, vertebrar la economía herreña, con- 
trolando los flujos de ida y vuelta. 
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V.2. Fuerteventura 

El sector agrario de la isla de Fuerteventura tiene una gran impor- 
tancia socioeconómica dentro del conjunto de su economia, tanto en 
su vertiente de agricultura de exportación (tomate) como de ganadería 
caprina. 

Un rasgo caracteriza a esta economia desde el punto de vista de su 
agricultura: no permite el autoabastecimiento en ningún producto ni en 
ninguna epoca del año. Es por tanto una agricultura abocada al exterior. 

Efectivamente, el cultivo más importante de la isla es el tomate, unas 
300 hectáreas cultivadas, cuya producción -en la última campaña fue- 
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ron unos 13 millones de kilogramos- se destina fundamentalmente a 
la exportación; a nivel provincial su participación dentro del total expor- 
tado es de un 8,3%. Se dedican a este cultivo unos 600 agricultores. 

El resto de los cultivos son frutales, hortalizas, leguminosas y cerea- 
les, destinados al mercado local. Son producciones insignificantes que 
no llegan a cubrir mínimamente la demdnda en ningún período del año. 

Un aspecto a tener en cuenta de cara a la comercialización es la dis- 
persión poblacional, habiendo dos únicos núcleos de concentración po- 
blacional considerables: Puerto Cabras y Gran Tarajal (Tuineje) con 13.878 
y 5.636 habitantes de derecho, respectivamente (2). 

Especificidades en los canales de comercialización hortofrutícola 

(1) Los canales de la importación y exportación pasan necesariamente 
por Las Palmas. Hay que tener en cuenta a este respecto que la isla no 
cuenta con Servicios de Inspección Fitopatológica. 

(2) El comercio mayorista lo dominan mayoristas de MCLP que tie- 
nen aquí almacenes de venta y distribución. En Fuerteventura trabajan 
9 mayoristas-almacenistas de productos hortofrutícolas, dos de los cua- 
les se dedican principalmente a la papa. Entre los primeros destacan dos 
mayoristas que actúan a su vez en MCLP; están localizados en los prin- 
cipales núcleos de población, Puerto Cabras y Gran Tarajal. El canal de 
la papa lo controlan dos "paperos" de Las Palmas. 

(3) Los mayoristas-almacenistas trabajan prácticamente con la tota- 
lidad del mercado regional. En origen trabajan con mayoristas, interme- 
diarios y cooperativas. 

(4) No existen intermediarios en la comercialización interior de la pro- 
ducción local. Este canal funciona directamente desde el agricultor al ma- 
yorista, que es el que lleva a cabo la venta y distribución. 

(5) Es de destacar la importancia en cuanto a la repercusión en la 
comercialización hortofrutícola que supone la creación de una Coopera- 
tiva de consumo en Gran Tarajal, por eliminar el eslabón mayorista. 

(6) La creación de un A.P.A. para la comercialización del tomate es 
lo que resalta en cuanto al canal de la exportación. La comercialización 
en destino del tomate la llevan a cabo a través de una sociedad controla- 
da en alguna medida por las entidades cooperativas de esta asociación. 

(2) Los datos están referidos al Censo de Población de 1981. No obstante, en la actualidad 
la poblacibn de hecho es considerablemente mayor, sobre todo las zonas limitadas: Co- 
rralejos (la Oliva) y Sur de la isla, que han experimentado un crecimiento demográfico 
-especialmente estaciona1 - considerable. 
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V.3. Isla de La Palma 

Características productivas generales 

La isla de La Palma se caracteriza por ser una isla eminentemente 
agraria y donde está presente de una forma muy clara, la dualidad entre 
agricultura de exportación y agricli!tura para abastecimiento del merca- 
do ínteríor que, en este caso, se confunde prácticamente con la de auto- 
consumo. Los cultivos de exportación están localizados en la zona cos- 
tera en explotaciones modernas e innovadoras con predominio, en este 
caso, de la pequeña y mediana explotación familiar. 

El cultivo de exportación por excelencia es el plátano y de él pode- 
mos decir que depende toda la economía de la isla. Ultimamente ha em- 
pezado a adquirir relevancia el aguacate, sobre todo en el Valle de Arida- 
ne, que es una zona fundamentalmente platanera, pero aún le queda mu- 
cho camino por recorrer hasta llegar a lograr la importancia económica 
del plátano. 

El resto de cultivos de exportación no tienen gran peso pero mere- 
cen destacarse: las flores y plantas ornamentales, los pimientos y las ju- 
días verdes. 

En lo que respecta a la agricultura para abastecimiento del mercado 
interior, podemos señalar que se trata prácticamente de una agricultura 
para autoconsumo con una orientación hacia el policultivo con apoyo 
ganadero. La oferta de excedentes suele ser escasa y sin una regularidad 
de mercado. En cuanto a la demanda de estos productos, ésta no suele 
ser muy alta debido al predominio de la huerta familiar entre la población 
encontrándose ésta incluso en las ciudades de más alto índice de pobla- 
ción -Los Llanos y Santa Cruz de La Palma- donde dicha demanda 
se ve algo incrementada. 

Por lo que respecta al grado de autoabastecimiento, en lo que a pro- 
ductos agrarios se refiere, podemos considerar que este es bastante alto 
en el caso de productos hortícolas. En lo que a frutales se refiere, el gra- 
do de cobertura es mucho menor -fundamentalmente en naranjas, man- 
zanas y peras- aunque superior al grado medio de cobertura del 
Archipiélago. 

En lo que respecta a las tierras de cultivo, hay que destacar el pre- 
dominio de la superficie de regadío en la zona de costa y entre los culti- 
vos de exportación. Por otro lado, considerando la división de la superfi- 
cie cultivada entre tierras ocupadas y no ocupadas, destaca el alto por- 
centaie & s tas  últimas, fundamentalmente en las zonas de medianías 
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y en la vertiente Norte de la isla, donde llegan a representar las tierras 
no ocupadas el 51'6% del total de tierras de cultivo de la comarca - 
según datos de las Cámaras Agrarias para 1983- siendo motivado este 
abandono por el alto índice de emigración -tanto interna como 
externa-, que ha caracterizado a la isla de La Palma. 

Se da además la circunstancia de que en aquellas zonas donde tie- 
ne gran importancia la agricultura de exportación, el porcentaje de tie- 
rras ocupadas es mucho mayor que en otras. 

El 95% de las explotaciones de la isla, posee una superficie total en- 
tre 0'1 y 5 hectáreas, siendo el estrato más numeroso el comprendido 
entre 0'1 y 1 hectáreas -Censo Agrario 1982-. En lo que respecta al l 
régimen de tenencia de estas explotaciones, destaca el de propiedad so- 
bre todo los estratos -arrendamiento, aparcería y otros- siendo la ma- 
yor parte de los jefes de explotación, pequeños propietarios que han ac- 
cedido a la propiedad de la tierra mediante herencia. 

Especificidades de la comercialización y distribución 

En la comercialización de la isla de La Palma se encuentran presen- 
tes todas las figuras de la comercialización de productos agrarios pero 
con especificidades propias, ya que las relaciones personales y familia- 
res, que son predominantes en todo intercambio comercial en Canarias, 
-como ha sido puesto de manifiesto en apartados anteriores- se ven 
aquí incrementados, debido a la peculiar estructural social de la isla. 

En el campo de los productos de exportación, al margen de las coo- 
perativas, las S.A.T y los exportadores -de las primeras hay 7 en toda 
la isla, SAT 2, y exportadores puros unos 6-, nos encontramos con una 
figura propia de Mayorista que engloba, a su vez, a las figuras del impor- 
tador y el exportador e incluso, en algunos casos y en lo que respecta 
a los productos para mercado interior, al intermediario. La comercializa- 
ción se realiza de la siguiente manera: recoge el producto a los agriculto- 
res y, si este es de exportación se encarga de llevarla a efecto. Si por 
el contrario, el producto es para el mercado local o regional, una vez re- 
cogido, lo distribuye por el interior de la isla entre los mercados, super- 
mercados y ventas -tiendas de ultramarinos-. En algunos casos, este 
mismo mayorista posee algún tipo de tiendas al detalle tales como su- 
permercados o ventas. A la vez, suele mandar mercancías a otros mayo- 
ristas de los mercados de destino de las dos principales capitales cana- 
rias. La misma distribución tiene lugar con los productos de importación. 

En lo que se refiere fundamentalmente a los productos para el mer- 
cado local o regional, nos encontramos con la figura del típico interme- 
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diario que una vez recogida la mercancía en origen la distribuye bien al 
mayorista del que ya hemos hablado, bien a los detallistas o a mayoris- 
tas en los Mercas de Tenerife o Las Palmas. Dicho intermediario, en al- 
gunos casos, suele venderle al agricultor algún tipo de inputs tales como 
semillas de papas, millo o cebada para animales. 

Existe también la figura peculiar del transportista que es aquel que 
suele realizar el transporte hacia Las Palmas y Tenerife, tanto al mayoris- 
ta como al intermediario y, una vez en destino, lleva a efecto la distribu- 
ción y en algunos casos, incluso realiza labores de cobro. Algunos de 
estos transportistas suelen ser a su vez mayoristas, especializados fun- 
damentalmente en el plátano para consumo interno. 

Al margen del proceso anterior de comercialización suele darse otro 
interno a los municipios y es la venta directa de algunos agricultores a 
las "ventas" o a los propios vecinos. Esto último es fruto de las explota- 
ciones de rnedianías dedicadas al autoconsumo y que en caso de tener 
algún excedente suelen liquidarlo de esta manera pero, en este caso, no 
podemos hablar de una oferta regular y continua sino más bien puntual 
u ocasional. 

Para terminar diremos que en general en la comercialización llevada 
a efecto, llama la atención su falta de transparencia así como la irregula- 
ridad existente en la oferta, en lo que a los productos para mercado inte- 
rior se refiere. 

Por último, quisiéramos hacer hincapié en la necesidad de un mer- 
cado en origen para la isla de La Palma, proyecto que data de 1982 por 
un Convenio firmado entre el Cabildo Insular de La Palma y la Empresa 
Nacional de Mercados en Origen de Productos Agrarios, S.A. (MERCOR- 
SA) y que en la actualidad duerme el sueño de los justos. 

Dicho mercado estaría encargado de aglutinar toda la oferta a la vez 
que serviría de cauce para las importaciones. Asimismo, funcionaria co- 
mo centro de información de precios y mercados a nivel regional, y ello 
serviría para desviar hacia otros mercados del Archipiélago toda aquella 
producción de difícil comercialización en la isla. 

A la hora de publicar este estudio, ya está en vigor el Convenio en- 
tre MERCORSA y la Consejería de Agricultura y Pesca del Gobierno de 
Canarias por el que se ha creado la empresa de comercialización MERCO- 
CANARIAS. Dicha empresa, tendrá sucursales en todas las islas del Ar- 
chipiélago. En el caso concreto de La Palma, el Convenio de 1982 citado 
anteriormente, no se llevará a efecto. Por el contrario, el Cabildo Insular 
de La Palma, por su cuenta, está construyendo una Estación Hortofrutí- 
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cola para aglutinar toda la producción agraria. Es muy probable que se 
firme un nuevo Convenio entre el Cabildo y la recién creada MERCO- 
CANARIAS, para la utilización de dicha estación como sucursal de esta 
empresa de comercialización. 

V.4. Lanzarote 

A diferencia de su vecina isla Fuerteventura, la agricultura en Lanza- 
rote presenta una mayor importancia y diversificación. A pesar del hán- 
dicap de la parquedad de recursos -el agua es, como no, su principal 
carencia-, la creatividad tecnológica del agricultor conejero -sólo bas- 
te citar la técnica de cultivo en "enarenado"- ha permitido la produc- 
ción de cosechas de excelente calidad y rendimiento, tanto en coliflor, 
como en batata, melón o sandía. Además, una creciente y cualificada 
demanda proveniente de la actividad turística ha incentivado la introduc- 
ción de invernaderos para el cultivo de hortalizas (tomates, lechugas, pi- 
mientos, judías verdes, etc.) incluso utilizando técnicas avanzadas, co- 
mo puede ser el cultivo hidropónico. 

Como ya se ha expuesto, Lanzarote envía al mercado exterior (Pe- 
nínsula y resto Europa) cebolla, batata y cochinilla. En cuanto al merca- 
do regional, se envía la cebolla y la batata y además sandía y melón. El 
resto de los cultivos son para el autoabastecimiento de la isla: hortalizas 
al aire libre (principalmente el tomate), hortalizas de invernadero (judías 
verdes, pimiento, lechugas, etc.), y legumbres (garbanzos, lentejas, etc.). 

Mención aparte sería para el vino lanzaroteño, cultivo tradicional y 
de producción con solera, que tiene una buena acogida en el mercado 
regional. 

Una isla pues que está constreñida por el corsé de la escasez de re- 
cursos que le impide responder adecuadamente a la demanda de pro- 
ductos agrarios. Si algo cubre en cuanto a hortalizas, esta respuesta se 
vuelve anecdótica en lo que a fruta se refiere (única excepción del melón 
y la sandía). 

Dentro del esquema general de la comercialización hortofrutícola, 
encontramos en esta isla unas peculiaridades en los aspectos de la co- 
mercialización. Estas son: 

1. En la exportación de cebollas destaca por su importancia numé- 
rica un "papero" de Las Palmas (Hnos. Morales). Junto a éste es de des- 
tacar la existencia de una serie de comerciantes peninsulares (catalanes 
principalmente) que se desplazan a la isla para realizar ellos mismos la 
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exportación. Estos tienen ya establecidas unas redes de captación del 
producto vía intermediarios o comisionistas. Cuando no se convierten 
estos intermediarios en exportadores. 

2. La exportación de la batata la llevan a cabo, entre otros, exporta- 
dores que trabajan también con la cebolla. Luego hay toda una serie de 
pequeños cosecheros-exportadores que, al igual que en la cebolla, tra- 
bajan principalmente para el mercado regional. 

En 1973 los exportadores de batata formaron una agrupación para 
regular la exportación (llegó a contar con 39 asociados); hoy está a pun- 
to de desaparecer en la práctica pues la regulación casi no funciona. 

3. La Cooperátiva de Cosecheros de Lanzarote no ha funcionado 
como empresa comercializadora de la producción quizás por una mala 
gestión comercial. El hecho es que no ha pasado de significar un 4 ó 
5% de lo comercializado por término medio, en lo que a cebolla se refie- 
re; de batata comercializa un porcentaje inferior al 10%. Más que nada 
ha sido un recurso de última hora para cuando los exportadores se nie- 
gan a recoger producción por llegarse a un tope de saturación en los mer- 
cados y no ofrecer precios tan remuneradores. Aparte, claro está, la coo- 
perativa ha servido para fijar un precio mínimo de compra de la 
producción. 

4. Aunque el comercio de la cochinilla no entra, en términos estric- 
tos, en el ámbito de nuestro estudio, hay que hacer una consideración 
sobre el mismo: la comercialización ha pasado de ser controlada por la 
Cooperativa de Guatiza-Mala, 97% en 1981, a unos porcentajes de co- 
mercialización del 50% aproximadamente en 1984, siendo un cosechero- 
exportador el que se ha ido quedando con el mercado. 

5. En el comercio mayorista de productos hortofrutícolas están pre- 
sentes dos empresas de Merca Las Palmas, al igual que en Fuerteventu- 
ra, (Hnos. Morales y Hnos. Benítez) uno de los cuales además de traba- 
jar con productos de importación se dedica a la exportación. Por otro 
lado otras dos empresas mayoristas de Lanzarote (Lanzafrut y Victoriano 
Medina) también compaginan la importación de productos (bien direc- 
tamente o a través de Las Palmas) con la exportación de cebolla y batata. 

A diferencia de lo que ocurre en el resto de las islas periféricas aquí 
trabajan dos representantes de frutas -quizás sea porque la demanda 
permita un volumen aceptable de negocios-. 

6. En la comercialización interior de hortalizas el intermediario es 
prácticamente inexistente. Destaca el papel activo que juegan los agri- 
cultores que han introducido invernaderos, respondiendo a la demanda 
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suscitada en la isla de productos frescos y asumiendo también ellos di- 
rectamente la comercialización de sus productos, tanto a nivel minorista 
como mayorista. 

7. En la adquisición de inputs merece especial atención el sistema 
de aprovisionamiento adoptado para la semilla de cebolla, como prácti- 
ca surgida de la propia necesidad: tres o cuatro agricultores, a lo sumo, 
envían partidas de cebolla para Tenerife donde son cultivadas para reco- 
ger semillas; luego son enviadas éstas a los anteriores agricultores que 
la comercializan al resto. 

V.5. La Gomera 

Distintos condicionantes naturales y socioeconómicos han determi- 
nado el atraso económico de La Gomera respecto a otros territorios del 
Archipiélago. Entre ellos, las restricciones a la producción agraria, impues- 
tas por su escarpada orografía, y su integración permanente como área 
periférica en el proceso de crecimiento y acumulación regional. 

Tan sólo un 5% de la superficie total es cultivada y el frágil equili- 
brio población-recursos ha sido mantenido mediante una histórica san- 
gría emigratoria que ha drenado a la población de la isla de sus habitan- 
tes más emprendedores. Exodo multiplicado por un anacrónico crecimien- 
to vegetativo y no frenado por las escasas oportunidades de empleo en 
otros sectores (fábricas de pescado) o generadas por la ordenación e in- 
tensificación de la producción agraria. 

La penetración del modelo de crecimiento regional se manifiesta tam- 
bién, si bien con retraso, por la presencia en La Gomera de las mayores 
alternativas productivas de la región. Los cultivos de exportación más im- 
portantes han sido introducidos y en los últimos años, ante las expecta- 
tivas generadas por la edificación de un aeropuerto, se comienzan a sen- 
tir los síntomas de la fiebre especulativa propia del desarrollo turístico 
y anarquía de la actividad constructora en otros espacios insulares. 

Centrándonos en su estructura económica, La Gomera es una isla 
fundamentalmente agraria con minúsculos enclaves industriales como 
las fábricas de pescado. Tan sólo recientemente ha habido un crecimien- 
to de las actividades terciarias. 

La agricultura presenta aquí también una división productiva que si- 
gue las cotas altimétricas: plátano y tomate como cultivos de exporta- 
ción en las costas; ganadería, papa, frutas y otros cultivos hortícolas pa- 
ra abastecimiento local en medianías y cumbres. 
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El declive general que ha presentado la agricultura de abastecimien- 
to para el mercado local ha sido en esta isla más pronunciado. Se ha roto 
la tradicional articulación de las dos agriculturas y La Gomera se ha con- 
vertido en una importadora de alimentos, incluso de productos hortícolas. 

También aquí los niveles de organización de la comercialización en 
los dos subsectores son diferentes. La exportación, aunque con una ma- 
yor insuficiencia en su equipamiento y gestión que en otras zonas, está 
ordenada en cooperativas y grandes almacenes. En las redes de abaste- 
cimiento local tan sólo en queso supera significativamente el 
autoconsumo. 

Especificidades de los canales de comercialización hortofrutícola 

- La exportación transita por los mismos circuitos alargada en este 
caso por el eslabón Gomera-Tenerife. 

- La Gomera depende en gran parte de su abastecimiento horto- 
frutícola de Merca Tenerife. Los distribuidores ambulantes son los agen- 
tes más importantes de este comercio: hemos detectado la existencia 
de tres camiones para tales operaciones. 

- Los transportistas recaderos, que llevan papa y otros productos 
gomeros a los emigrantes residentes en Tenerife, crean una forma rudi- 
mentaria de exportación y comercio con la isla capitalina. 

- La labor de los pequeños detallistas polivalentes en la distribu- 
ción de la producción local es mínima. Es esta una labor realizada oca- 
sionalmente por un par de intermediarios cuya dedicación principal es 
la de transportistas. 

- El mercado de San Sebastián, aunque comercializa producción 
local, la parte más importante de las transacciones es integrada por la 
importación. 

Actualmente se comienzan a transformar y se detecta una "moder- 
nización" de las estructuras comerciales. Han aparecido supermercados 
sustituyendo a los pequeños ultramarinos y las empresas del escalón ma- 
yorista del comercio de alimentos (congelados y elaborados) empiezan 
a participar en la importación y distribución hortofrutícola. 

Por Último, repetir que se han registrado todo tipo de deficiencias 
en las operaciones de comercialización que unido a la casi inexistencia 
de canales para la distribución local frena la producción. Obstáculos que 
habrá que superar venciendo rencillas vecinales y en un marco más ge- 
neral de elevación del nivel cultural y de capacitación de la población rural. 



VI. 

MAPA DE LA COMERClALlZAClON 
3 

- 
0 m 

HORTOFRUTICOLA E 



Mapa de la Cornercialización Hortofrutícola 

La intención de este capítulo es la de reflejar de una forma espacial 
cuál es el panorama de la comercialización de los productos agrícolas. 
Somos conscientes que en estos mapas no figuran todas las entidades 
dedicadas a dicha actividad -en su vertiente externa e interna- algu- 
nas de las cuales (mayorista-almacenista, papero, intermediario.. .i han 
sido desechadas en aras de conseguir una mejor visualización de los ca- 
nales principales. 

En estos mapas de comercialización hemos realizado un entrecruza- 
miento entre producción y distribución, en clara correlación con la con- 
cepción latente en nuestro estudio de que ambos son parte de un mis- 
mo fenómeno. 

No obstante, no hemos pretendido realizar un mapa de producción 
por lo que los distintos cultivos están colocados de forma indicativa. 
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Conclusiones 

La comercialización hortofrutícola se articula en un entramado de 
relaciones de intercambio y poder, reflejo de la estructura económica y 
social del específico contexto donde se realiza. Por ello, no hemos podi- 
do concebir la comercialización desgajada del funcionamiento y estruc- 
tura, más general, de la economía y sociedad canaria. 

Sin olvidar que ésta es una actividad condicionada por unas pecu- 
liaridades técnico-económicas (comercio de productos perecederos con 
mayor riesgo empresarial que otras actividades en el sector comercial) 
vamos a destacar, a modo de síntesis, una serie de componentes del en- 
torno económico y social que constituyen un sustrato común a todos 
los circuitos de comercialización hortofrutícola, relacionándolos y expli- 
cando su funcionamiento en parte. 

En el marco de una agricultura que destina más de las dos terceras 
partes de su producción a la exportación y de una sociedad que depen- 
de en gran medida de la importación para satisfacer su consumo de ali- 
mentos, hay tres factores que se perfilan como decisivos en la configu- 
ración de las redes de comercialización hortofrutícola: 1'1 la estructura 
y organización de la producción, 2') la centralización del comercio y con- 
densación del poder en la cadena de comercialización y en los nudos de 
intersección con el exterior y, 3') la estructura social y articulación del 
poder en las zonas rurales. 

La disgregación estructural y espacial de la producción hortofrutí- 
cola en Canarias, dificulta la concentración de mercancía y debilita el poder 
de negociación de los agricultores en la cadena de comercialización. En 
el subsector exportador aparece una estructura polarizada y en el vértice 
de la expprtación horticola un grupo de grandes empresas, no vincula- 
das completamente a la suerte y el devenir del sector en Canarias, inte- 
grando todas las fases de la comercialización, desde la producción al 
consumo. 

La geografía y orografía insular tiene en la reducida producción des- 
tinada exclusivamente al abastecimiento del mercado interior sus conse- 
cuencias más funestas. Localizada en pequeñas explotaciones de me- 
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dianías -mal comunicadas entre sí y separadas por barrancos y 
montañas- o salpicada en algunas explotaciones insertas en las zonas 
bajas de exportación, ésta es una producción irregular, atomizada y 
dispersa. 

La disgregación de la producción, agravada por los costes del trans- 
porte interinsular, impide la creación de un mercado regional hortofrutí- 
cola. Los mayoristas hortofrutícolas, ante la dificultad del acopio de mer- 
cancía, se interesan sólo parcialmente en la producción local. Su comer- 
cialización es realizada por gran cantidad de intermediarios y algunos ma- 
yoristas de mediana y baja facturación. Este comercio tiene una dimen- 
sión comarcal o insular. Las transacciones de productos entre islas pre- 
sentan un carácter meramente puntual y especulativo. 

En contraste, todo comercio que en alguno de sus circuitos inter- 
venga una mercancía dirigida o procedente del exterior está organizado, 
si no a nivel regional por lo menos a nivel provincial, rebasando el ámbito 
insular. Las importaciones, exportaciones e incluso el mercado de la pa- 
pa y la cebolla están centralizados y ordenados desde los puertos en un 
flujo radial, hacia dentro o fuera. 

Los almacenes de empaquetado, cooperativas y asociaciones de ex- 
portadores subsanan la disgregación de la producción, concentrándola 
a una escala suficiente para realizar la exportación. Los mayoristas repre- 
sentantes de papas tienen, en el oligopolio de la importación de semilla, 
un instrumento para centralizar y organizar una red de recogida y distri- 
bución de producción local e importación en el mercado interior. Por ÚI- 

timo, los mayoristas de frutas y hortalizas encuentran en el Puerto, có- 
modamente concentrado, un volumen de mercancía adaptado a sus ne- 
cesidades de facturación. 

Además, los elevados costes fijos de la tramitación y expedición de 
mercancías y de la adquisición de información fidedigna en los merca- 
dos exteriores junto con la dimensión estandar de las unidades de trans- 
porte marítimo -el más asiduamente utilizado- penalizan a las peque- 
ñas empresas. 

A causa de las economías de escala y porque el flujo de mercancías 
con el exterior es más denso -debido a la mayor importancia relativa 
de este tipo de comercio- la concentración de las empresas importado- 
ras y exportadoras es muy superior a la de las que sólo actúan en el mer- 
cado interior. 

No obstante, no podemos dejar de apuntar que la multiplicación de 
agentes (intermediarios, pequeños mayoristas.. .) en las redes de distri- 
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bución interior no obedece tan sólo a la dispersión de producción y con- 
sumo. El funcionamiento del comercio como un sector tradicional que 
absorbe mano de obra excedente, subempleándola, puede ser una de 
las causas del elevado número de agentes, dadas las posibilidades de 
autoempleo en esta actividad con poca, o casi nula, necesidad de inver- 
sión de capital. 

Las relaciones comerciales con el exterior no sólo tienen un influjo 
ordenador de los circuitos comerciales a través de la concentración. Tam- 
bién, el acceso y monopolio de factores claves, dan ocasión a la extrac- 
ción de rentas de posición a los agentes que operan directamente con 
el exterior. Los puertos sí se convierten en núcleos de irradiación de po- 
der. Aparentes disfuncionalidades como la impermeabilidad informativa, 
monopolio de marcas, inercia en la burocracia portuaria ... son la base 
en la que se fundamenta la prosperidad de algunas empresas. 

En la exportación, el acceso privilegiado a la información de los mer- 
cados exteriores y la familiaridad con los entresijos de la burocracia por- 
tuaria es un tipo de "cualificación" y motivo de diferenciación ulterior 
entre grandes y pequeños agricultores, fuera y dentro de las firmas 
exportadoras. 

A su vez, en la importación, las exclusivas de las casas comerciales 
suministradoras son un factor que permite extraer renta a los mayoristas 
representantes. 

El monopolio o acceso a un factor clave permite, entonces, ejercer 
una presión sobre otros agentes en el interior de las islas: cosecheros 
exportadores, o grandes agricultores, sobre pequeños agricultores; ma- 
yoristas representantes sobre otros mayoristas. Sin embargo, tanto ex- 
portadores o importadores cuando se confrontan con sus compradores, 
o proveedores, aparecen excesivamente fragmentados e incapacitados 
para ejercer una influencia real en el mercado exterior. 

Las firmas exportadoras (excluidas las grandes empresas capitalis- 
tas de ámbito estatal) por su disgregación han de aceptar el neto liquida- 
do por las casas receptoras, más concentradas y con mayor conocimien-' 
to  del mercado. Los agricultores resultan, en última instancia, pasivos 
receptores de un precio obtenido de la sustracción de unos costes difícil- 
mente controlables (transporte, estiba, trámites portuarios, comisiones.. . ) 
del precio al que ha logrado colocar la mercancía la casa receptora. Todo 
ello, a pesar de que la contingentación de la exportación está destinada 
a garantizar una renta de oligopolio, mediante la regulación de la canti- 
dad total de mercancía. 
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Sorprende la carencia de agresividad comercial de los mayoristas re- 
presentantes respecto a las casas comerciales suministradoras. No fo- 
mentan la competencia entre sus proveedores. Realizan tan sólo una la- 
bor intermediaria, fijándose el precio en origen por la casa comercial y 
siendo transmitido, con los correspondientes costes y comisiones, al resto 
de los mayoristas y a los detallistas. 

La descripción del sistema de comercialización seria incompleta si 
no incluyésemos un último elemento: la estructura y relaciones sociales 
en el medio rural. Las relaciones de poder, entre grandes y pequeños agri- 
cultores y entre agricultores e intermediarios se plasman en las redes de 
comercialización. Integradas en una distribución desigual de la tierra, sus- 
tentadas por la propiedad privada y monopolio de recursos cruciales co- 
mo el agua, o por el estrangulamiento de la libre difusióh y acceso a fac- 
tores como la información, crédito e inputs (semillas, abonos), las rela- 
ciones del pequeño agricultor con sus compradores están lejos de ser 
equilibradas. 

En la exportación, las relaciones caciquiles entre grandes y peque- 
ños agricultores trascienden su ámbito rural, impregnan las transaccio- 
nes entre el cosechero exportador y el agricultor, distorsionan el funcio- 
namiento de las cooperativas y se alargan, con una estrategia empresa- 
rial equivocada de las mismas, hasta los mercados de destino. 

Si bien entre agricultor e intermediario las diferencias de clases no 
son muy notorias, estos últimos tienen acceso y usan algunos de los re- 
cursos -para vincular a los agricultores-, comunes a todos los comer- 
ciantes: detentar la información, suministrar inputs a crédito. .. No obs- 
tante, carecen del prestigio de los cosecheros exportadores y los gran- 
des agricultores. La cercanía y accesibilidad del mercado, junto con el 
aumento de transparencia tras la creación de los mercados de mayoris- 
tas, han deteriorado en gran parte su primitiva situación de poder (sobre 
todo en las islas capitalinas). 

Condicionado por su aislamiento, el agricultor establece con sus com- 
pradores una transacción de carácter múltiple. Producto y factores se in- 
tercambian simultáneamente y una compleja relación de reciprocidad y 
sumisión legitima las relaciones de poder y el acceso desigual a los re- 
cursos. Factores productivos recibidos a crédito, servicios comerciales fa- 
cilitados e inaccesibles sin intermediación, ligan al agricultor con un de- 
terminado comprador. 

En este contexto las cooperativas han sido sólo una respuesta limi- 
tada a la concentración y consolidación del poder en otros eslabones de 
la comercialización. Se han organizado en aquellas actividades donde las 
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economías de escala imposibilitan su ejecución por el agricultor indivi- 
dual como son: el empaquetado, normalización y expedición del producto 
aunque han debilitado el poder de los cosecheros-exportadores a nivel 
local, la reproducción de las relaciones sociales preestablecidas en la co- 
marca entre grandes y pequefios agricultores, dentro de las mismas, ha 
tenido los siguientes efectos: lo)  ha convertido a algunas de ellas en par- 
celas de poder de un grupo restringido de miembros; 2") ha fomentado 
la rivalidad intercooperativa y, 3") ha frenado la unión y concentración 
de agricultores en mayor escala, necesaria para la integración de dos fun- 
ciones cruciales en la exportación: la recepción y la extensión y control 
de las redes de distribución en destino. 

Antes de pasar a exponer los rasgos que caracterizan a los canales 
de la comercialización hortofrutícola en Canarias, vamos a detenernos 
en un aspecto clave para el éxito empresarial en tal actividad: las redes 
de distribución al detalle. Superponiendo este elemento a la composi- 
ción general de las redes de comercialización revisaremos someramente 
la intervención estatal en este subsector. 

Hay una característica que se está poco a poco consolidando en el 
sector detallista -en las sociedades occidentales-, ésta es, la concen- 
tración paulatina del mismo con la formación de grandes empresas - 
cadenas de supermercados, Cash and Carry, cooperativas de consu- 
mo ...-, que está restando protagonismo a los mercados de contrata- 
ción física (Mercados Mayoriistas), donde oferta mayorista y demanda 
al detalle se confrontan día a día. Una parte importante de la mercancía 
no circula por estos mercados siendo suministrada, bajo contrato por un 
período determinado, a los detallistas directamente. Esta tendencia ha- 
brá que tenerla en cuenta en los canales de la comercialización hortofru- 
tícola a la hora de trazar vías de actuación en este sector. 

La difusión de una red de distribución es ante todo una labor de ges- 
tión empresarial. No exenta del ejercicio del poder, exige imponerse al 
posible competidor recurriendo a un amplio abanico de medidas, que van 
desde la consolidación de relaciones personales funcionales y control de 
la información, hasta el establecimiento de un servicio de suministro re- 
gular de productos perfectamente normalizados, mejora de calidades, pu- 
blicidad, crédito.. . 

La integración o no de la distribución en destino establece una clara 
línea divisoria entre las firmas exportadoras. Las grandes empresas de ám- 
bito estatal han desarrollado esa función, vendiendo una parte impor- 
tante de su producción en firme. El resto de las firmas, incluidas las coo- 
perativas, dependen en gran medida de las casas receptoras, al realizar 
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la mayoría de sus ventas en consignación. Limitadas por una insuficien- 
cia de recursos financieros y por la falta de cualificación del personal - 
víctimas de una gestión miope interesada en defender su pequeña par- 
cela de poder y mercado- siguen una estrategia empresarial equivoca- 
da, más orientada a fomentar la competitividad en origen, ocultando in- 
formación, que en maximizar la transparencia y cooperación interempre- 
sarial para reforzar el poder de negociación en destino. 

La extensión de las redes de distribución es una de las causas del 
florecimiento de los negocios mayoristas. Pero aquí la posibilidad de ex- 
traer rentas de posición frena otra vez toda actividad innovadora. Una 
vez se ha consolidado una empresa mayorista, la ocasión de convertirse 
en mayorista-representante, mediante la adquisición de alguna exclusiva 
de una casa comercial y, la posibilidad de extraer así un beneficio supe- 
rior vendiendo a otros mayoristas, evita cualquier tentación de sumergir- 
se en el arriesgado negocio de la comercialización de producción local. 

Evaluada con los parámetros fundamentales que han guiado nues- 
tro análisis, la intervención gubernamental adolece de falta de coordina- 
ción. Una sucesión de actuaciones aisladas han mejorado parcialmente 
el funcionamiento y transparencia de los canales de comercialización. No 
obstante, han quedado muy lejos de romper los nudos y de resolver las 
disfuncionalidades que aquejan a nuestro sistema comercial obstaculi- 
zando su perfecta fluidez. Tales imperfecciones perjudican en última ins- 
tancia a agricultores y consumidores. Paradójicamente la defensa de ta- 
les colectivos es subrayada en toda declaración política como el objetivo 
último de las intervenciones administrativas en la comercialización. 

La contingentación de la exportación sin una planificación en la crea- 
ción de nuevas cooperativas y una orientación de su gestión, beneficia 
especialmente a las grandes empresas que controlan la distribución en 
destino. 

La creación de los mercados mayoristas ha contribuido a reorgani- 
zar y aumentar la transparencia en la distribución interior, pero no ha ro- 
to la dependencia de las casas comerciales, ni la estratificación de los 
mayoristas en representantes y mayoristas, que encarece el producto. 

A su vez los mercados de agricultores y mayoristas mejoran la co- 
mercialización de producción local a nivel comarcal e insular, respectiva- 
mente. Sin embargo, ha sido difícil activar la producción local y organi- 
zar el mercado regional a causa de la irregularidad de la producción, con- 
dicionada a su vez por el raquítico desarrollo de los canales y, en conse- 
cuencia, las acentuadas oscilaciones de los precios. 
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En definitiva, una caracterización de la intervención de la Adminis- 
tración en el terreno de la comercialización hortofrutícola habría de tener 
en cuenta que, en la medida que el funcionamiento de los canales está 
impregnado de relaciones personales y de poder -interviniendo en los 
mismos diferentes grupos económicos con intereses econbmicos 
diversos-, las medidas e instrumentos de política económica implemen- 
tadas se convierten en operaciones de economía política "'. 

A partir de ahora presentaremos los aspectos más significativos de 
cada uno de los circuitos de comercialización estudiados. 

El subsector exportador de hortalizas sufre en estos momentos la 
competencia del sur-este peninsular, con unas mayores facilidades de ac- 
ceso a los mercados europeos. 

La crisis que el creciente empuje de las producciones de dicha área 
ha desencadenado, ha supuesto una reestructuración con: 1') la quiebra 
y desaparición de algunas firmas privadas; 2') la multiplicación, por la 
disgregación de estas firmas y las tácticas de las empresas frente a la 
forma de distribución del cupo, del número de firmas exportadoras de 
tomate; 3') la redistribución de los cultivos entre las distintas zonas y 
dentro de las alternativas de cada empresa y, 4'1 el aumento de la parti- 
cipación en la exportación de las cooperativas de comercialización. 

Sin embargo, la estratificación de las empresas en el sector no ha 
variado sustancialmente. Las grandes firmas de cosecheros-exportadores 
siguen predominando. Tienen explotaciones en varias de las zonas pro- 
ductivas del Archipiélago e intereses en el sur-este peninsular. Su estra- 
tegia está basada en una combinación de las producciones en las dos 
áreas competidoras, Canarias y Península que, como es natural, maximi- 
ce sus beneficios. 

Aparentemente, los canales de exportación de las grandes firmas 
y las cooperativas coinciden. Sin embargo existe una diferencia crucial: 
en las empresas privadas es mucho más intensa la labor de la gerencia 
en el marketing y control de las redes de distribución. 

Los costes de empaquetado y expedicibn son elevados. El control 
monopólico de las operaciones de estiba y la burocratización del puerto 
eleva las tarifas portuarias. Para otros gastos aparece menos clara su po- 
sible disminución. 

(4 Esta verdad económica, como afirma J. Angel Rodríguez citando a R .  Kesselman,'tie- 
ne su explicación en que cualquier estrategia de asignación y distribución de recursos 
conforma un proyecto ideológico de conclusión económica afectando de distinta ma- 
nera a los intereses en liza. 
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Las cooperativas han racionalizado al máximo las operaciones de em- 
paquetado invirtiendo en maquinaria pero han descuidado intensificar su 
labor gerencia1 en un mayor control de la información, marketing y esta- 
bilización de las redes de distribución. Esta negligencia, leve y casi trivial 
en períodos anteriores más boyantes, se ha con\rertido en una insuficiencia 
que resta agilidad y competitividad en la actual crisis. 

La importación hortofrutícola, por otro lado, está sesgada hacia la 
adquisición de frutas en el exterior. Distintos factores, derivados de la 
condición insular y de las peculiaridades de la producción y comerciali- 
zación agraria en Canarias, confluyen en una fuerza que impulsa la pro- 
ducción hortícola para el mercado local y desalienta los cultivos frutícolas. 

La mayor importancia de la producción destinada al mercado inte- 
rior de Tenerife y la relativa consolidación de su MERCA introducen di- 
vergencias en la estructura comercial de las dos provincias. 

En Las Palmas, el Merca, por su reciente implantación, no se ha con- 
solidado, todavía, como el único centro de comercialización mayorista. 
Los canales paralelos no han perdido su relevancia. Dentro del Merca, 
en el grupo excesivamente numeroso de los mayoristas, se ha desatado 
un proceso de decantación estructural y se preve que precipitará, en un 
futuro, la desaparición de muchas pequeñas empresas mayoristas y el 
ascenso de las más fuertes al escalón representante. La diferenciación 
por tamaño va pareja a una especialización disyuntiva: empresas gran- 
des en importación y pequeñas en producción local. 

En Tenerife es más circunscrito el número de empresas mayoristas 
y el Merca se ha constituido ya en el núcleo más importante del comer- 
cio al por mayor de frutas y verduras. Los flujos que escapan a dicha or- 
ganización radial tienen tan poca entidad que constituyen tan sólo cir- 
cuitos marginales. La estratificación entre los mayoristas no va paralela 
a la especialización en importación o producción local. Tan sólo en la cús- 
pide de la clasificación por tamaños destacan, a gran distancia de las 
demás, seis empresas que facturan exclusivamente importación para la 
que actúan, además, como representantes del resto de los mayoristas, 

f 

En las dos provincias está muy concentrada la importación. En Las 
Palmas preponderan en el grupo importador, los representantes. En Te- 
nerife es casi total el control de las importaciones por los seis mayoristas- 
representantes del Merca. En las dos provincias el tamaño de las unida- 
des de transporte marítimo y su indivisibilidad han inducido a una con- 
densación en pocas empresas de todas las importaciones. 

Es la comercialización de la producción local para el mercado inte- 
rior la que ha experimentado mayores transformaciones. En general, la 
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importancia de esta agricultura ha ido en aumento, bien por las exigen- 
cias crecientes de la demanda interna como por el cambio de orienta- 
ción de las explotaciones dedicadas exclusivamente a la exportación. Esto 
ha provocado unas mayores atenciones a estos circuitos de comerciali- 
zación, tanto por parte de los diferentes agentes que intervienen en ellos 
como por la propia Administración (local y estatal). 

Si algo caracteriza a los canales de comercialización de la produc- 
ción local es precisamente la multiplicidad de agentes que en ellos parti- 
cipan, sobre todo teniendo en cuenta el volumen de mercancías que por 
ellos circula. 

El intermediario o gangochero ha ido perdiendo paulatinamente im- 
portancia y funcionalidad. Las cooperativas y los mercadillos han tenido 
algo que ver en este aspecto, aunque es la centralización de la comercia- 
lización hortofrutícola, vía Mercados Centrales, la que está reestructu- 
rando todo el panorama comercializador. Además, el establecimiento de 
las reglas de normalización hortofrutícola y su aplicación inmediata '*' va 
a incidir sobre los intermediarios, disminuyendo previsiblemente el nú- 
mero de los que actúan en el agro canario -especialmente aquellos con 
menor volumen de negocio. En este sentido, nos parece de vital impor- 
tancia la racionalización del comercio en los Mercados Centrales (Merca- 
Tenerife y Merca-Las Palmas) que limiten las acciones especulativas de 
los intermediarios. 

Las cooperativas agrarias de comercialización han captado la impor- 
tancia de afrontar el abastecimiento al mercado interior, aunque son po- 
cas las que han emprendido la puesta en funcionamiento de los canales 
necesarios. Esta importancia se convierte en necesidad para muchos agri- 
cultores que cultivan, cada vez de forma menos marginal, productos pa- 
ra este fin. 

La comercialización directa tiene su reflejo más institucionalizado en 
los mercadillos municipales. Consideramos errónea la multiplicación de 
los mismos pues creemos no responden a verdaderas necesidades de la 
demanda ni aportan demasiados beneficios a los agricultores. Además, 
no encaja adecuadamente en la reestructuración de los canales de co- 
mercialización hortofrutícola que se está procesando ni las tendencias 
futuras que ya hoy se empiezan a destacar. 

Esto último se conecta con el proceso de concentración que se está 
efectuando en el sector detallista -cooperativas de consumo, hipermer- 

(+)  Con el R.D. 2.19211984. de 28 de noviembre se establece el Reglamento de Aplicación 
de las Normas de Calidad para las frutas y hortalizas frescas comercializadas en el mer- 
cado interior. 
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cados, Cash and Carry.. .-, todavía en sus primeros pasos. Es necesario 
que los agricultores y sus organizaciones comerciales, estén conectados 
a la evolución de la comercialización al detalle. En este sentido la gestión 
comercial tiene que ser osada, arriesgada y que tenga en cuenta los cam- 
bios que se experimentan en la sociedad de consumo en la que están 
inmersos. Todo ello pensamos que pasa por la organización colectiva de 
los productores que haga máxima la eficiencia de sus agriculturas. 

La papa tiene unos canales de comercialización aislados de los del 
resto de las frutas y hortalizas. Todos sus circuitos comerciales interfie- 
ren entre sí por la coincidencia en los mismos agentes de distintas fun- 
ciones: importación, exportación, distribución.. . Una característica más 
que diferencia la comercialización de este producto del resto de los 
hortícolas. 

La centralización de la importación de papa de semilla en muy po- 
cas empresas sirve como conglomerante de la producción, atomizada en 
pequeñas explotaciones de medianías. 

El adelanto de papa de semilla -para su posterior cobro en papa 
de consumo- de la producción local, es el transmisor del vínculo de de- 
pendencia, de intermediarios a mayoristas y de agricultores a interme- 
diarios. De este modo se reafirma, a su vez, el único indicio de organiza- 
ción dentro del numeroso grupo de intermediarios del campo canario. 

Ante la pérdida de los mercados de exportación tradicionales, las 
cooperativas, fundamentalmente volcadas a esta actividad, se han visto 
obligadas a dirigir sus productos hacia el mercado regional. En este ám- 
bito sus movimientos son todavía titubeantes. A pesar de que ellas reali- 
zan el mayor acopio de producción local, se ven forzadas -en 
ocasiones- a usar la intermediación de los mayoristas-representantes 
para dar salida a los excedentes almacenados. 

Los grandes mayoristas-representantes regulan parcialmente el mer- 
cado regional. Las exclusivas en la importación de papa de siembra, su 
conocimiento de las redes de comercialización interna y la posibilidad de 
importar papa de consumo hundiendo los precios, son armas que utili- 
zan para sustentar su poder y dificultar el acceso de las cooperativas p! 
mercado regional. 

Como en el caso de la exportación, se demuestra un cierto entume- 
cimiento en la gestión de las cooperativas. La agilidad que requiere la 
comercialización parece estar reñida con las cualidades de la administra- 
ción de este tipo de entidades en el subsector de hortalizas en Canarias. 
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La descripción general y a grandes rasgos de los canales de comer- 
cialización en las islas periféricas nos ha llevado a una conclusión: la ur- 
gencia de vertebrar el mercado regional. 

Así es, esos canales se caracterizan por ser una extensión -hacia 
dentro y hacia fuera- de aquellos existentes en las islas capitalinas. Hay 
una reproducción, en muchos casos innecesaria, de las figuras que in- 
tervienen en los canales de las islas capitalinas. En definitiva, se da una 
dependencia tanto para importar como para exportar de las islas "perifé- 
ricas" con respecto a la capital de su provincia. 

Creemos que una política de Mercados que sean a su vez origen y 
destino'"' -expedición de productos agrarios hacia el Mercado Regio- 
nal y hacia el exterior y aprovisionamiento de éstos y de inputs para la 
agricultura-, puede ser un buen instrumento que regule la comerciali- 
zación hortofrutícola y facilite un desarrollo integral a estas islas. 

( x )  Que tenga en cuenta las especificidades de cada isla dentro del marco del Mercado 
Canario, no siendo una transcripción mimética de los términos que establecen las em- 
presas públicas MERCORSA y MERCASA. 



= m 
O 

E 
E 
2 

APENDICE: E 

INCIDENCIA DEL TRANSPORTE EN LA 
3 

- 
0 m 

COMERCIALIZACION AGRICOLA O E 

n 

E 
a 



Apéndice 

La idea central de este trabajo es analizar la comercialización de los 
productos agrícolas y más concretamente desentrañar la realidad de ca- 
da uno de los agentes económicos de esta larga cadena. ¿Por qué dedi- 
car entonces un capítulo al transporte? Por algo muy sencillo. Durante 
el proceso de comercialización, el transporte está presente -en cada una 
de sus figuras- como elemento paralelo a éste, no sólo en su sentido 
literal, ya que se producen ambos fenómenos generalmente a la par y 
con una indispensable relación de dependencia para que aquella llegue 
a su término, sino además porque el transporte lleva aparejado un coste 
que repercute en la comercialización. Si a ello le añadimos el hecho de 
que para que exista una perfecta comercialización es indispensable con- 
tar a su vez con unos medios de transporte modernos y adecuados a 
cada fase, con un flujo regular que posibilite el desarrollo de todo tipo 
de operaciones comerciales, tendremos ya perfectamente claro el por- 
qué de esta inclusión. 

No obstante, éste es un subsector que por sí sólo merece un análi- 
sis pormenorizado fundamentalmente en el caso de Canarias, dada su 
complejidad derivada de sus peculiares condiciones geográficas. Ello re- 
basaba por sí mismo los límites de este trabajo centrado, como ya he- 
mos dicho, en la comercialización. Por ello y dado que nos parecía indis- 
pensable analizar, aunque fuera de forma colateral, este subsector, he- 
mos intentado descifrar -de forma un tanto descriptiva- algunas de 
sus claves, centrándonos especialmente en los flujos y en el coste que 
representa. 

En este capitulo pasaremos revista a cada uno de los tres medios 
de transporte imprescindibles en estas islas, dedicando una mayor aten- 
ción al transporte marítimo dada su mayor importancia y ser el nexo de 
unión -en lo que a mercancías se refiere- tanto con la Península como 
con el resto del extranjero. 
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1. Transporte aéreo de mercancías 

Este medio de transporte es utilizado normalmente para la exporta- 
ción de cultivos de primor tales como flores y plantas ornamentales, así 
como para determinadas hortalizas como el tomate, habichuelas, pepi- 
nos, pimientos y berenjenas. 

En lo que respecta a la exportación, el 100% de las flores y plantas 
ornamentales, al ser mercancías muy perecederas, utilizan este medio. 
Sus mercados habituales, entre los nacionales, suelen ser las principales 
capitales peninsulares y Amsterdam, Frankfurt, Hamburgo, Londres, Pa- 
rís, Milán y Munich, entre las extranjeras. 

En cuanto a la exportación de hortalizas, éste no suele ser el medio 
habitual debido a su elevado coste. Se utiliza solamente cuando la co- 
yuntura del mercado así lo aconseja. Los destinos más usuales de estas 
hortalizas -a excepción del tomate- suelen ser Madrid y Barcelona, 
en cuanto a mercados nacionales y, Amsterdam, Bruselas, Colonia, Frank- 
furt, Hamburgo, Londres, París y Munich entre los extranjeros. En el ca- 
so del tomate ocurre lo mismo que con el resto de las hortalizas, ya que 
solamente se envían partidas por transporte aéreo en determinadas con- 
diciones de mercado. Los lugares de destino del tomate son principal- 
mente Londres, Amsterdam, Frankfurt y París. 

En lo que respecta a las importaciones, podemos decir que prácti- 
camente es anecdótico el envío de mercancías agrícolas por este medio 
de transporte. El cuadro no 1 nos muestra el volumen de exportaciones 
e importaciones transportadas por avión. Hay que señalar que estos da- 
tos nos han sido facilitados solamente para la provincia de Las Palmas 
y por ello, no aparece el volumen de importaciones por transporte aéreo 
para Tenerife. En el caso de las exportaciones ocurre lo mismo y lo he- 
mos solucionado separando del total de la provincia, las partidas corres- 
pondientes a flor cortada, esquejes y plantas ornamentales que se trans- 
portan sólo por este medio. Es un dato meramente ilustrativo ya que no 
cuenta con todos los envíos efectuados por avión, pero nos ha parecido 
interesante incluirlo para hacernos una idea de cuál era el volumen trans- 
portado por este medio. Analizando el cuadro, se nos confirma lo expuesto 
anteriormente en el sentido de la poca importancia que tiene este medio 
de locomoción para el transporte de mercancías a excepción de los ya 
señalados. Del total de mercancías agrícolas exportadas en el año 1983 
por la provincia de Las Palmas, el 3'2% utilizaron el avión que en el caso 
de la provincia de Tenerife fue tan sólo del 1'4% (1). 

(1) Hay que tener en cuenta que este porcentaje es inferior debido a la no inclusión de 
la totalidad de las exportaciones efectuadas por avión. No obstante, nos aventuramos 
a asegurar que este porcentaje, en cualquier caso, no rebasa el 2%. 



Apéndice 199 

Hay que señalar que no incluimos el número de aviones dedicados 
al transporte de mercancías debido a que normalmente este suele ser 
un medio de locomoción mixto -pasaje y mercancía - y habría que in- 
cluir no sólo los aviones de lberia que trabajan en las islas, sino además 
los de otras compañías. Dada la poca significación de estos datos he- 
mos optado por no tenerlos en cuenta. 

Por último, hemos de indicar que el principal problema con que se 
encuentra el transporte de mercancía por avión, no está referido a la flo- 
ta y al número de vuelos existentes, que normalmente es suficiente. La 
dificultad estriba en la carencia de instalaciones de frío en los aeropuer- 
tos y que son imprescindibles para la conservación de estas mercancías. 

Los cuadros no 2 y 3 recogen las tarifas aéreas de mercancías agrí- 
colas en ptas./kilogramo, según el mercado de destino, tanto a nivel na- 
cional como internacional. 

En el caso de los costes de transporte a nivel internacional, existe 
una diferente tarifa por kilo que depende de la cantidad transportada. 
Lógicamente un mayor peso transportado significa un abaratamiento de 
los costes por unidad. 

En cuanto al uso de este medio de transporte entre islas, sigue la 
misma dinámica expuesta anteriormente para los productos de exporta- 
ción ya que se utiliza, en lo que respecta a las flores, para su traslado 
de una isla menor hacia una mayor y de ésta ya sale hacia el mercado 
de destino. En cuanto a las hortalizas, normalmente se utiliza, en el caso 
de las habichuelas y los pimientos, para aprovechar una coyuntura favo- 
rable en cada uno de los respectivos Mercas de las capitales canarias. 

Por último, hay que señalar que desde 1!X2 y según Real Decreto 
de 4 de junio, se concedió una compensación al transporte de mercan- 
cías con origen o destino en las Islas Canarias. En lo que al transporte 
aéreo se refiere, toda aquella mercancía que va desde las Islas Canarias 
al extranjero y que se refiera a plantas vivas, flores, esquejes y frutas co- 
mestibles, gozan de un 50% de compensación sobre el flete, limitada al 
trayecto Canarias-Madrid, en tránsito hacia el extranjero. 

2. Transporte marítimo de mercancías 

En este apartado analizaremos por una parte, la red de transporte 
marítimo, así como las frecuencias en los desplazamientos y volúmenes 
transportados y, por otra, el coste derivado de este medio que conside- 
ramos muy significativo. 
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Asimismo separaremos por un lado todo lo relacionado con lo que 
es el transporte de las importaciones y exportaciones y por otro, lo refe- 
rente al transporte interinsular. 

2.1. Estado actual de la red de transporte marítimo. 

Los cuadros no 4, 5 y 6, nos indican las principales Iíneas regulares 
de transporte de mercancías tanto para la importación, como para la ex- 
portación y el tráfico interinsular. 

En el cuadro no 4, tenemos la relación de las principales Iíneas regu- 
lares en el trayecto Península-Canarias-Península. Normalmente estas Ií- 
neas transportan todo tipo de mercancías desde Península y, entre ellas, 
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porte de las exportaciones de plátano. Ya se ha comentado en la intro- O 

n - 
ducción de este trabajo que el plátano se ha dejado fuera de éste, por = m 

O 

razones obvias, ya que su comercialización está mucho más estudiada E E 

que el resto de los productos y su profundización merecería un trabajo S E 
aparte. No obstante, señalaremos en este apartado la situación de poder = 

-al menos teóricamente- en que se encuentra la CREP a la hora de 3 

hacer las contrataciones de buques ya que controla la demanda de los - - 
0 

flujos de retorno y en la mayor parte de los casos, estos retornos condi- m 
E 

cionan o pueden condicionar el transporte de mercancía desde la Penín- O 

sula. Solamente lo señalaremos de pasada pero creemos que es un fac- - 
tor importante a tener en cuenta en cualquier análisis que se haga de - E 

este subsector. a 

2 

Por otro lado habría que destacar como puede apreciarse en el cua- n n 

0 

dro, que todos los buques están refrigerados o climatizados: De todos ellos, 
los más avanzados técnicamente son los tipo Rolón o RoIRo que admiten 3 

O 

carga directa de vehículos lo que representa una mayor agilidad en el trans- 
porte, fundamentalmente entre Península-Canarias y en los trayectos in- 
terinsulares. En el caso de Trasmediterránea, la línea Cádiz-Canarias es mixta 
en el sentido de que transporta tanto pasajeros como mercancías. 

El cuadro no 5, nos presenta las Iíneas regulares con el continente 
y el Reino Unido en temporada de zafra para el transporte de productos 
agrícolas de exportación. Todos los barcos están preparados con acople 
de frío para el traslado de dichos productos. Esta es la carga que llevan 
regularmente hacia el extranjero, aprovechándose la vuelta para embar- 
car cualquier mercancía. Este servicio se fija entre los exportadores y las 
navieras a principio de zafra y se mantiene de forma continua durante 
toda ésta, dejando de representar un flujo regular fuera de temporada. 
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Hemos incluido además el dato de bajo qué bandera navegan estos 
barcos especializados en la exportación ya que nos parece significativo 
el hecho de que el total de ellos sean extranjeros y controlados en un 
70% aproximadamente por navieras japonesas. Es un dato que habla por 

solo y sobre el que no nos extenderemos. 

Por último, el cuadro no 6 nos señala las principales Iíneas regulares 
entre las islas. Tanto Ferry Gomera como Trasmediterránea realizan un 
transporte mixto de pasajeros y mercancías. 

Al margen de las Iíneas regulares expuestas, también se cuenta con 
servicios irregulares u esporádicos. Por supuesto que en momentos pun- 
tuales pueden presentarse problemas de falta de transporte (21, pero en 
general y en lo que al transporte marítimo se refiere, podemos decir que 
se cuenta con una red suficiente y ágil en todos los trayectos analizados. 

Por último quisiéramos hacer una puntualización respecto al comer- 
cio interinsular y fundalmentalmente el derivado de la producción local. 
Aunque este tema es abordado con una mayor profundidad en el capítu- 
lo de comercio interior, hay que señalar que el poco desarrollo de ese 
comercio no está mediatizado por una falta de medios de transporte o 
de trayectos insuficientemente cubiertos -salvo el caso de la isla del 
Hierro- sino más bien, por problemas estructurales derivados de la co- 
mercialización de estos productos. 

Más que en el transporte en sí, el mayor problema existente en el 
transporte martítimo de mercancías, reside en los puertos, ya que éstos 
conllevan una serie de trámites que burocratizan y hacen poco ágiles el 
paso de las mercancías por dichos puertos y, en lo que respecta a los 
kroductos agrarios, al ser éstos perecederos, toda esta problemática se 
agudiza. En el caso concreto del tráfico entre islas todo lo anterior se * 

encuentra aun más remarcado en el sentido de que cuando las mercan- 
cías vienen de fuera del Archipiélago es posible que muchos de estos 
trámites sean ineludibles pero son, con mucho, poco justificables en los 
trayectos interinsulares. 

2.2. Volumen de mercancías agrícolas tmnsportadas por vía marítima. 

Los cuadros no 7 y 8 nos señalan el volumen de mercancías agríco- 
las efectuado a través de este medio de transporte. En ellos diferencia- 

(2) En la zafra 84-85 han existido problemas de transporte con algunas partidas de cebolla 
de Lanzarote. Ello ha sido debido a un imprevisto incremento de la producción de este 
producto. Por lo general, antes del inicio de la zafra se contrata el volumen de ocupa- 
ción previsto para cada temporada. Ver memorias de Aceto y Federación de exporta- 
dores de Las Palmas que incluyen datos al respecto. 
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mos por un lado, la importación y por otro la exportación. Si a estas ci- 
fras le añadimos las correspondientes al transporte aéreo, podremos com- 
probar que prácticamente el 95% de los productos agrícolas utilizan el 
barco para su transporte, algo lógico y elemental teniendo en cuenta nues- 
tra condición de territorio dividido en islas y el alto coste que representa 
el otro medio alternativo: el avión. 

Hay que señalar que en lo referente a la exportación hacia la Penín- 
sula, del total de productos agrícolas transportados, los plátanos repre- 
sentan el 64'9 y el 60'8% para los años 1980 y 1983 respectivamente, ya 
que las cifras de exportación por provincia en toneladas métricas, son 
las siguientes: 

Provincia de Las Palmas 110.952 93.557 

298.628 307 .SI4 E 
Provincia de Tenerife E 

2 
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Ello nos da idea del poder de contratación que tiene la CREP y del 
que ya hablábamos en el apartado anterior. 
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2.3. Coste del flete y otros costes derivados del transporte marítimo (3). 
n 
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2.3.1. Importación. a 

En este apartado intentaremos cuantificar el coste del transporte ma- n 
n 

rítimo de los productos de importación y otros costes derivados del mis- 
mo, para de alguna manera establecer cuál es la incidencia de éstos res- 3 

O 

pecto a los precios de origen. 

Para poder desentrañar, de una forma lo más rigurosa posible, toda 
la problemática del transporte y los costes derivados de éste, hubiera si- 
do necesario recurrir a la realización de una encuesta entre las empresas 
dedicadas al tráfico marítimo de mercancías, así como otra en origen pa- 
ra determinar el precio medio de venta según zonas. Esto no ha sido po- 
sible, dadas las limitaciones de este trabajo. Para obviar estas dificulta- 
des y al no existir ningún tipo de estadísticas al respecto, hemos recurri- 
do a los datos directos facilitados por dos agencias de aduanas y las prin- 
cipales consignatarias de buques. 

(3) Para una mayor información ver el estudio &obre el transporte de Metra seis, 1980. 
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En el caso concreto de los productos de importación, los precios 
medios -a nivel de mayorista- los hemos calculado a partir de los da- 
tos orales facilitados por una de las dos agencias anteriores. Hemos su- 
puesto que dichos precios en origen son idénticos, tanto si son servidos 
hacia Las Palmas como hacia Tenerife, con el fin de facilitar los cálculos 
y analizar las posibles diferencias en el coste del transporte según el des- 
tino. En estos precios, está incluido el beneficio del mayorista en origen, 
pero no se tiene en cuenta, en las elaboraciones posteriores nuestras, 
el margen del mayorista en destino. Simplemente le hemos añadido al 
precio de origen los costes derivados del transporte. 

Finalmente el coste del transporte de los productos de importación 
destinados a las islas menores, lo hemos deducido a partir del precio fi- 
nal teórico calculado por nosotros en cada una de las islas mayores. 

Somos conscientes de la poca ortodoxia existente en el cálculo de 
estos costes, pero pensamos que pueden servir de referencia aproxima- 
da de los mismos. 

Los cuadros no 9 y 10, nos señalan la incidencia del coste del trans- 
porte y otros costes derivados de éste en los trayectos Valencia-Gran Ca- 
naria y Alicante o Valencia-Tenerife. En el caso de Gran Canaria, en "cos- 
te de transporte" está incluido además del flete, el transporte de alma- 
cén origen a muelle origen y de muelle destino a almacén destino, así 
como la estiba y desestiba y gastos de muelle. El flete viene dado ade- 
más para transporte en palets que difiere algo del de jaula o contenedor, 
pero la diferencia no es importante. Hay que reseñar que en el caso de 
Gran Canaria, la agencia de aduanas no sólo tramita todos los papeles 
al cliente sino que además se encarga de cobrarles los fletes, trabajo és- 
te que en Tenerife es gestionado directamente por la naviera limitándose 
la agencia al trámite del papeleo. En este último caso, dentro del con- 
cepto "coste de transporte", está incluido únicamente el flete, estiba y 
desestiba y gastos de muelle (4). 

El concepto "otros costes" está compuesto por el despacho de adua- 
nas, la comisión del comisionista de tránsito, gastos de inspección fito- 
sanitaria y arbitrio del Cabildo (4). En lo que a Gran Canaria se refiere, 
tanto los costes de transporte como "los otros costes", nos fueron da- 
dos ya calculados en ptas./kilogramo, sin que pudiéramos obtener de 
forma desglosada cada uno de los componentes de dichos costes. En 
cuanto a Tenerife, el coste de transporte nos fue dado de la misma forma, 

(4) Toda esta información ha sido recogida por medio de entrevistas directas. Cualquier 
posible error de concepción puede ser debido a una asimilación poco correcta de los 
diferentes conceptos o al incorrecto conocimiento de ellos por parte de los entrevistados. 
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mientras que "los otros costes" (51, fueron calculados por nosotros so- 
bre la base de 210 ptas. /Tm. en concepto de despacho de aduanas, con 
un mínimo de 3.480 ptas. por transporte y 149 ptas./Tm. en concepto 
de comisión comisionista de tránsito, con un mínimo de 1.800. Por otro 
lado, para conocer el peso total de un contenedor según mercancía, y 
sobre la base de 28 m3 contenedor, calculamos el Peco Específico de ca- 
da producto a partir del Factor de Estiba que era el dato conocido, ya 
que F. Estiba = 1 por ello: 

P. específico 

(1) Factor Estiba 
im3/Tm.) 

Uva 
Pera 
Manzana 
Melocotón 
Naranja 
Melón 
Cebolla 
Ajo 

P. esp. (Tm. /m3) Kg.por contenedor 
(p. esp. x 28 m3) 

(1) FUENTE: Nomenclator de mercancías 1958. O 

n 

De esta forma calculamos el contenido en kgs. de un contenedor E 

según la mercancía. En el caso de peras, manzanas y melocotones al no 
a 

figurar en el nomenclator su factor de estiba supusimos que éste era si- n n 

n 

milar al de la naranja, aproximadamente. Lo anterior nos ha servido de 
base no sólo para el cálculo de "los otros costes" en el trayecto Alicante- 3 

O 

Tenerife, sino también para el cálculo del coste del transporte entre islas, 
ya que éste nos fue facilitado en ptas./contenedor y nos interesaba pa- 
sarlo a ptas. / kilogramo. 

En cuanto al arbitrio del Cabildo, éste se calcula como un porcenta- 
je del valor de la mercancía más el flete. En lo que respecta a los produc- 
tos analizados, el porcentaje es de 0.1% excepto en la cebolla y el ajo 
que ascienden al 3 y al 5%, respectivamente. 

15) En el caso de Tenerife, al habérsenos dado por separado, tanto el coste de despacho 
de aduanas como la comisión del comisionista de tránsito, hemos tenido que proceder 
nosotros a su cálculo. En dichos costes no estaba incluido el arbitrio del Cabildo por 
lo que ha sido obtenido por otro lado. En los cuadros 10 y 13, los hemos recogido de 
forma agregada para equiparar la información a la presentada para la provincia de Las 
Palmas. 
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Los ocho productos elegidos, lo fueron en razón de ser los más ha- 
bituales entre los de importación. Su precio medio se calculó en base 
al precio mínimo y máximo facilitado por la agencia de aduanas. Dichos 
precios son los siguientes: 

Producto Precio mínimo Precio máximo 

Uvas 
Peras 
Naranjas 
Melones 
Manzanas 
Melocotones 
Cebolla 
Ajo 

En cuanto a la desgravación fiscal, ésta representa un porcentaje res- 
pecto del precio de origen y supone el 4,17% -de media- en el caso 
de la naranja, el 3,5% respecto de las uvas, manzanas, peras, melones 
y melocotones y el 3% en cuanto al ajo y la cebolla. 

El precio final, lo hemos obtenido añadiéndole a los precios en ori- 
gen los costes de transporte y "los otros costes" y restándole al resulta- 
do la desgravación fiscal a la exportación -que en los cuadros la tene- 
mos ya calculada en ptas./kg.-. Una vez obtenido el precio final, he- 
mos calculado el porcentaje que representa el incremento de precio - 
derivado del transporte- respecto del precio inicial. Observando estos 
últimos datos, vemos que éste puede oscilar entre el 10 y el 44%, tenien- 
do una mayor incidencia en aquellos productos cuyo precio en origen 
es menor. 

Comparando la estructura de estos costes en Gran Canaria respec- 
to de Tenerife, observamos que existen ligeras diferencias pero de ello 
no podemos deducir que en uno u otro lugar sean mayores, debido a 
un mayor coste derivado del transporte, ya que la composición de los 
mismos es diferente en cierta medida. Lo que sí está claro -por las en- 
trevistas realizadas- es que los gastos derivados del Puerto de Las Pal- 
mas son mayores que los del Puerto de Santa Cruz de Tenerife. 

Los cuadros no 11, 12 y 13, nos ofrecen los costes derivados del trans- 
porte en aquellos trayectos interinsulare,~ más habituales que pueden se- 
guir los productos de importación. Como ya indicábamos anteriormen- 
te, no hemos tenido en cuenta los costes derivados de los beneficios de 
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los mayoristas y las comisiones de los representantes de frutas y verdu- 
ras de casas exportadoras de la Península, ya que ello sale fuera del ám- 
bito de este apartado, pero no obstante, podemos indicar que para los 
primeros, su margen de beneficio oscila entre el 10 y el 20% y para los 
segundos, su comisión gira en torno al 5%. 

En estos casos, para la obtención del coste hemos utilizado como 
precio en origen el precio final teórico, bien en Tenerife o bien en Gran 
Canaria, según fuera el trayecto. A dichos precios le hemos añadido los 
correspondientes costos y restado la prima al transporte que se ha cal- 
culado de forma teórica sobre la base del flete puro ya que todavía está 
sin liquidar la correspondiente a 1984. Dicha prima viene a representar 
el 30% del flete una vez deducidos los gastos de estiba y desestiba y 
las tarifas portuarias y que, según información de la Asociación de Na- 
viero~ de Cabotaje del Archipiélago Canario, equivalen a un 60-65% re- 
presentando el flete puro el 35-40% restante. 

Una vez calculado el precio final en cada uno de los respectivos des- 
tinos, se calculó el porcentaje de diferencia, en una primera columna, 
sobre el precio en origen en una isla mayor y en una segunda, respecto 
del precio de origen en Península. 

Comparando los trayectos interinsulares con los correspondientes O 

Península-Canarias observamos que la tónica seguida por los costes es 
n 

aproximadamente similar. La única excepción la constituyen los gastos E 

de agencia en Tenerife que entrarían en la columna "otros costes" ya que a 

en este caso son superiores a los que se producen en Gran Canaria para n n 

n 

trayectos insulares. De resto, observamos que lo único destacable es el 
incremento de precio correspondiente por un mayor coste del transporte. 3 

O 

Por último, en los cuadros no 14, 15 y 16, recogemos una serie de 
tarifas, según las distintas modalidades de transporte, no incluidas en los 
cuadros anteriores, así como los gastos de agencias. 

2.3.2. Exportación. 

En lo que se refiere al coste del transporte de los productos de ex- 
portación, éste se analiza en el capítulo número III en el apartado dedi- 
cado a la exportación por lo que consideramos innecesario tratarlo aquí. 
Tan sólo destacaremos que éste ha sido calculado en base a facturas de 
las casas receptoras y a través de ellas y por diferencia, el precio de ori- 
gen. 
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3. Transporte terrestre 

El transporte terrestre de mercancías se realiza en el interior de las 
islas por medio de vehículos de carretera, ya que no existe ningún otro 
medio alternativo de transporte terrestre ( 6 ) .  

Los cuadros no 17 y 18, nos ofrecen la distribución de vehículos de 
transporte terrestre por tipos a nivel provincial y distinguiendo aquellos 
dedicados al servicio público o al privado. También se diferencia entre 
nacional, comarcal o local, según sea la cobertura del servicio. 

Llama la atención el predominio del servicio privado sobre el públi- 
co, tanto para Tenerife como para Las Palmas. Observamos además que 
el tipo de vehículo más utilizado es el furgón, tanto en servicio público 
como en privado y en ambas provincias, aunque en Tenerife y en lo que 
respecta a servicio público, también tienen similar importancia el camión 
jaula y el camión. El alcance del servicio predominante es el de ámbito 
local. 

En lo que respecta al transporte terrestre por rama de actividad (71, 
solamente ha sido posible localizar los datos en lo referente al servicio 
privado ya que éstos están dados de alta conforme a la actividad a desa- 
rrollar -al menos teóricamente- mientras que en el caso de los vehícu- 
los de servicio público, éstos no se encuentran especializados -a ex- 
cepción de los vehículos frigoríficos u otros específicos- sino que trans- 
portan cualquier tipo de mercancías, según sea el servicio requerido. 

El cuadro no 19, nos presenta el servicio privado de transporte te- 
rrestre por rama de actividad, tanto a nivel provincial como regional. En 
él observamos el predominio de los vehículos de "hasta 999 kgs." y de 
"1.000 a 2.999 kgs." que son los que corresponden al tipo furgón. Llama 
la atención la mayor cuantía de este tipo de vehículos en la provincia de 
Tenerife, hecho que ya quedaba reflejado en los cuadros analizados an- 
teriormente. Ello es debido a la mayor importancia del sector agrario en 
esta provincia y ser éste el tipo de vehículo más utilizado para el trans- 
porte de estas mercancías sobre todo en lo que respecta a los productos 
para el mercado interior. 

(6 )  Respecto a este tema, el equipo de Estudios e Investigaciones Canarias (E.D.E.I.C.) 
ha realizado, por encargo de la Consejeria de Turismo y Transporte, un estudio donde 
se efectúa un análisis pormenorizado del subsector que puede servir de complemento 
a este apartado. 

(7) En el cuadro no 19 solamente se incluyen los vehículos destinados al sector agrario. 
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3.1. Coste del transporte terrestre. 

Es muy difícil cuantificar el coste de dicho transporte ya que, como 
hemos visto en el apartado anterior, la mayor parte de él se realiza en 
vehículos de servicio privado desde las zonas de producción hacia los 
distintos destinos. Normalmente, tanto el agricultor como el intermedia- 
rio o el mayorista, cuando realizan por medio de su propio vehículo el 
transporte de la mercancía suelen tener en cuenta el coste derivado de 
éste, pero de una forma más bien intuitiva y arbitraria en la que no se 
tienen en cuenta todas aquellas variables que intervienen en la forma- 
ción de dicho coste y que irían desde el carburante hasta la amortización 
y mantenimiento del vehículo. Ello se ha puesto de manifiesto en las en- 
trevistas realizadas a lo largo del presente trabajo y que ha hecho imposi- 
ble desentrañar este concepto -ni siquiera a nivel de porcentaje- ya 
que los mismos entrevistados no lo tenían claro y lo más que se aventu- 
raban a dar era el dato cuantitativo -1 a 2 ptas. kg. en concepto de 
transporte- y esto en algunos casos excepcionales por lo que nos pare- 
ce muy difícil estimar el coste de esta manera (8). 

Los únicos datos obtenidos respecto al coste del transporte terres- 
tre son los recogidos en la nota del cuadro no 15 relativos a tarifas de 
muelle a almacén en la misma ciudad o aledaños. Dichas tarifas se refie- 
ren a camiones preparados para el transporte de jaulas, palets o conte- 
nedores. 

(8) En el estudio realizado por EDEIC y citado en la nota (6), se analizan tanto las distintas 
modalidades de tarifas en el sector, como el coste de transporte por kilómetro deduci- 
do a través de la estructura de gastos de las empresas de transporte público, por lo 
que remitimos a este trabajo para una mayor información al respecto. 
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CUADRO N? 1 

VOLUMEN DE MERCANCIAS AGRICOLAS IMPORTADAS 
Y TRANSPORTADAS POR AVION (en Tm.) 

ANO 1980 ANO 1983 

Provincia de 
Las Palmas 

VOLUMEN DE MERCANCIAS EXPORTADAS Y 
TRANSPORTADAS POR AVlON (En Tm.) 

FUENTE: Servicio de Inspección Fitosanitaria de Las Palmas y Tenerife. 
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CUADRO N? 3 

TARIFAS AEREAS PARA TRANSPORTE NACIONAL DE 
MERCANCIAS DE PRODUCTOS AGRARIOS 

- - 

Desde 

Alicante 
Almería 
Badajoz 
Barcelona 
Bilbao 
Córdoba 
Gerona 
Granada 
Ibiza 
Jerez de la Frontera 
La Coruíia 
Madrid 
Mahón 
MBlaga 
Melilla 

Murcia 
Oviedo 
Palma de Mallorca 
Pamplona 
Reus 
San Sebastián 
Santiago de Compost. 
Sevilla 
Valencia 

Vigo 
Vitoria 

Zaragoza 

- - 

Arrecife 
=uertevent. 
Pts./Kg. 

SIC de La 
Palma 

Pts./Kg. 
Hierro 

Pts./Kg. 

FUENTE: Tarifas cargo tráfico nacional de la compaíiía Iberia. 1984. 

Las Palmas 
Tenerife 
Pts./Kg. 



CUADRO N? 4 

LINEAS REGULARES PENINSULA-CANARIAS Y VV. 

NAVIERAS 
N? 

BUQUES 

Transmar-Transmarina 
Frigo Lines 
Naviera del Atlántico (1) 

Contenemar 

Naviera Pinillos 

Nav. Castañer y Ortiz 

Trasmediterránea 

ITINERARIO TIPO DE BUQUE 

MALAGA- LPAITFE-MALAGA 
ALICANTE-BARNA-VAL-LPAITFE y VV. 
LPA-TFE-SIC LA PALMA, ALIC-BARNA. 
VAL-ALIC-LPA y VV. 
LPA-TFE-S.S.GOMERA-ALIC-BARNA- 
TARRAGONA-VAL-ALIC-LPA 
LPA-TFE-LPA-ALIC-CASTELLON-BARNA- 
VAL-MELILLA-CEUTA-LPA 
BARNA-VAL-ALIC-LPAITFE y VV. 
BILBAO-LPAITFE-BILBAO 
SEVILLA-PTO STA MCLPAITFE y VV. 
BARNA-VAL-ALIC-TFEILPA y VV. 
BILBAO-TFE-LPA y VV. 
VIGO-LPAITFE-VIGO 

SEVILLA-LPAITFE-SEVILLA 

LPA-TFE-SIC LA PALMA-VIGO-GIJON 
LPA-TFE-ALIC-VAL. 
CADIZ-LAS PALMAS-TENERIFE 

Container-f rigorif ico 
ROIRO climatizado 

frigoríficas y climatiz. 

bodegas ventiladas 

frigorificos y climatiz. 
container acople frio 
container acople frio 
container acople frio 
contenedor frigorífico 
contenedor frigorífico 
convencionales 
paletizados y climatiz. 
convencionales 
paletizados y climatiz. 
ROIRO climatizado 
Ro l  RO climatizado 
RO/RO climatizado 

(1) Los dos buques se refieren a uno que hace la ida y otm la vuelta. FUENTE: Oficinas consignatarias de las respectivas Navieras. 

FRE- 
CUENCIA 

1 semanal 
1 semanal 

1 semanal 

1 semanal 

1 semanal 
1 semanal 
1 semanal 
1 semanal 
1 semanal 
1 semanal 

1 semanal 

1 semanal 
1 semanal 
1 semanal 
2 semanal 

En los casos LPAlTFE significa que el buque lo mismo puede entrar lo por el puerto de Las Palmas que por el de Tenerife. 
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Fred. Olsen 

Nissui 

Transcanary 

Nippon 

Yusen Kaisha 

Taiyo 

LINEAS REGULARES CON EL EXTRANJERO 

N? 

BUQUES ITINERARIO PERIODO FRECUENCIA BANDERA 

5 Tenerife-Tilbury 
Las Palmas-Tilbury 
Tenerife-Rotterdam 

Septiembre-Mayo semanal 
Septiembre-Mayo semanal 
Octubre-Abril semanal Noruega 

Tenerife-Rotterdam Noviembre-Abril semanal 

Las Palmas-Rotterdam Noviembre-Abril semanal 

3 Tenerife-Liverpool 
Las Palmas-Liverpool 

Las Palmas-Rotterdam 
3 Las Palmas-Newhaven, 

Tenerife-Newhaven 
Tenerife-Rotterdam 

3 Tenerife-Newhaven 
Las Palmas-Newhaven 
Las Palmas-Rotterdam 

2 Las Palmas-Rotterdam 
Tenerife-Rotterdam 

Noviembre-Mayo 

Noviembre-Mayo 

Diciembre-Marzo 
Diciembre-Marzo 
Diciembre-Marzo 
Noviembre-Marzo 
Diciembre-Marzo 
Diciembre-Marzo 
Octubre-Abril 
Noviembre-Marzo 
Diciembre-Marzo 

semanal 

semanal Japonesa 

semanal 
semanal 
semanal Japonesa 
semanal 
semanal 
semanal Japonesa 
semanal 
semanal 
semanal 

Japonesa 

FUENTE: Asociacidn provincial de cosecheros exportadores de tomates de Tenerife (A.C.E.T.O.) Campaña 1983-1984. 

NOTA: De los cinco buques de la Fred. olsen, el Bencomo navega con bandera panameña. 
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CUADRO N? 6 

LINEAS REGULARES INTERINSULARES CANARIAS 

ITINERARIOS 

Líneas M' Hespérides 

Antonio Armas C., S.A. 

AGRUMAR, S.A. 

Ferry Gomera, S.A. 
Trasmediterrhnea 

Las Palmas-Lanzarote-Fuertevent.-Las Palmas 
Las Palmas-Tenerife-La Palma-Las Palmas 

Tenerife-Las Palmas-Fuertevent.-Lanzarote-LPA. 
Las Palmas-Tenerife-Las Palmas 

Las Palmas-Tenerife-La Palma-Las Palmas 

Las Palmas-Tenerife-Las Palmas 
Tenerife-La Palma-Tenerife 

Los Cristianos-Gomera-Los Cristianos 
Las Palmas-Tenerife 

Las Palmas-Arrecife 

Palmas-Puerto del Rosario 

Las Palmas-Puerto del Rosario-Artecife 

Las Palmas-TFE.-\Falverde-SIC de La Palma 

Las Palmas-Tenerife-SIC de La Palma 

BUQUE 

Containero 
Containero 

ROIRO 
ROIRO 

RO/ RO 
Paletizado 

Paletizado 

ROIRO 
Ferry climat. 

Ferry climat. 

Ferry climat. 
Ferry climat. 

Ferry climat. 

Ferry climat. 

Los buques containeros son aptos para transportar contenedores refrigerados. 

Los buques ROIRO pueden transportar contenedores refrigerados y camiones isotermos. 

FUENTE: Asociación de Navieros de cabotaje del Archipiélago Canario (A.N.A.C.A.), A.U.C.O.N.A. 

FRECUENCIAS 

Dos díaslsemana 
Un díalsemana 
Altemos 
Diario menos sábados 
Alternos 

Diario 

Altemos 

Dos veces al día 
5 veces en semana 

1 vez en semana 
1 vez en semana 

2 veces en semana 
1 vez en semana 
1 vez en cernada 
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CUADRO N? 7 

VOLUMEN DE MERCANCIAS AGRICOLAS IMPORTADAS 
POR MEDIO DE BARCOS (En Tm.) 

Extranj. t- 
Provincia de 

Provincia de 
Tenerife 117.354 

TOTAL 

Penins. 

FUENTE: Servicio de Inspección Fitosanitaria de Las Palmas y Tenerife. E 

CUADRO N? 8 

VOLUMEN DE MERCANCIAS AGRICOLAS EXPORTADAS 
POR MEDIO DE BARCOS (En Tm.) 

Provincia de 
Las Palmas 

O 

Provincia de 
Tenerife 

ARO 1980 

TOTAL 

ARO 1983 

Extranj. / Penins. 1 TOTAL 1 Extranj. 1 Penins. TOTAL 

378.631 

659.149 

FUENTE: Servicio de Inspección Fitosanitaria de Las Palmas y Tenerife. 



CUADRO N? 9 

INCIDENCIA DEL COSTE DE TRANSPORTE Y "OTROS COSTES" EN EL TRAYECTO 
VALENCIA-GRAN CANARIA (En Palets de almacén origen a almacén destino) 

PRODUCTOS Precios medios I en o"aen I 
Uvas 
Peras 
Naranjas 
Melones 
Manzanas 
Melocotón 
Cebolla 
Ajo 

Coste de 
Transporte 
Ptas./Kg. 

11'50 
12 
10'6 
11'6 
12 
12'5 
8'30 

12 

PRECIO 
FINAL 

115'2 
75'48 
81 '93 
81 
64'86 

103'36 
32'23 

162'38 

Otros costes 
Ptas. /Kg. 

2'37 
2'20 
1 '85 
1'85 
2'20 
1'60 
2'10 
17 

FUENTE: Agencia Comercial Marítima. 1984 

í') PF = Precio Final; PMO = Precio medio en origen. 

Desgravac. fiscal 
a la exp. (D.F.E.) 

(Ptas.1Kg.i 

3'67 
2'22 
3'02 
2'45 
1 '84 
3'24 
0'67 
4'12 



CUADRO NP 10 

INCIDENCIA DEL COSTE DE TRANSPORTE Y "OTROS COSTES" EN EL TRAYECTO 
ALICANTE O VALENCIA-TENERIFE (En contenedores de muelle a muelle) 

PRODUCTOS 

Uvas 
Peras 
Naranjas 
Melones 
Manzanas 
Melocotón 
Cebolla 

'recios medios 
en origen (1) 

105 
63'5 
72'5 
70 
52'5 
92'5 
22'5 

Coste de 
Transporte (21 

Ptas. /Kg. 

14'0 
12'5 
11'7 
13'0 
12'5 
14'0 
7'0 

(1) Agencia Comercial Marítima 1984. 
(2) Antonio Ledesma y Cia. 1984. 
(3) Agencia Acuña 1984. 

('1 PF = Precio Final; PMO = Precio medio en origen. 

Otros costes (3) 
Ptas. 1 Kg. 

0'69 
0'55 
0'56 
0'51 
0'53 
0'58 
1'35 

Desgrmc. fiscal 
a la exp. íD.F.E.1 

íPtas.1Kg.l 

3'67 
2'22 
3'02 
2'45 
1'84 
3'24 
0'67 

PRECIO PF-PMOIPMO ('1 
FINAL 



Productos 

Cebolla 

Peras 
Naranjas 
Melones 
Manzanas 
Melocotones 

CUADRO N? 11 

INCIDENCIA DEL COSTE DE TRANSPORTE Y "OTROS COSTES" EN LOS TRAYECTOS 

GRAN CANARIA-FUERTEVENTURA Y GRAN CANARIA-ARRECIFE 

FUENTE: A.N.A.C.A. 1984 
Agencia Comercial Marítima 1984. 

Precio en 
origen 
L PA 

(1) PF = Precio final en destino. 
PO LPA = Precio final-origen en Las Palmas. 

(2) PMO = Precio medio de origen en Península. 

Prima al 
Transporte 
PtasJKg. 

Coste de 
Transporte 
Ptas. / Kg. 

PRECIO 
FINAL 

Otros costes 
Ptas./Kg. 

PF-PO LPA 
PO LPA 
(1) (%)  

PF-PMO 
PMO 

12) (%) 



ClDENClA DEL COSTE DE TRA 

CUADRO NP 12 

,NSPORTE Y "OTROS COSTES" EN EL TRAYECTO L AS PALh 

Productos 
Precio en 

origen 1 LPA 

Uvas 
Peras 
Naranjas 
Melones 
Manzanas 
Melocotón 
Cebolla 
Ajo 

Coste de 
Transporte 
Ptas. / Kg. 

3'90 
3'21 
3'30 
m 2  
3'21 
3'21 
3'21 
3'00 

Otros costes 
Ptas./Kg. 

0'22 
0'18 
0'18 
0'16 
0'21 
0'21 
0'17 
0'17 

Prima al 
Transporte 
Ptas. 1 Kg. 

0'47 
0'38 
0'40 
0'35 
o38 
0'38 
0'38 
0'36 

PRECIO 
FINAL 

118'85 
78'49 
85'71 
84'13 
67'9 
106'9 
35'23 
165'19 

(1) PF = Precio final en destino. 
PO LPA = Precio final-origen en Las Palmas. 

(2) PMO = Precio medio de origen en Península. 

PF-PO LPA 
PO LPA 
(1) ( % I  

3'2 
4'0 
3'7 
3'3 
4'7 
3'04 
9'3 
1'7 

3 
PF-PMO 

(2) (%) 

O o: 
3 

FUENTE: Agencia Comercial Maritirna, A.N.A.C.A. y Agencia Acuña. 1984. 



CUADRO N? 13 

INCIDENCIA DEL COSTE DE TRANSPORTE Y "OTROS COSTES" EN EL TRAYECTO TENERIFE-SIC DE L A  PALMA 

Productos 

Uvas 
Peras 
Naranjas 
Melones 
Manzanas 
Melocotón 

l Cebolla 

Precio en 
origen 

TENERIFE 

116'02 
74'33 
81'74 

63'69 
103'84 
30'18 

Coste de 
Transporte 

Ptas./Kg. (31 

2'76 
3'03 
3'03 
3'03 

(1) PF = Precio final en destino. 
PO TF = Precio final-origen en Tenerife. 

(2) PMO = Precio medio de origen en Península. 

FUENTE: (31 Agencia de Navieros de Cabotaje del Archipielago Canario (A.N.A.C.A.) 1984. 
(4) Agencia Acuña 1984. 

PF-PMO 

(21 ( % l  

20'0 
27'0 
15'5 
47'3 

PF-PO TF 
PO TF 
(11 (%) 

PRECIO 
FINAL 

Otros costes 
Ptas.lKg.í4) 

Prima al 
Transporte 
PtasJKg. 
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CUADRO NP 14 

PRECIOS DE LOS FLETES PENINSULA-CANARIAS SEGUN 
LAS DISTINTAS MODALIDADES DE TRANSPORTE (1984) 

Antonio Ledesma y Cía. (Tenerife) 

(Precios por vehículo frigorífico) 

- Cítricos .................................... 15.150 ptas. metro/lineal 
- Peras ....................................... 14.575 " " " 

.................................. - Manzana 12.870 " " " 
............ - Melocotón, uvas, ciruelas 16.850 " " " 

.......................... - Melón y sandía 12.500 " " " 

- Cebolla y zanahoria .................... 10.600 " " " 

Gerencia Marítima (Tenerife) 

(Jaulas de 3.000 a 4.000 Kgs.) 

- De almacén Barcelona sobre vehículo Tenerife ................ 32.919 ptas. 
- De almacén Valencia sobre vehículo Tenerife .................. 32.611 ptas. 
- De muelle Alicante a muelle Tenerife ............................. 28.892 ptas. 

Agencia Comercial Marítima (Las Palmas) 

- En jaula desde Valencia ............................................... 30.500 ptas. 
- En jaula desde Alicante ............................................... 27.900 ptas. 

Pérez lb6rica 

- De Sevilla a Las Palmas (vehículo a vehículo) 
- Naranjas: 6/12 Tm. - 7.000 ptas. Palet. 
- Cebollas: 12/18 Tm. - 6.500 ptas. Palet. 
- Arroz: 20 Tm. - 4.500 ptas. Palet. 

Contenedores 

............................................ - De Madrid a Las Palmas 120.000 ptas. 
............................ - De Barcelona a Las Palmas 98.000 a 131.000 ptas. 

- De Sevilla a Las Palmas ............................................ 115.000 ptas. 

En todas estas tarifas está incluido flete, carga y descarga y tarifas portuarias. 



Apéndice 

CUADRO N? 15 

PRECIO DE LOS FLETES EN LOS TRAYECTOS INTERINSULARES 
SEGUN LAS DISTINTAS MODALIDADES DE TRANSPORTE (1984) 

Antonio Armas 

........... - Tenerife-Las Palmas 39.000 ptas. contenedor (muelle-muelle) 
- Tenerife-SIC de La Palma .. 42.000 " 
- Tenerife-Arrecife ............... 44.000 " 
- Tenerife-Fuerteventura ....... 42.000 " 

Cada contenedor cubica entre 15 y 18 Tm. 

- Tenerife-Las Palmas: 4.260 mll. + el 50% de vuelta si vuelve vacío. 
- Tenerife-SIC de La Palma: 5.420 mll. + el 50% de vuelta si vuelve vacío. 
- Tenerife-Pto. Rosario: 5.665 m/l. + 50%. 
- Tenerife-Arrecife: 6.230 mll. + 50%. 

NOTA: El transporte terrestre de muelle-almacén o almacén a muelle en Tenerife cuesta 
6.000 ptas., en Las Palmas, Fuerteventura y Arrecife 5.500 y en S I C  de La Palma 
5.000. 

Agencia Comercial Marítima 

.................................. - Las Palmas-Puerto del Rosario 4.300 pts. ml l .  
................................................ - Las Palmas-Arrecife 4.800 pts. ml l .  

Asociación de Navieros de Cabotaje del Archipiélago Canario (ANACA) 

(Vehículos carretera condición muelle-muelle) (ida llenos) 

....................................... - Las Palmas-Tenerife y VV. 3.500 pts. ml l .  

........................................ - Las Palmas-Arrecife y VV. 4.450 " " 
- Las Palmas-Pto. del Rosario y VV. ............................. 4.000 " " 
- Las Palmas-SIC de La Palma y VV. ............................ 5.000 " " 
- Tenerife-Arrecife y VV. ............................................ 5.000 " " 

.................................. - Tenerife-Pto. del Rosario y VV. 4.600 " " 
- Tenerife-SIC de La Palma y VV. ................................ 4.450 " " 

........................................ . - SIC de La Palma-Arrecife 6.000 " " 
- SIC de La Palma-Pto. del Rosario ............................. 5.760 " " 

.......................................... - Arrecife-Pto. del Rosario 2.560 " " 

el retorno en vacío paga el 50% de la tarifa anterior. 
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Contenedores 

- Las Palmas-Tenerife y VV. ................................. 32.000 ptas. 
- Las Palmas-Arrecife y VV. .................................. 34.000 " 
- Las Palmas-Pto. del Rosario y VV. ....................... 34.000 " 
- Las Palmas-SIC de La Palma y VV. ..................... 36.000 " 
- Tenerife-Arrecife y VV. ....................................... 36.000 " 
- Tenerife-Pto. del Rosario y VV. ........................... 35.000 " 
- Tenerife-SIC de La Palma y VV. .......................... 34.000 " 
- SIC de La Palma-Arrecife .................................. 47.000 " 
- SIC de La Palma-Pto. del Rosario ....................... 45.000 " 

.................................... - Arrecife-Pto. del Rosario 21.000 " 

CUADRO N? 16 

TARIFA DE GASTOS 

Travecto Península-Tenerife v VV. 

Despacho aduanas Comisión comisionista de tránsito 

Palets ................ 996 ptas. 653 ptas. 
Jaulas ................ 396 ptas./Tm. 900 ptas. 
Contenedores . . . . . .  210 ptas./Tm. 149 ptas./Tm. 

con un mínimo de con un mínimo de 
3.480 ptas. 1.800 ptas. 

Travectos Tenerife-Otras islas 

Contenedores 99 ptas./Tm. 2.316 ptas. 
ímín. 1.200 ptas.) 

Vehículos de 3.000 a 
4.000 Kgs. 675 ptas. 996 ptas. 

Vehículos de 4.000 a 
5.000 Kgs. 750 ptas. 1.332 ptas. 

Trayecto Gran Canaria-Otras islas 

2.000 ptas. por despacho y comisión independientemente del tipo de trans- 
porte y del volumen de la carga. 

FUENTE: Agencia Comercial Marítima (G.C.) y Agencia Acuña (TF), 1984. 



CUADRO N? 17 

DlSTRlBUClON DE VEHICULOS Y EMPRESAS POR TIPO. PROVINCIA DE LAS PALMAS 

SERVICIO PUBLICO 

Hasta 6 Tm. Mayor de 6 Tm. 

Camión frigorífico 
Camión jaula 
Camión 
Furgón isotermo 
Furgón 
Semiremolque 
frigorífico 

Local Nac. 
- 

35 
.5 
- 
23 
495 

- 

SERVICIO PRIVADO 

Hasta 6 Tm. 

TOTAL 

Mayor de 6 Tm. 

Local 

52 
- 

1.553 

- 

EMPRESAS 

FUENTE: Consejeria de Turismo y Transporte del Gobierno Autónomo de Canarias. 1984 

Local 

17 

1 

92 

- 

Nac. 

37 

1 - -  
1 3 3 - 6  

25 

11 

Com. 

- 
9 1 1  

1 

- 



CUADRO NP 18 

DlSTRlBUClON DE VEHICULOS Y EMPRESAS POR TIPO. PROVlNClA DE TENERIFE 

Camión cubierto 
Camión jaula 
Camión 
Furgón 
Semiremolque 
f rigorif ico 
Camión frigorifico 
Furgón isotermo 
Semiremolque isotermc 

Hasta 6 Tm. 

- 

- - - 
- - -  

- - 
- - - 

SERVICIO PUBLICO 

Mayor de 6 Tm. 1 Hasta 6 Tm. 

SERVICIO PRIVADO 

FUENTE: Consejeria de Turismo y Transporte del Gobierno Autónomo de Canarias. 1984 

- 

Loca 
- 

3 
205 
413 
9.5s 

- 
49 
34 
- 
- 

Mayor de 6 Tm. 

Vac. Com. Local 

1 - -  
59 2 40 
12 3 69 
20 - 43 

6 - -  
31 - 22 
5 - 13 
1 - -  

TOTAL 

6 
497 
672 

11.311 

6 
140 
68 
1 



CUADRO N? 19 

SERVICIO PRIVADO DE TRANSPORTE TERRESTRE POR ACTIVIDAD (1) 

Hasta 

Provincia de 

Provincia de 
ITenerife 1 2.344 1 3.630 

3.000 
a 

4.999 
Kgs. 

57 

100 

157 

Total 
Región 
Canaria 

16.000 18.000 20.000 

17.999 19.999 o más 

FUENTE: Memoria Anual de la Dirección General de Transporte. M'  de Transporte, Turismo y Comunicaciones. 1983 

(1) Actividades agrícolas, avícolas, apícola. forestal, ganadera y pesquera. 

2.800 4.196 



BIBLIOGRAFIA 



Bibliografía 

ALEF, 1982, "Plan de tratamiento integral del comercio en Canarias: estudio sobre precios 
de venta a nivel fabricante, mayorista, representante de marca y minorista", Tomo 
no 4, Junta de Canarias, Las Palmas. 

BARDHAN, P., 1980, "lnterlocking Factor Markets and Agrarian Development: a Review 
of Issues", Oxford Economic Papers, vol. 32, no 1. 

BARON, F.J., 1978, "Why Cooperation in Agricultural Marketing". Journal of Agricultural 
Economics. Vol. XXIX, no 2. 

BATEMAN, D.I., 1976, "Agricultural Marketing a Review of the Literature of Marketing Theory 
and of Selected Applications", Journal of Agricultural Economics. Vol. XXVII, no 2. 

BERGASA, O. y GONZALEZ VIEITEZ, A., 1969, "Desarrollo y Subdesarrollo de la Econo- 
mía Canaria", Ediciones Guadiana de Publicaciones. 

BERTRAND, J.P. et POULIQUEN, A., 1973, "La grande Cooperative, I'agriculture familiale 
et le developpement global'', Economies et Societes, Tome VII, no 11-12. 

BHARADWAJ, K., 1985, "A View on Commercialisation in lndian Agriculture and the De- 
velopment of Capitalism", The Journal of Peasant Studies, vol. 12, no 4. 

BIERI, J. and SCHMIR, A., 1974, "Market Intermediairies and Price Instabiii, Some Welfare 
Implications", American Journal of Agricultural Economics. no 56. 

BOLETIN OFICIAL DEL ESTADO, 1981, Real Decreto 1 7 6  sobre Sociedades Agrarias de 
Transformación, Madrid. 

BOLETIN OFICIAL DEL ESTADO, 1974, Ley 52 de 19 de diciembre, General de Cooperati- 
vas. 

CALDENTEY, P., 1979, "Comercialización de productos agrarios", Editorial Agrícola Espa- 
ñola, S.A., Madrid. 

CONSEJERIA DE AGRICULTURA Y PESCA, Comunidad Autónoma de Canarias, 1983, 
"Análisis del subsector del pepino canario de exportación", Tenerife. 

CONSEJERIA DE AGRICULTURA Y PESCA, Comunidad Autónoma de Canarias, 1983, 
"Documentación sobre el mercado de productos agrarios en La Palma: Merco-Palma", 
Tenerife. 

CONSEJERIA DE TRANSPORTE Y TURISMQ 1983: "Transporte interinsular canario". 

CONTRERAS, J., 1982, "Los estudios de modernización y su concepto de cultura campe- 
sina: reflexiones críticas". Acta del II Congreso Iberoamericano de Antropologia, 1983. 
Cabildo Insular de Gran Canaria, I.C.E.F. 

ECO-CEASA, 1982, "Plan de tratamiento integral del comercio en Canarias: Censo de es- 
tablecimientos comerciales", Tomo no 1, Junta de Canarias, Las Palmas. 

GAUSS, 1982, "Plan de tratamiento integral del comercio en Canarias: Canales y flujos 
de comercialización", Tomo no 5, Junta de Canarias, Las Palmas. 

EISENSTADT, S.N. and RONIGER, L., 1984, "Patrons, Clients and Friends: lnterpersonal 
Relations and the Structure of Trust in Society", Cambridge University Press. 



232 Canales de Comercialización Hortofrutícola en Canarias 

EMPRESA NACIONAL MERCASA DE INVERSION, 1983, "Estudios previos para la implan- 
tación de los recursos comerciales de Morro Jable -Pájara -; Corralejo -La Oliva -; 
Gran Tarajal -Tuineje- en Fuerteventura", Madrid. 

EQUIPO DE ESTUDIOS E INVESTIGACIONES CANARIAS, S.A. í EDEIC), 1985, "Situa- 
ción del transporte de mercancías en el Archipiélago Canario", Consejería de Turismo 
y Transporte. 

FORTOUL, D., 1972, "Agriculture et Marketing: Aplication a I'organization du Secteur des 
Fruits et Legumes", Economie Rurale, no 94. 

FOXAL, G., 1981, "1s more cooperation the answer?' Journal of Agricultural Economics. 
Vol. XXXII, no 1. 

FRIGOLE, J., 1975, "Creación y evolución de una cooperativa agrícola en la Vega Alta del 
Segura desde 1962 a 1974", Revista de Estudios Sociales, no 14-15. 

GASKI, J.F. and NEVIN, J.R., 1985, "The Differential Effects of Exercised and Unexerci- 
sed Power Sources in a Marketing Chanel", Journal of Marketing Research, Vol. XXII. 

GELLER, E., 1977, "Patrons and Clients íin Mediterranean Societies)", in "Patrons and 
Clients". Edited by Gellner, E. and Waterbury, J., London. 

GONZALEZ HENRIQUEZ, J.V., (a) 1981, "Estudio de la viabilidad técnica de la instalación 
de un centro de concentración de la oferta (Mercados en origen) de productos agra- 
rios en la isla de La Palma", Consejería de Agricultura, Junta de Canarias, Santa Cruz 
de Tenerife. íbt 1981, "Estudio sobre la viabilídad técnica de la instalación de un cen- 
tro de concentración de la oferta (Mercado en origen) de productos agrarios en la 
isla de Lanzarote, Consejeria de Agricultura, Junta de Canarias, Santa Cruz de Tenerife. 

GONZALEZ HENRIQUEZ, J.V. y ORO2 ELFAN, R., 1981, "Estudio de la viabilidad técnica 
de la instalación de un centro de concentración de la oferta de productos agrarios 
en la isla de la Gomera", Consejeria de Agricultura, Junta de Canarias, Santa Cruz 
de Tenerife. 

GRIFFIN, K., 1974, "La economia política del cambio agrario". Editorial Fondo de Cultura 
Económica, México. 

INFORMACION COMERCIAL ESPAAOLA, 1983, "Economía del transporte", no 594. 
INITEC-EYSEH, 1980, "Proyecto de planificación y explotación de los recursos de agua 

de las Islas Canarias", Tomo XII A: "Estudio de mercados agrarios" (I), Dirección Ge- 
neral de Obras Hidráulicas, Madrid. 

INSTITUTO DE REFORMA DE LAS ESTRUCTURAS COMERCIALES (IRESCO), 1976. "Le- 
gislación espaiiola y problemática del envase y embalaje de los productos alimenti- 
cios", Colección Catálogos y Monografias, Madrid. 

I.R.E.S.C.0, 1 9 i i  (a), "Acondicionamiento y transporte de frutas de exportación: manza- 
na, pera, albaricoque, melocotón, uva y ciruela". Colección Catálogos y Monogra- 
fías, Madrid. (b), "Comercialización de frutas y hortalizas", Madrid. (c) 1978, "Las 
cooperativas de detallistas de alimentación", Colección Estudios, Madrid. 

LE VAY, C., 1983, "Agricultural Cooperative Theory: A Review", Journal of Agricultural Eco- 
nomics, Vol. XXXIV, no 1. 

LOVE, J., 1985, "Export Instability: An Alternative Analisis of Causes", Journal of Deve- 
lopment Studies, Vol. 21, no 2. 

LUSCH, R.F., and BHOWN, J.R., "A Modified Model of Power in the Marketing Chan- 
nel". Journal of Marketing Research. Vol. XIX. 

MARTINEZ VEIGA, U., 1985, "La Ecología cultural de una población de agricultores". Edi- 
torial Mitre, Barcelona. 



Bibliografía 233 

McCALLA, A.F., "Structural and Market Power Considerations in lmperfect Agricultural 
Markets", en "lmperfect Markets in Agricultural Trade". By McCalla, A.F. and Jos- 
Iling, T.E. Editors. 

METRA SEIS, 1980, "Estudio sobre la influencia del transporte en los precios en las Islas 
Canarias", Instituto de Estudios de Transportes y Comunicaciones, Madrid. 

NICHOLS, W.H., 1954, "A Theoretical Analisis of lmperfect Competition with Special Ap- 
plication to the Agricultural Industries", lowa State Goneg Press. 

NICOLAS, M., 1983, "Pour une definition des Commerces et des Marchais Alimentaires", 
Economie Rurale, no 154. 

PADBERG, D.I. and THORPED, 1974, "Chanels of Grocery distribution Changing Stages 
in Evolution a Comparison of U.S.A. and U.K.". Journal of Farm Economics. Vol. XXV, 
no 1. 

PERNET, F.. 1981, "Devolver la cooperación a los agricultores", Agricultura y Sociedad, no 20. 

RODRIGUEZ, J.A., (a) 1981, "Tres aspectos en el modelo de crecimiento reciente de la 
economía canaria. Condicionantes estructurales, configuración estructural global y 
salida de la crisis", en Canarias ante el Cambio, Tenerife. (b) 1985, "Economías insu- 
lares del Archipiélago Canario", en Geografía de Canarias, tomo VI, Ed. Interinsular 
Canaria, Santa Cruz de Tenerife. 

RODRIGUEZ MARTIN, J.A. y SANCHEZ PADRON, M., 1978, "La Economía Canaria. No- 
tas para un intento de interpretación global", Información Comercial Espaííola, no 543, 
Madrid. 

ROLO RODRIGUEZ, E., 1981, "Análisis de mercado del aguacate". Instituto Nacional de 
Investigaciones Agrarias, Departamento de Economia y Sociologia Agrarias, Las Palmas. 

SANS PRATS, J.A. (a) 1977, "La crisis de la agricultura canaria", Excma. Mancomunidad 
de Cabildos de Las Palmas. Plan Cultural. (b) 1984, "Analisis del Mercado de la piña", 
I.N.I.A., Las Palmas. 

SANCHEZ PADRON, M. y ALBERTOS, J., 1984, "Los condicionantes del cambio en la 
agricultura: el caso canario. Comentarios al R.D. no 338/82", en Coyuntura Económi- 
ca, Boletín de Economía del C.I.E.S. 

SARRIS, A.H. and SCHMITZ, A., 1981, "Price Formation in lnternational Agricultural Tra- 
de" en "lmperfect Markets in Agricultural Trade", By McCalla, A.F. and Josslling, T.E. 
Editors. 

SCOTT, J., 1977, "Patronage or Explotation?", en "Patrons and Clients". Edited by Gellner, 
E. and Waterbury, J., London. 

SEVILLA GUZMAN, E. et al., 1983, "El cooperativismo agrario como forma de acción so- 
cial colectiva: análisis del caso andaluz", Instituto de Sociología y Estudios Campesi- 
nos, Córdoba. 

SILVERMAN, S., 1977, "Patronaje as a M y t h  en "Patrons and Clients", Edited by Gellner, 
E. and Waterbury, J., London. 

SOIFFER, S.M. and HOWE, G.N., 1982, "Patrons, Clients and the articulation of modes 
of production: an examination of the penetration of capitalism into peripheral agri- 
culture in Northeastern Brasil", The Journal of Peasant Studies, vol. 9, no 2. 

STORK, H. and HORMAN, M., 1981, "Horticultural Exports Instrument of Development?", 
Sociología Ruralis, vol. XXI, no 3-4. 

WARHEN, R.D., MULFORD, Ch.L. and YETLELEY, M.J., 1976, "Analisis of Cooperative 
Organizational Efectiveness", Rural Sociology, vol. 41, no 3. 



234 Canales de Comercialización Hortofrutícola en Canarias 

WElN GROOD, A., 1977, "Patmnage and Power" en "Patmns and Clients". Edited by Gellner, 
E. and Waterbury, J., London. 

WILLS, R.L., 1985, "Evaluating Price Enhancement By Processing Cooperatives". Ameri- 
can Journal of Agricultural Economics, vol. 67, no 2. 

YETLEY, M.J. and HOY, F., 1978. "Managerial lnfluence on Organizational Efficiency: An 
Analysis of Local Farmer Cooperatives", Rural Sociology, vol. 43, no 1. 

FUENTES ESTADISTICAS 

ASOClAClON PROVINCIAL DE COSECHEROS EXPORTADORES DETOMATE DE TENE- 
RIFE (ACETO). "Estadísticas de Campaña: Tomate, hortalizas y papas (1979-80 a 
1984-85)". 

BANCO DE BILBAO, Servicio de Estudios del. "Renta Nacional de España y su Distribu- 
ción Provincial 1983". 

CAMARAS AGRARIAS PROVINCIALES: "Estadísticas de superficie agraria". 

CONSEJERIA DE AGRICULTURA, GANADERIA Y PESCA (Sección de Estudios y Coor- 
dinación): "Estadísticas de superñcie y producción". 

COMlSlON REGIONAL DE EXPORTADORES DE PLATANO (C.R.E.P.): "Estadisticas de 
producción 1980-1983". 

DlRECClON GENERAL DE ADUANAS. "Estadísticas del Comercio Exterior 1982. 

FEDERACION PROVINCIAL DE ASOCIACIONES DE EXPORTADORES DE PRODUCTOS 
HORTOFRUTICOLAS DE LAS PALMAS. "Memorias de Exportación de Campañas 
11974-80 a 1984-85). 

GRUPO REGIONAL DE LA PAPA: Estadisticas de exportación e importación de papa (1975 
a 1983). 

INSTITUTO NACIONAL DE ESTADISTICA. (a) "Censo Agrario de España, 1982: Las Pal- 
mas y Santa Cruz de Tenerife". Tomos III y IV. (b) "Censo de Población, 1981: Las 
Palmas y Santa Cruz de Tenerife". 

MERCA-LAS PALMAS, S.A.: Estadisticas de comercialización (1982, 1984). 

MERCA-TENERIFE, S.A: Estadísticas de comercialización (1983). 

MINISTERIO DE AGRICULTURA, PESCA Y ALIMENTACION, Secretaría General Técnica: 
(a) "Anuarios de Estadística Agraria (1974 a 1982)". (b) "Cuentas del Sector Agrario, 
1982 y 1983': 

SERVICIO DE EXTENSION AGRARIA, "Planes anuales de trabajo para 1981, 1982, 1983 
y 1!384". Las Palmas y Santa Cruz de Tenerife. 

SERVICIO DE INSPECCION FITOPATOLOGICA: "Estadísticas del Comercio exterior cana- 
rio de productos hortofrutícolas (1980-1983)". 



I N D I C E  



Pág. 

................................................................................. PROLOGO 

SECUENCIAS DE LA INVESTIGACION ........................................... 
O 

l. LA PRODUCCION AGRICOLA: CARACTERISTICAS GENERALES ... 

1.1. Distribución general de la superficie y la estructura agraria ....... 

1.2. Estructura productiva ........................................................ 

1.3. Conclusiones ................................................................... 

......................................................................... Cuadros 

II. EL COMERCIO EXTERIOR HORTOFRUTICOLA ............................ 

11.1. Un marco macroeconómico ................................................ 

11.2. Exportación hortofrutícola .................................................. 
2.1. Características de la agricultura de exportación ................ 

2.1.1. Estructura productiva ......................................... 
2.1.2. Organización comercial ....................................... 

2.2. La vulnerabilidad de la agricultura canaria y del subsector 
................................................................ exportador 

2.3. Evolución más reciente de la exportación hortofrutícola ..... 
2.3.1. Efectos sobre la producción ................................ 
2.3.2. Efectos sobre la estructura productiva y comercial ... 

2.4. Canales y agentes en la exportación hortofrutícola ........... 
.......................................... 2.4.1. Un diagrama general 

2.4.2. Agentes en la exportación ................................... 
2.4.3. Funcionamiento de la exportación: secuencias y 

.......................................................... circuitos 



2.5. Concentración de la exportación hortícola ...................... 48 
2.5.1. Las firmas exportadoras: concentración ................. 49 

2.5.2. Conexiones entre las firmas exportadoms y otros 
agentes ........................................................... 51 

2.6. Costes en la exportacíón ............................................. 53 

2.7. Las cooperativas en la exportación hortícola .................... 54 
2.7.1. La fragmentación de la exportación ...................... 56 
2.7.2. Algunos aspectos de la gestión cooperativa ........... 56 

11.3. Importación hortofrutícola ................................................. 58 

3.1. Evolución de la importación 61 
"7 ......................................... 

3.2. Canales de importación de productos hortofrutícolas 61 E ........ 
O 

3.2.1. Las Palmas ...................................................... 62 n 
= 

3.2.1.1. Funcionamiento del mercado ($7 m 
O .................... 
E 

3.2.1.2. Concentración de la importación ............... 67 E 2 

3.2.1.3. Fuerteventura ....................................... 68 E 

3.2.1.4. Lanzarote .............................................. 68 3 

3.2.2. Santa Cruz de Tenerife ....................................... 68 - 
0 

3.2.2.1. Funcionamiento del mercado 71 m .................... E 

3.2.2.2. Concentración del mercado ...................... 71 O 

3.2.2.3. La Palma y El Hierro ............................... 72 
n 

E 3.2.2.4. Gomera ................................................ 72 
r l  - 

Cuadros ........................................................................ 73 n 
n 

111. COMERClALlZAClON DE LA PRODUCCION LOCAL PARA EL MERCA- 
3 

DO INTERIOR ...................................................................... 99 O 

111.1. Esquema general .............................................................. 103 

111.2. El gangochero o intermediario ............................................ 104 

2.1. Funciones ............................................................... 104 

2.2. Servicios de comercialización ....................................... 104 

2.3. Tipo de producción hortofrutícola ................................. 107 

2.4. Forma de pago al agricultor ......................................... 107 

2.5. Márgenes .............................................................. 107 

2.6. Tipologías del intermediario ........................................ 108 

2.7. El intermediario: papel que ocupa dentro de la agricultura 
canaria .................................................................... 110 



Pág. 

111.3. La agricultura asociativa: cooperativas y S.A.T.s ..................... 
............... 3.1. Cooperativas de exportación y mercado interior 

3.2. Cooperativas agrarias para el mercado interior ................. 
3.3. Sociedades Agrarias de Transformación .......................... 
3.4. Funcionamiento de los canales de comercialización de la agri- 

cultura asociativa ....................................................... 

111.4. Mercado Central: mayoristas y situados ................................ 

111.6. Comercialización directa por el propio agricultor ..................... 
......................................................................... Cuadros 

IV. LA COMERCIALIZACION DE PAPA Y CEBOLLA .......................... 

IV.1. Producción y consumo ...................................................... 

IV.2. Evolución ....................................................................... 

IV.3. Distribución y exportación de la papa .................................. 
3.1. Circuitos .................................................................. 
3.2. Agentes ................................................................... 

3.2.1. Cooperativas .................................................... 
3.2.2. Intermediarios ................................................... 
3.2.3. Grandes mayoristas-representantes ....................... 
3.2.4. Pequeños mayoristas almacenistas ........................ 

3.3. Funcionamiento del mercado ....................................... 
3.4. Concentración del mercado .......................................... 
3.5. Conexiones entre los distintos agentes ........................... 

IV.4. Distribución y exportación de la cebolla ................................ 
4.1. Circuitos .................................................................. 

................................................................... 4.2. Agentes 
4.2.1. Intermediarios ................................................... 

.............................. 4.2.2. Mayoristas de papa y cebolla 

...................................................... 4.2.3. Cooperativa 

4.2.4. Mayoristas de la Península .................................. 
4.3. Funcionamiento del mercado ....................................... 

Cuadros ......................................................................... 154 



................ V. CANALES ESPECIFICOS DE LAS ISLAS PERIFERICAS 157 

V.1. Hierro ...................................................................... 159 

V.2. Fuerteventura ................................................................ 162 

V.3. La Palma ..................................................................... 164 

V.4. Lanzarote ................................................................... 167 

V.5. Gomera .................................................................... 169 

............... VI. MAPA DE LA COMERClALlZAClON HORTOFRUTICOLA 171 

CONCLUSIONES ..................................................................... 181 

APENDICE: INCIDENCIA DEL TRANSPORTE EN LA COMERClALlZAClON 
AGRICOLA ............................................................... 195 

................................................. 1. Transporte abre0 de mercancías 198 

............................................ 2. Transporte marítimo de mercancías 199 

...................... 2.1. Estado actual de la red de transporte marítimo 200 

2.2. Volumen de mercancías agrícolas transportado por vía marítima 201 

2.3. Coste del flete y otros costes derivados del transporte marítimo 202 

2.3.1. Importación ........................................................... 202 

2.3.2. Exportación ......................................................... 206 

3. Transporte terrestre ................................................................ 207 

3.1. Coste del transporte terrestre .............................................. 208 

Cuadros ..................................................................... 209 




	Preliminares
	Introducción
	I. La producción agrícola: características generales
	II. El comercio exterior hortofrutícola
	III. Comercialización de la producción local para el mercado interior
	IV. La comercialización de la papa y la cebolla
	V. Canales específicos de las islas periféricas
	VI. Mapa de la comercialización hortofrutícola
	Conclusiones
	Apéndice: Incidencia del transporte en la comercialización agrícola
	Bibliografía
	Indice



